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Las relaciones parentales entre Pediasia contaminella 
{Huebner, 1796), Pediasia escaierellus (Schmidt, 1933) 
y Pediasia hispánica Bleszynski, 1956 

(Lep. Crambidae) 

POR 

R. Agenjo. 


Hace ya bastantes años que yo había separado de contaminella 
(Huebner, 1796) una Pediasia burgalesa, en cuya descripción se me 
ha anticipado Stanislaw Bleszynski en su “Studies on the Crambidae 
(Lepidoptera) . Three new Palearctic Species on the Generic Group 
Crambus Fabr.” (1). Ocupándome en !a medida de mis fuerzas de 
todos los lepidópteros de la fauna española no puedo a veces publicar 
las especies que descubro con la rapidez que sería necesaria para ganar 
la prioridad y sobre todo al objeto de que los tipos de estos animales 
españoles enriquecieran las colecciones del Instituto Español de Ento¬ 
mología, lo cual es para mí motivo de disgusto. Con relación a los 
Crambus s. I. ibéricos preparaba yo una Monografía, que la aparición 
de la de Bleszynski, en 1957: “Revisión of the European Species of 
the Generic Group Crambus F. s. /.” (2), ha hecho superfina, si bien to¬ 
davía en algunos aspectos fragmentarios puedo contribuir a aclarar de¬ 
terminadas cuestiones que en aquel libro no han sido del todo resueltas. 
Una de ellas es la relativa a las afinidades y diferencias entre las Pe¬ 
diasia contaminella (Huebner, 1796), escaierellus (Schmidt, 1933) e 
hispánica Bleszynski, 1956, ya que la interpretación de la figura del 
andropigio de la segunda proporcionada por Schmidt ha suscitado du¬ 
das, y los ginopigios de dicha especie e hispánica no se estudiaron has¬ 
ta ahora; por otra parte, de escaierellus sólo citó Schmidt en su traba¬ 
jo una pareja procedente de Arenas de San Pedro, en la provincia de 
Avila, que a Bleszynski le ha sido imposible examinar, y este último 
autor no utilizó para su descripción de hispánica más que un ejem¬ 
plar $ , de “Gredos, VIII-1907, J. Arias leg.” en la colección del Hun- 
garian National Museum de Budapest, procedente de la serie conser¬ 
vada en el Instituto Español de Entomología, que Escalera propor¬ 
cionó para estudiar al Dr. Anthon Schmidt, cuando siendo éste Direc¬ 
tor de aquel centro el año 1927 visitó España y realizaron ambos di- 
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versas excursiones en el coche del primero para allegar micros a los 
dos centros científicos, de cuyo diagnóstico se encargó exclusivamente 
Schmidt, que poco a poco y en diferentes lotes fue devolviendo parte 
del material una vez determinado; algunas especies que halló nuevas, 
y entre ellas la escalerellus, se publicaron en el Boletín de la Real So¬ 
ciedad Española de Historia Natural (4), correspondiente al año 1933. 
Lo que antecede explica el que en los últimos años especialistas tan 
conocidos como Amsel, Gozmány y el propio Bleszynski, hayan des¬ 
crito bastantes microlepidópteros españoles recolectados en lugares “clá¬ 
sicos” para los entomólogos madrileños, que o bien fueron cazados por 
Schmidt y Escalera o entregados por éste a aquél para su estudio y 
determinación. 

De los dos individuos de Pediasia escalerellus que Schmidt citó en su 
descripción original, no sé si se conservará el que fue depositado en el 
Museo de Budapest, ya que Bleszynski escribe no lo ha visto. En todo 
caso yo tengo ahora delante el otro del Museo de Madrid que es 
una ? . Según una etiqueta manuscrita fue determinado primitiva¬ 
mente por Kebel como Crambus contaminellus. Este animal lo capturó 
Schmidt, como ya he dicho, en Arenas de San Pedro, provincia de 
Avila, el ló de junio de 1927; está muy fresco, pero carece de los 
últimos segmentos abdominales; mas no puede afirmarse que su ge¬ 
nitalia haya sido investigada, pues ninguno de los seis rótulos que atra¬ 
viesan su alfiler contiene referencia sobre el particular; uno de ellos 
lleva la indicación de Sintypus (Cotypus), lo que demuestra que esta 
polilla tiene hasta ahora el mismo valor para representar a la especie 
que el retenido en Hungría, pero puesto que Schmidt citó en primer lu¬ 
gar en su descripción original al referirse a sus cotipos, el del Museo Na¬ 
cional de Ciencias Naturales de Madrid que además fue el único re¬ 
producido —por cierto de modo magnífico— en la fototipia de la lá¬ 
mina XXVII del tomo XXXIII del Boletín de la Real Sociedad Es¬ 
pañola de Historia Natural correspondiente a 1933, encuentro conve¬ 
niente seleccionarlo como lectotipo, todo ello de acuerdo con las Re¬ 
glas Internacionales de Nomenclatura revisadas en los Congresos de 
Zoología de Copenhague y Londres. Durante bastantes años dicho 
individuo ha permanecido aislado en la colección nacional del Institu¬ 
to Español de Entomología, pero revolviendo cajas atiborradas de ma¬ 
terial indeterminado procedente de viejas excursiones reuní una serie 
recolectada por F. Bonet en Piedralaves, Sierra de Gredos, provin¬ 
cia de Avila, VIII-1934, la cual está compuesta por seis $ $ y una $ . 
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que concuerda» muy bien especialmente la última, con el nuevo lec- 
totipo. 

De Pediasia hispánica su descriptor sólo indica un $ rotulado de 
“Credos, VIII-1907, Arias leg.Yo tengo delante 16 individuos más 
cpie evidentemente se colectaron al mismo tiempo que el holotipo de 
la especie, ya que llevan idéntica indicación. 

Aparte de dichas dos series he utilizado para este trabajo el siguien¬ 
te material. Provincia de Burgos: 17 $ $ y 3 $ $ de Burgos; 12 $ 3 
de Estépar y 13 $ $ y 1 $ de Pineda de la Sierra, en las estriba¬ 
ciones de La Demanda. Provincia de Guipúzcoa: 1 $ de Escoriaza. 
Provincia de Madrid: 1 $ de Cienvallejos en Brúñete; 1 $ de Cer- 
cedilla, en la vertiente meridional de la Sierra de Guadarrama. Pro¬ 
vincia de Segovia: 41 individuos de San Rafael, en la vertiente Norte 
de esta última alineación montañosa, y provincia de Vizcaya: 10 indi¬ 
viduos de Bilbao. Además he estudiado una pareja de la isla británica 
de Jersey. 

Hice disecciones de absolutamente todo el material de este grupo 
procedente de la provincia de Burgos; de la serie de escalerellus de 
Piedralaves, con excepción de un $ , que he querido dejar como testi¬ 
go, y de bastantes ejemplares de las demás localidades indicadas, es¬ 
pecialmente de aquellos que me ofrecían alguna duda; en total unas 
75 preparaciones aproximadamente, y por lo tanto mis conclusiones 
tienen una sólida base de sustentación. 

En el sexo masculino la separación entre hispánica v contaminella 
no ofrece ninguna dificultad si se estudian los andropigios y especial¬ 
mente el acdeagus. Esta pieza es más grande y fuerte en aquélla (fig. 3) 
que en esta especie (fig. 1), ofrece un mayor diámetro y resulta más 
curvada en S en hispánica, porque la cara donde desemboca el coecum 
penis de contaminella se muestra más recta; hacia el tercio distal de la 
pieza en hispánica, la vesica presenta un peine de cornuti cónicos, o 
púas no bien alineadas, que se hacen más grandes en la porción oral 
donde se evaginan, algunos hacia la cara convexa y los más hacia la 
cóncava, y esto tipifica muy bien a la especie; en contaminella el ápice 
del aedeagus está cerrado, aparece alargado-redondeado y la abertura 
oral se muestra en la cara cóncava, por delante de aquel donde se im¬ 
plantan los cornuti más o menos oblicuos, pero separados en sus bases 
unos de otros, presentando por lo tanto un aspecto muy diferente del 
que se observa en hispánica, y las espículas internas, que son menores 
que en dicha especie, tienen más forma de raspa que de peine; por úl- 
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timo, la vesica de contaminella conserva un fuerte cornutus alargado, 
de forma irregular y provisto de arrugas, el cual se ubica hacia el 
centro del aedeagus; este cornutus no existe en hispánica. Con relación 
al penis de escalercllus (fig. 2) se ha producido entre los especialistas 
algo de desorientación, motivada por la figura que proporcionó Schmidt 
en su descripción. En efecto, parece que aquí la pieza terminaría en 
un gancho quitinoso adelgazado que cerraría la porción oral. Entre 
mis preparaciones de los escalercllus de Piedralaves tan sólo una re¬ 
cuerda a la figura de Schmidt, lo que se debe a que el cornutus que 

existe en el interior de la vesica de 
dicha especie se ha evaginado adop¬ 
tando igual aspecto; sin embargo, 
esto no es lo habitual y el cornutus 
que resulta falciforme y se parece 
per lo tanto a un uncus de tales 
Pediasia ubicase en el interior del 
tercio distal del aedeagus y se mues¬ 
tra convexo hacia la cara en que 
se origina el orificio del duelas 
eyaculatorius; en el interior de la 
vesica de escalercllus existe también 
cerca de la porción oral un campo 
de espículas rectangular, las cuales 
son más gruesas, menos largas y 
más numerosas que en hispánica, 
y algunas, mucho mayores que las 
internas, se encuentran por fuera 
en la abertura oral, orientadas lo mismo que en dicha especie, aunque 
son siempre más cortas que en ella. El aedeagus de cscalerellus es li¬ 
geramente menor que el de contaminella, que, en cambio, resulta me¬ 
nos grueso. La presencia en el de aquella Pediasia del fuerte cornutus 
falciforme y la terminación cerrada y estrechada-redondeada del de 
contaminella aseguran fácilmente la separación. 

El uncus de esta especie (fig. 4) es más esbelto y delgado que el de 
hispánica (fig. 6), y de grosor intermedio se manifiesta el de escalerel- 
lus (fig. 5). En el gnathos, contaminella se diferencia mucho más, ya 
que lo tiene fino y suavemente cóncavo hacia arriba, en tanto que en 
las otras dos Pediasia aquí tratadas se acoda bruscamente en el centro 
de su mitad interna, formando un ángulo bien definido y es un poco 



Figs. 1-3.—1, Aedeagus de Pediasia 
contaminella (Hb.); 2, ídem de Pe¬ 
diasia escalercllus (Schmidt) ; 3, ídem 
de Pediasia hispánica Blesz. (X 23). 
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más largo en escalercllus que en hispánica. En la valva, el brazo costal 
es mucho más robusto y ancho en contannnella y termina en una punta 
aguzada; su forma es semejante en las otras dos, pero se muestra me¬ 
nos fuerte en escalerellus. La extremidad de la valva es más delgada en 
contaminella que en hispánica, en tanto que la de escalercllus resulta 
intermedia; la uña del final posterior del sacadas es también en esta 





Figs. 4-6.—4, Andropigio de Pediasia contaminella (Hb.); 5, ídem de Pcdiasia 
escalercllus (Schmidt); 6, ídem de Pediasia hispánica Blesz. (X 18). 

última de dimensiones menores que en hispánica pero no que en conta¬ 
minella, donde se manifiesta más diminuta. La fultura tiene el cuerpo 
más rómbico en contaminella y acaba por delante redondeada, en tanto 
que en hispánica los bordes internos de la punta de flecha están más 
en línea recta y el tallo tiene mayor diámetro; como un tránsito entre 
ambas se manifiesta la de escalerellus. 

En los ginopigios las tres especies se diferencian bien, especial¬ 
mente hispánica (fig. 9), para cuyo diagnóstico no es preciso acudir 
nunca a hacer preparaciones, ya que el VIII (+ IX) esternito se muestra 
más quitinizado que los otros, redondeado y con el borde distal curvo, 
recordando bastante a la visera de algunos grillos del género Platv- 
hlemmus, bien que orientada en posición inversa, esto es, hacia atrás. 
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El carácter se ve a poco que se desescame el final del abdomen, y a 
veces ni hay necesidad de ello para percibirlo, y como no se encuen- 



b'igs. 7-9.—7, Ginopigio de Pcdiasia contaminella (Hb.); 8, ídem de Pcdiasia es- 
calcrellus (Schmidt); 9, ídem de Pcdiasia hispánica Blesz. (X 20). 


tra en contaminella (fig. 7) ni escalercllus (fig. 8), la diferenciación de 
las $ 9 de éstas con las de aquélla se establece con suma facilidad. 
En las otras dos especies no se aprecia nada parecido; el YIII (+ IX) 
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esternito tiene, sobre poco más o menos, la misma consistencia que los 
demás; el terguito está formado por dos laminillas cuadrángulo-rectan¬ 
gulares que se apoyan en un esternito hendido en muesca redondeada, 
situado en el borde distal en contaminella y es liso en escalerellus; por 
encima se abre en ellas el ostium, que sobresale hacia atrás en escale¬ 
rellus. El ductus bursae de contaminella es tubular y membranoso y 
desemboca en una bursa piriforme; el de escalerellus, en cambio, está 
bien quitinizaclo, es bastante más grueso y muestra los bordes de la boca 
algo más abiertos que el diáme¬ 
tro de la porción que inmediata¬ 
mente le sigue, ofreciendo en su 
totalidad forma de búcaro, con 
una concavidad en el centro de 
su borde lateral derecho, que se 
corresponde con la convexidad 
del opuesto por debajo de la 
que —en éste— se observa un 
diverticulo; la quitinización se 
hace más débil en las proximi¬ 
dades de la bursa, la cual es sólo 
membranosa, marcándose la se¬ 
paración entre ella y el ductus 
mediante una estrangulación bien 
visible. El ductus de hispánica 
es de la consistencia del de con¬ 
taminella y aproximadamente de 
su diámetro, pero bastante más largo, y describe tres ondas de dis¬ 
tinta orientación que en el dibujo no se interpretan bien; la bursa tam¬ 
bién se muestra piriforme. 

En cuanto a la diferenciación por el aspecto externo, no es siempre 
fácil de conseguir, por lo que para obtener una seguridad absoluta en 
el diagnóstico lo mejor es recurrir a la genitalia. Sin embargo, pese a 
la notable variación individual de las tres especies, los $ $ de esca¬ 
lerellus suelen ser menores que los de las otras dos Pediasia aquí tra¬ 
tadas, oscilando su envergadura entre 20 y 23 mm. (en el material que 
yo he visto); en cambio, en hispánica varía de 23 a 26, o sea aproxima¬ 
damente como en contaminella; los $ $ examinados por mí de la pri¬ 
mera no presentan ninguna línea apreciable, como casi siempre se ve 
en contaminella (fig. 10), donde la externa se dobla en dos ángulos so- 



Figs. 10-11.—10, Esquema del anverso 
del ala anterior derecha de Pediasia con¬ 
taminella (Hb.) mostrando el recorrido 
de la línea externa, como es frecuente 
ver en los $ $ de esta especie; 11, ídem 
de Pediasia hispánico Blesz., donde sólo 
raramente se aprecia (X 5). 
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bre la Mi y la Cu ít> ; la mayor parte de los de hispánico (fig. 11) no con¬ 
servan dicha línea, pero en los que se atisba, obsérvase que el trazo pos¬ 
terior del ángulo formado sobre la Cn lh es algo más corto y no inte¬ 
gra otro con la que acaba en el borde interno; pero mucho más visible 
que esto es que el muy marcado ángulo que dicha línea forma sobre la 
vena Mi en contaminella, se hace onda en hispánico; por desgracia, 
semejante línea se pierde en casi todos los ejemplares que yo he vis¬ 
to de esta última especie, por lo que el carácter tiene poco valor prác¬ 
tico. En cuanto a las ? $ , si es muy sencillo separar las de hispáni¬ 
ca gracias al aspecto redondeado y convexo del VIII (+ IX) ester- 
nito, en lo que atañe a las de contaminella y escalerellns sólo el ma¬ 
yor tamaño de la primera puede ayudar algo al diagnóstico. 

Pediasia escalerellns e hispánica no se habían indicado hasta ahora 
más que de sus localidades nominotípicas; contaminella ha sido seña¬ 
lada de Cuenca (Seebold, 1898) (5), Huesca: Jaca (Fassnidge, 1935) (3) 
y Teruel: Albarracín (Seebold, 1898) (5), (Zerny, 1927) (6). En tan¬ 
to no se logre comprobar estas citas, me parece aventurado admitir¬ 
las, pues puede ocurrir se refiera alguna de ellas a escalerellns y sobre 
todo a hispánico. 

Resumiendo los datos que suministra el material español que yo he 
investigado anatómicamente, he aquí las relaciones de provincias, loca¬ 
lidades, fechas de captura y colectores que se refieren a cada una de 
ellas: 

Pediasia contaminella (Hb.). Burgos: Burgos, a 860 m., YHI-1947- 
1948 (R. Agenjo leg.); Estépar, a 810 m., 26-VIII y 10-IX-1929, 
IX-1930, IX-1931, 5-IX-1932, 1-15-VII-1934 (R. Agenjo leg.). Gui¬ 
púzcoa: Escoriaza, a 400 m., VIII-1935 (G. y E. Pardo leg.). Madrid: 
Cienvallejos, a 643 m. (F. Escalera leg.). Vizcaya: Bilbao, a 16 me¬ 
tros, 8-IX-1889 (T. Seebold leg.). 

Pediasia escalerellns (Schmidt). Avila: Arenas de San Pedro, a 
524 m., 16-VI-1927 (A. Schmidt leg.), ? lectotipo; Piedralaves, a 721 
metros, VIII-1934 (F. Bonet leg.). 

Pediasia hispánica Blesz., Avila: Gredos, VIII-1907 (J. Arias 
leg.). Burgos: Burgos, a 860 m., 1944, VIII y X-1947, y Pineda de 
la Sierra, a 1.210 m., 8-10-VI-1945, 15-19-VIII-1947 y VIII-1948 
(R. Agenjo y A. Varea leg.). Madrid: Cercedilla, a 1.481 m., VIII-1958 
(R. Agenjo leg.). Segovia: San Rafael, a 1.300 m., YIII-IX-1929 y 
VIII-IX-1931 (I. Bolívar leg.) (L. Lozano leg.). 

Del examen de las relaciones que anteceden se colige que escalerel- 
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lus hasta ahora parece circunscrita a la Sierra de Gredos, en tanto 
que contaminella e hispánica tienen más amplia difusión y que aunque 
estas últimas conviven en alguna localidad como Burgos, la primera no 
aparece por encima de los 860 metros de altura, mientras que la se¬ 
gunda vive desde dicha altitud hasta por lo menos los 1.481 metros. 
Las tres especies parecen tener su época de vuelo desde junio a sep¬ 
tiembre, aunque en este último mes y en agosto aparentan ser más co¬ 
munes. Es muy posible que nuevas capturas de estas tres Pediasia 
obliguen a modificar en todo o en parte las conclusiones que anteceden. 

P. contaminella es seguro vive en Inglaterra, Francia, España, Ita¬ 
lia, Austria, Alemania, Hungría y Polonia, puesto que se ha diagnos¬ 
ticado anatómicamente material perteneciente a ella de dicha proceden¬ 
cia ; de otros sitios de donde se ha citado no conviene admitirla hasta 
confirmar los datos mediante determinaciones de genitalia. P. escale- 
rellus y P. hispánica por ahora sólo están señaladas de España. 

Ya concluido este trabajo, el Prof. Gustaf de Lattin, notable es¬ 
pecialista de Crambidae, me manifestó epistolarmente la dificultad que 
tenía para referir a escalerellus 1 $ portugués de Gouveia, Sierra de 
la Estrella, en la Beira Baixa, 15-IV-1954 (Noack leg.), a causa de 
que su genitalia no concordaba bien con el poco afortunado dibujo de 
la de dicha especie proporcionado por Schmidt, por lo que me rogó le 
prestase algunas preparaciones de esta Pediasia y también de P. his¬ 
pánica para decidir en definitiva. Con el mayor gusto le he complacido, 
y tras estudiarlas y compararlas con la suya me ha informado de que, 
en efecto, su $ de Gouveia pertenece a escalerellus, autorizándome al 
mismo tiempo para señalar a la especie como nueva para Portugal. 
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Análisis sucinto del Catálogo de Himenópteros 
neárticos de H. K. Townes en lo que se refiere 
a la fam. Ichneumonidae y su sistema 

POR 

G. Cebaleos. 


En el año 1951 publicó el Departamento de Agricultura de los Es¬ 
tados Unidos un Catálogo de los Himenópteros americanos en sentido 
restringido, o sea del Canadá y Estados Unidos; la parte correspon¬ 
diente a la familia Ichne-umonidoe está confeccionada por el conocido 
especialista Henry K. Townes y las novedades que se contienen en la 
clasificación adoptada por este autor son tales que me parece útil y 
curioso, más lo segundo que lo primero, ofrecer a los lectores de nuestra 
revista, a los que pudiera interesar, un resumen comentado de tal tra¬ 
bajo, que se presta a un análisis mucho más profundo, pero dispo¬ 
niendo de un material bibliográfico y en ejemplares que nosotros no 
poseemos. 

Tuvo esta obra como precedente, en lo que a Icneumónidos se re¬ 
fiere, los dos gruesos números de las Memoirs oj the American 
Entornological Society, de los años 1944 y 1945, dedicados a una 
reclasificación de la familia en donde ya se planea la reforma, aunque 
con algunas diferencias, pues todavía no se consideran allí más que doce 
subfamilias. Es esta obra un Catálogo general de los Himenópteros de 
Norteamérica en el que se dilucidan con todo rigor científico las clásicas 
divisiones taxonómicas de las diversas familias, y en ésta que nos ocupa 
las conocidas cinco subfamilias de la Icneumonología europea se am¬ 
plían hasta catorce, y los nombres de las cinco clásicas se encuentran 
cambiadas y entremezcladas de tal forma que, no dudando las podero¬ 
sas razones en que se apoyan los autores, fundadas en las terribles 
leyes de prioridad, resultan altamente chocantes para el trabajador 
europeo. 

Es tal el conjunto de obras que han logrado reunir los americanos 
que les ha sido posible dilucidar una serie de cuestiones dudosas ya 
de antiguo conocidas y soslayadas en Europa, pero que ahora “impla¬ 
cablemente” salen a luz, poniendo a los entomólogos que estudian el 
grupo en la disyuntiva de ignorarlas una vez más o de aceptarlas. 


Eos, XXXVI, 1960. 
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trastornando toda la conocida y clásica división tan metida en su men¬ 
te; no sé qué será mejor, pues aunque no cabe duda de que Townes 
nos ha hecho un enorme favor al investigar tan minuciosamente todas 
estas cuestiones, no es menos cierto que la “sistemática”, como indica 
la misma palabra, es un “artificio para entenderse, y que el cambio 
de este artificio, en lin de cuentas, no implica el que de no usarlo, sea 
inútil el trabajo efectuado. 

De los catorce grupos considerados por 1 ovvnes, siete son amplios 
y siete reducidos y creados para abarcar géneros o pequeños grupos 
de géneros con muy problemáticas afinidades con los grandes con¬ 
juntos; estos pequeños grupos son: 

1. ° Collyrinae.—Subfamilia representada únicamente por el géne¬ 
ro Collyria, género que formaba parte de la tribu Acoenitini, de los 
Pimp lince, y que en realidad es bastante diferente de Acoenitus y Phae- 
nolobus y Aphanoroptrum: los dos primeros de estos géneros no exis¬ 
ten en América del Norte, y el tercero, sinonimizado a Stilbops, forma 
él sólo una tribu de los Tryphonince de Townes. Stilbops es un gé¬ 
nero de Pimplini sensu europeo, y por lo tanto podemos apreciar que 
las diferencias de esta tribu y la Acoenitini no deben ser muy funda¬ 
mentales; esta tribu no figura en el Catálogo estudiado. 

2. ° Orthopelmatinae.—Subfamilia representada únicamente por el 
gén. Ortliopelma: este género está representado en Europa por O. lu- 
teolator, el clásico parásito de Rhodites; en el Catálogo de Townes 
hay reseñadas siete especies, y la tribu Porizonini (Ophionince), en 
que consideramos incluido este género, es para el autor americano la 
tribu (Campoplegini) = Porizonini, o sean los antiguos Campoplexi- 
nos, que incluye igualmente en la subfam. Ophionince, pero con este 
nombre, pues parece ser que la descripción original de Porizon coin¬ 
cide mucho más con los Caniploplexinos que no con lo que hemos 
llamado Porizoninos — Tersilochinos; desde luego, el parasitismo de 
Orthopelma sobre Cinípedos lo separa de éstos, que lo son de Lepi¬ 
dópteros y Curculiónidos. 

3. ° Plectiscinae.—La tribu final de los clasicos Ofioninos, ascen¬ 
dida a la categoría de subfamilia pero sin los Adelognathus, que for¬ 
man una tribu de los Tryphonince de Townes, y que son parásitos de 
Tentredínidos, mientras que los Plectiscinos parasitizan, según este 
autor, a insectos fungivóridos; en esta subfamilia, sin división en tri¬ 
bus, se incluyen 16 géneros, casi todos de los antiguos Plectiscina; se 
cambia el nombre de Plectiscus por Plectiscidea, ya que lo que se 
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usaba como Plectiscus no era el verdadero género descrito por Gra- 
venhorst, y se incluye algún género de grupos al parecer muy aleja¬ 
dos, como Hyperacmus y Microleptes, que se consideraban como 
E.\ ochini, y Xenacis, bajo el nombre de Cylloceria, un Lisonotino; sin 
duda, datos biológicos justificarán estas inclusiones. 

4. Oí t hocen trinae. I ribu aislada de los antiguos Trifoninos, pró¬ 
xima por sus caracteres externos al grupo de los Exochinos, Metopi- 
nos, ascendida en este trabajo a subfamilia e incluyendo casi única¬ 
mente a Orthocentrus y Stetiomacrus, que son los dos géneros que 
forman la tribu aludida. 

5. Diplazoninae. Caracterizada por sus mandíbulas tridentadas 
y por ser parásitos de dípteros sírfidos, es la misma tribu Bassini de 
los clásicos Trifoninos, con el nombre válido del género tipo Diplazon 
en vez de Bassus, ya que este género es en realidad un Bracónido. 

6. Metopiinae. Son los Metopiini y Exochini de la antigua ta¬ 
xonomía reunidos por una serie de caracteres morfológicos y biológi¬ 
cos y ascendidos a subfamilia. Sobre este conjunto acaba de publicar 
Townes un precioso y extenso trabajo en 1959 profusamente ilustra¬ 
do : no hay inclusiones de géneros lejanos, y la reunión parece estar 
basada sobre fundamentos convincentes. 

/.° Mesochorinae. La antigua tribu de los Ophionincc con los 
mismos géneros reducidos a tres, ya que Townes une Cidaphus y Pie- 
siophthalmus bajo el primer nombre, y Mesochorus y Stictopisthus 
como el primero; también se incluye un tercer género Astiphromma. 

Las otras siete subfamilias no pueden ser tan sucintamente anali¬ 
zadas, ya que son conjuntos sin duda naturales o al menos más natu¬ 
rales que los que veníamos considerando, pero que presentan unas 
mezclas, para nosotros extrañas, de todas las tribus y géneros de los 
Icneumónidos. Ya dije que careciendo aquí de la enorme bibliografía 
y equipo de especialistas de que ha dispuesto Townes no puedo hacer 
sino una exposición para conocimiento de los himenopterólogos, y de 
modo alguno una crítica, ya que carezco del tiempo y elementos ne¬ 
cesarios; yo seguiré trabajando con nuestra antigua y clásica siste¬ 
mática de las cinco subfamilias, pero siempre es de admirar y agra¬ 
decer este esfuerzo hecho por los entomólogos americanos. 

8.° Pimplimr.—Comprende esta subfamilia, según Townes, diez 
tribus, cuatro de las cuales llevan los clásicos nombres de Pimplini , 
Labcnini, Xoridini y Acoenitini / en la primera se incluyen géneros 
relacionados con el verdadero género Pimpla de Fabricius, que es al 
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que hemos venido llamando Ephialtes, que es el nombre que lleva hoy 
el Apechtis; así, pues, los antiguos Ephialtes se llaman Pimpla. En 
las otras tres subfamilias no hay inclusiones que nos sean extrañas: 
la segunda es exclusivamente americana. 

De las otras seis tribus, tres están fundadas sobre tres géneros 
clásicos de Pimplini, y son las Polysphinctini, Theronini y Rhyssini, 
agrupando algunos próximos de la fauna americana; las otras tres tie¬ 
nen alguna más complicación: Bphialtini, fundada sobre el género 
Ephialtes, no tienen nada que ver con lo que nosotros llamamos ephialti- 
nos, pues este género es el antiguo subgénero Apechtis, del género 
Pimpla, que hoy se llama de esa manera en virtud de la ley de prio¬ 
ridad; se encierran en ella Bphialtes e Itoplectis, que es otro subgé¬ 
nero de Pimpla, más Coccigomimus, que es el nombre que correspon¬ 
de en puridad al Pimpla. Son, pues, verdaderas Pimpla todos ellos 
para nosotros; Poemeniini, en que se incluye el género Poemenia; un 
Xoridini más Diacritus, que según nuestra clásica sistemática es un 
Ichneumonínce cyclopneustici, y, por último, BrachycyTtini, tribu que 
no incluye más que al género que le da nombre y que fue considerado 
por Schmiedeknecht primero como Hemitelini, de los Cryptmce, y pos¬ 
teriormente como Sphinctini, al final de los Tryphonince ; es, pues, 
un género absolutamente separado, según nuestro criterio clásico, de 
cualquier relación con los Pimplinos. 

9.° Tryphoninae.— Esta subfamilia, en sentido antiguo, era una 
confusa mezcla de tribus de los más dispares aspectos, y puede de¬ 
cirse que era el conjunto de Icneutnónidos que no habían tenido una 
franca entrada en las cuatro anteriores; comprende, según Townes, 
nueve tribus, de las que analizaré ligeramente la constitución. 

Según Townes, todas las especies de este grupo ponen huevos pe- 
dunculados, que se quedan unidos por este pedúnculo al cuerpo del 
huésped, y completan su desarrollo en el capullo de la víctima. 

Ea primera tribu, que encierra sólo un género, Stilhops, es la Stil- 
bopini: este insecto está incluido en los Pimplini, y al parecer es poco 
diferente, en su aspecto, del género Pimpla, pues como pertenecientes 
a él han sido descritas las dos especies citadas por Schmiedecknecht; 
sin duda, su biología ha motivado el traslado; además ha sido sinoni- 
rnizado con Aphanoroptrum un antiguo Acoenitini. La segunda tribu 
es la Adelognathini, con este sólo género y su sinónimo Pammicra, 
ambos del grupo de los Plectiscinos, de los antiguos Ofioninos. La ter¬ 
cera tribu, Phrndini, encierra el género Pinadas, de los Tryphonini, 
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más Mengersenia (= Hambergiella), de los Porizonini. La cuarta tri¬ 
bu, Phytodietini, puede decirse que es la Paniscini de nuestra sistemá¬ 
tica, a la que da nombre el género Phytodietus, un Lissonotini aquí 
incluido; el género Paniscus, tal como lo consideramos nosotros, se 
llama en realidad Netelia, ya que Paniscus es un sinónimo de Opliion. 
La quinta tribu es la Eclytini, que incluye este género de los Peribssi- 
ni, que la da nombre, más la subtribu completa de los Thymaridina, 
de los Mesóleptini, ambos grupos de los antiguos Trifoninos. La sexta 
tribu, Grypocentrini, del género Grypocentrus, un poliblastino próximo 
a Phrudus, comprende además el género Idiogramma, incluido por 
Schmiedecknecht en los Pimplini con duda. La séptima tribu, Boéthi- 
ni, no comprende sino este género de los Tryphonini, Tryphonina, 
parásitos de larvas de Tentredínidos. La octava tribu, Tryphonini, com¬ 
prende, en conjunto, géneros de los Mesoleptini y Tryphonini más 
su género Ctenochira, incluido antes en los Pimplini, con dos especies 
no descritas y que en el Catálogo de Townes comprende veintitantas 
americanas, descritas la totalidad de ellas por autores americanos, to¬ 
das, como en general todas las de la tribu, parásitas de Himenópteros 
tentredínidos. La novena y última tribu, Cteniscini, comprende prin¬ 
cipalmente los géneros Cteniscus y Exente rus, Diabarus y Exyston, 
sin inclusiones de insectos de otros grupos. 

10. Gellinae (Cryptinae).—Cuatro tribus encierra la subfamilia, dos 
de gran extensión y dos mucho más cortas; la primera, Gelini, com¬ 
prende Gelis, antiguo género Pezonuxchus, más otros muchos géneros 
relacionados por la forma de la areola alar y por semejanzas del pa¬ 
rasitismo o de hiperparasitismo: aquí se incluyen los Phygadeuon y los 
Hemíteles, así como los Stilpnus y algunos Trifoninos, como Mcso- 
leptus, sinonimizado con Exolytus (un Stilpnini); la segunda tribu, 
Aptesini, es un conjunto de géneros de Cryptini y Phygadeuonini; 
aquí están Megaplectes, Cubocephalus, Acanthocryptus, bajo el nom¬ 
bre de Rhembobius, y Aptesis, dando nombre al grupo, género que 
consiste en una reunión de especies (subgén. Aptesis) de Microcryp- 
tus, de los Phygadeuonini. Sphecophagini es el nombre de la tercera 
tribu, y no encierra sino el género que le da nombre, y que pertenece, 
según Schmiedeknecht, a los Mesoleinos, parásitos de Yespa y Osmio; 
y, por último, la cuarta tribu, Mesostenini (Cryptini), incluye muchos 
Criptinos y Mesosteninos con los géneros Mesostenus y Cryptus, al 
que se da el nombre de Trachysphyrus, ya que el verdadero Cryptus 
es un Tentredínido, lo que llamamos Arge o Hylotoma. 
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11. Ichnenmoninae.—Comprende en general los cjue llamamos Ic- 
neumoninos, y consiste en nueve tribus; Alomyini es la primera, y 
este género, de poquísimas especies y que no existe en América, da 
nombre a esta tribu, cuya sinonimia, según Townes, es Phaeogenini: 
aquí están incluidos, efectivamente, sólo géneros de los antiguos Icneu- 
móninos Cyclopneustici; la segunda tribu, Pristiceratini, comprende el 
género Platylabus principalmente, pero el nombre qu.e le sirve para 
su denominación es el de un subgénero de éste que sin duda tiene 
prioridad; Listrodromini no comprende en América más que dos gé¬ 
neros, Anisobas y Neotypus, bien conocidos de nuestra fauna, pero que 
pertenecían a tribus diferentes dentro de los Icneumóninos; la cuarta 
tribu, Ischnojoppini, y lo mismo las quinta y sexta, Acantilo joppini y 
Eurylabini, no encierran sino un género cada una, todos Icneumóninos, 
y la tercera consiste en el género Probólas, situado cerca de Platyla¬ 
bus; Amblytelini es la séptima tribu, donde está Hoplismenus y casi to¬ 
dos los subgéneros de Ichneumon y Amblyteles; en la octava, Ichneu- 
monini, está este género en su acepción de Coelichneumon y Protich- 
neumon, y en la novena, Trogini, Trogus, Catadclphus y otros géne¬ 
ros de los Joppini de Schmiedeknecht. 

12. Banchinae.—Inclúyense aquí las tribus Glyptini, Lissonotini 
y Lycorini relacionadas con los Pimplince y que encierran los cono¬ 
cidos géneros Glypta, Lampronota, Lissonota, Syseuctus, etc., más los 
Banchini, con Banchus y Exetastes, que en realidad presentan muchos 
caracteres efectivamente de lisonotino; és de los grupos que a un 
europeo le resultan más parecidos a lo que se supone un grupo natu¬ 
ral de Icneumónidos; toda la subfamilia son parásitos internos de 
orugas. 

13. Scolobatinae.—El nombre de la subfamilia lo da el gén. Scolo- 
bates, que es un Tryphonini y el género más antiguo de los inclui¬ 
dos, pues es de Gravenhorst de 1829. Las siete tribus aquí incluidas 
corresponden a conjuntos de géneros de la subfamilia clásica 7 ryplw- 
nincc con alguna inclusión de géneros de diversos grupos de otras sub¬ 
familias, así Scolobatini, Pionini (Pión = Catoglyptus), Ctenopelma- 
tini, Mesoleiini, Euryproctini y Callidiotini (Callidotes — Oxytorus); 
las inclusiones de otras subfamilias son Opheltes y Absyrtus, de los 
Paniscinos, en los Mesoleiini; todos estos citados son parásitos inter¬ 
nos de Tentredínidos, menos los Eaceros, que forma él sólo la tribu 
Eaceratini, género siempre de dudosa posición y parásitos de Lepi¬ 
dópteros. 
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14. Opliioninae. —Cinco tribus, todas ellas formadas por géneros 
de los Ofioninos con géneros llevados de una tribu a otra. Porizonini 
son los Camploplexinos, con indicación de la prioridad de Porizon, 
que se incluye en este conjunto aunque no esté representado en Nor¬ 
teamérica ; el gén. Camploplex es como se llama hoy a Omorgus, y 
Dusona el nombre de lo que llamábamos Campoplex. Cremastini inclu¬ 
yendo Pristomenis; Tersilochini, Anomalini y Ophionini sin grandes 
novedades. 

Tal es resumidamente la sistemática de los Ichneumonidae según 
Townes y su equipo de especialistas, y no cabe duda de que este equi¬ 
po de trabajadores ha prestado un precioso servicio a la Entomología 
rectificando errores y rehabilitando nombres, agrupando géneros que 
estaban alejados por presentar morfologías desemejantes, aunque sus 
biologías aconsejasen tal unión, aprovechando, en fin, la investigación 
para sacar de ella consecuencias que se reflejan en la sistemática, que 
es uno de los fines de la investigación: hacer que la sistemática sea 
cada vez menos sistemática y más sistema natural, formando en suma, 
con su esfuerzo, ese precioso Catálogo lleno de enseñanzas, de suges¬ 
tiones curiosas que hay que estudiar, comprobar o rectificar, y lleno, 
sobre todo, de datos preciosos para el trabajador en esta familia de 
Himenópteros. Pero a los viejos entomólogos, que llevamos cuarenta 
años trabajando en el grupo con afición y constancia, es difícil arran¬ 
carnos la vieja sistemática, con la que al fin y al cabo nos entendemos 
unos con otros. 





































Especies nuevas de Braconinae de España 1 

(Hym. Braconidae) 

POR 

I. Docavo Aeberti. 


Tribu IIECABOLINI 
Ecphylus bcltrani nov. sp. 

Holotipo: $ . En el Instituto Español de Entomología. 

(Fig. 1.) Cabeza transversa (aproximándose a la forma cúbica), oc¬ 
cipucio detrás finamente rebordeado, sienes aproximadamente de la 
anchura de los ojos. Cara debajo de las antenas algo saliente, por lo 
que éstas se encuentran sobre una línea de resalte de la cara; ésta, 
como toda la cabeza, lisa y brillante. Antena de 18 artejos, el 4.° y 5.° 
de la misma longitud, unas 3 veces más largos que anchos; 3. er artejo 
algo más corto que los anteriores, los siguientes, a partir del 5.°, dis¬ 
minuyendo poco a poco en longitud hacia el ápice, pero siempre mu¬ 
cho más largos que anchos, incluso los más apicales. Tórax más lar¬ 
go que la mitad de la longitud del abdomen, en su mayor parte liso y 
brillante. Surcos parapsidales bastante estrechos pero muy bien se¬ 
ñalados, con estrías transversales hacia la parte anterior; lóbulo me¬ 
dio del mesonoto ancho, con una acanaladura central en su porción 
apical que llega hasta la foseta antescutelar, ésta ancha y estriada 
transversalmente. Escudete bordeado por una línea fina negra. Post¬ 
escudete giboso, saliendo hacia afuera en forma de un cono de punta 
aguda (verlo de perfil); mesopleuras con surco, lisas y brillantes; seg¬ 
mento medio claramente areolado, con una fina quilla central y longi¬ 
tudinal. Alas hialinas; estigma oval-alargado, dando nacimiento al ner¬ 
vio radial muy poco antes de su centro, éste casi alcanza el ápice, es¬ 
tando curvado un poco hacia adentro en su tercio terminal, en donde 
aparece también más desdibujado. Nervio cubital, a partir de un cor¬ 
to trayecto de su 2. a abcisa, borrado. La Di. 2 abierta en la base y 
bastante estrecha. Nervio paralelo hacia el exterior borrado. Nervu- 
lus falta. Ala posterior con vena radial y cubital torrada; también 


1 


Este trabajo ha sido subvencionado por la “Fundación Juan March”. 
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falta la vena medio-discoiclal (nervulus). Patas largas y esbeltas, con 
los fémures robustos y algo comprimidos. Abdomen casi sentado, 
oval; te. 1 casi tan largo como su anchura en la extremidad, con cam¬ 
po medio levantado y liso y campos laterales estriados longitudinal¬ 
mente. Sut. 2 apenas distinta; te. 2 con fina estriación longitudinal, 
que sólo es distinguible con incidencia conveniente de la luz. Te. 1 y 



Fig. 1 .—Ecphylus bcltrani nov. sp. X 25. 


te. 3 aproximadamente de igual longitud; el te. 2 más corto que estos 
dos terguitos; todos ellos, a partir del te. 2, más anchos que largos, dis¬ 
minuyendo en anchura y longitud hacia el ápice; suturas, a partir de 
la 2. a , finas, pero muy bien señaladas. Abdomen en los lados y a lo 
largo de todos los segmentos con estriación clara y comprimido en 
los flancos, sobre todo a partir del 4.° terguito. Termina el abdomen 
en punta, y su conformación recuerda a los himenópteros del género 
Diapria. 











ESPECIES NUEVAS DE «BKACONINAE» DE ESPAÑA 
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Rojo amarillo; cabeza de color pardo-pez; clípeo y mandíbulas 
testáceas; palpos amarillo-pálido. Antenas con los 7 primeros artejos 
testáceos, los restantes pardo-oscuro. Tórax, por encima, rojo-ama¬ 
rillento. Abdomen, con el te. 1, parte central del te. 2 y parte cen¬ 
tral de la base del te. 3, amarillo; resto del abdomen, pardo-rojizo. 
Patas testáceas con las uñas negruzcas. 

De todas las especies cpie he estudiado, la presente se parece más 
al JE. chaetoptelii, pero se diferencia muy fácilmente de ésta en múlti¬ 
ples detalles de esculturación, conformación y coloración. 

$ desconocida. 

Sólo un $ , holotipo, de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (La 
Fuente), 1900. 

Tengo el gusto de dedicar esta especie al Dr. D. Francisco Bel- 
trán Bigorra en memoria de los años en que le ayudé en las tareas 
docentes de la Cátedra de Biología de la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Valencia. 


Tribu DORYCTINI 
Género Khacomotijs Ruthe. 

Rhaconotiió Rutile, Stettiner Entom. Zeitung, vol. 15, 1854. pág. 349. 

Especie tipo: Rhaconotus aciculatus Ruthe. 

Cabeza de contorno casi circular. Palpos largos, más largos que 
la cabeza. Alas estrechas. Nervio recurrente inserto en la 2. a celda 
cubital. Nervio paralelo intersticial. Nervulus casi intersticial. Tórax 
cilindrico. Surcos parapsidales manifiestos. Mesopleuras con surcos. El 
abdomen se ensancha poco a poco hacia la frente y detrás es redon¬ 
deado. Suturas crenuladas. 

Este género se cita de España por primera vez en este trabajo. 


Rhaconotus cerdai nov. sp. 

Holotipo: $ de Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real). En el Ins¬ 
tituto Español de Entomología. 

$ (fig. 2). Muy parecido al R. aciculatus Ruthe por su escultura¬ 
ción. aspecto y proporciones, pero diferente por el color y algunos 
otros detalles que vamos a enumerar. 
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Tamaño algo más pequeño, longitud, 2,6 mm.; envergadura, 3,8 
milímetros. Más esbelto y con la esculturación menos fuerte. Alas an¬ 
teriores con la celda radial partiendo de detrás del centro del estigma. 
Ala posterior sin nervio medio discoidal (nervulo). Cuerpo por ente¬ 
ro testáceo, sólo el estemmático, parte de la antena, artejos unguíferos 
y valvas del oviscapto negruzcos o pardo-negros. Base de la antena 



Fig. 2 .—Rhaconotus ccrdai nov. sp. X 20. 


hasta el 7° artejo y patas de un color testáceo más claro. Alas an¬ 
teriores en su mayor parte no empañadas (base y ápice), sólo dos fa¬ 
jas imprecisas en el centro, separadas por una mancha hialina que 
parte de la base del estigma, éste bicolor, la 1/2 basal amarillo-pálido, 
la apical pardo-oscura. Abdomen de un testáceo rojizo más oscuro 
que el mesonoto; del 3-5 terguitos con manchas de un amarillo-blanco 
más o menos redondeadas y confluentes unas con otras que se extien¬ 
den a lo ancho de la base de estos segmentos. El oviscapto recto, apenas 
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dilatado en su extremidad, con valvas negruzcas y de una longitud 
menor que los 2/3 del abdomen. Envergadura 3,8 milímetros. Sólo 
una $, holotipo, de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (La Fuente). 

Dedico esta especie al que fue mi querido amigo y preclaro Pre¬ 
sidente de la Excma. Diputación Provincial de Valencia, D. Francis¬ 
co Cerda Reig (q. e. p. d.), en agradecimiento de la ayuda prestada 
por la Corporación de su digna presidencia a mis investigaciones bra- 
conológicas, base fundamental para poder emplear estos insectos en 
un futuro próximo en la lucha contra las plagas que azotan la región 
valenciana. 


Tribu HORMI1NI 


Hormioptcrus dusmeti nov. sp. 

Holotipo: $ ; Monasterio de Piedra (Zaragoza). En la colección 
Docavo. 

S . Cabeza muy transversa (fig. 3), muy estrechada detrás de los 
ojos, éstos voluminosos y salientes; sienes estrechas; occipucio muy 
claramente bordeado; vértex muy finamente estriado transversalmen¬ 
te; cara finamente rugosa; antena algo más larga que el cuerpo, de 
30 artejos; el escapo, corto y muy globoso; el pedicelo también grue¬ 
so y bien patente; el l. er artejo del flagelo de la misma longitud que 
la de los dos artejos anteriores; todos los artejos del flagelo más lar¬ 
gos que anchos, casi iguales, disminuyendo muy poco a poco en lon¬ 
gitud hacia el ápice, donde las antenas se adelgazan un poco. Protórax 
rugoso, granuloso, surcos parapsidales bastante bien señalados, con 
una serie de pelos blancos y esparcidos a lo largo de su curso, en su 
parte anterior débilmente estriado; lóbulos bastante anchos, el cen¬ 
tral en su parte posterior (límite con la foseta antescutelar) con algu¬ 
nas arrugas; la foseta en forma de surco, no muy ancha, estriada; es¬ 
cudete liso, brillante, grande y triangular; el mesonoto cae hacia el 
pronoto con bastante pendiente, pero no verticalmente. Mesopleuras 
lisas, brillantes, con surco mesopleural bien patente, que lleva una fina 
línea de estrías en su borde superior; otro surco distinto y débilmen¬ 
te estriado parte del ángulo superoanterior de las mesopleuras y se 
extiende en semicírculo al borde posterior (verlo con 80 aumentos y 
conveniente incidencia de la luz). Alas grandes y anchas, sobrepasan¬ 
do el ápice del abdomen en bastante longitud; estigma amarillo (pardo- 
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claro), con el nervio radial naciendo poco después de su centro. Ra. 
alcanza el ápice del ala; r. 1 sale poco más corta que la r. 2, Cu. 2 
pentagonal, con el 5.° lado muy corto, doble largo en su parte inferior 
que arriba más corta que la Cu. 3, pero sobrepasando la mitad de la 
longitud de ésta; te. 2 poco señalada; re. desemboca en la Cu. 2; ner- 
vulus intersticial. Di. 2 larga y apuntada en el ápice; nervio paralelo 



Fig. 3. —Hormiopterus dusmeti nov. sp. X 20. 


intersticial. Ala posterior con la vena radial y cubital decoloradas, con 
el nervio medio-discoidal (nervulo) poco marcado. Segmento medio 
muy rugoso con areolas difícilmente distinguibles, descendiendo sua¬ 
vemente hacia el abdomen. Patas largas, esbeltas, las posteriores con 
los tarsos tan largos como las tibias y con el metatarso tan largo como 
los 3 artejos que le siguen. Abdomen (fig. 3) oval-alargado, algo más 
estrecho que el tórax, con pelos esparcidos y más corto que la cabeza 
y el tórax juntos. Te. 1 corto, estriado longitudinalmente, algo más 
corto que su anchura apical, estrechado en la base, en la que tiene una 
anchura poco mayor que la 1/2 de la apical; te. (2 + 3) muy largo; 
sut. 2 apenas visible, muy fina, este terguito algo hundido en los lados. 
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sobre tocio en su parte basal, de tal manera que la prolongación de 
los bordes del te. 1 forma una elevación o resalte en la base del te. 
(2 + 3) que se va poco a poco atenuando; este terguito, como los si¬ 
guientes más ancho que largo; el 4.° y el 5.° casi de igual longitud, 
reduciéndose los terguitos en anchura hacia el ápice. Todo el abdomen 
muy finamente punteado, pero brillante. 

Cabeza de un pardo de pez, con las órbitas y partes bucales más 
claras; palpos amarillo-claro; antenas pardo-negras: los primeros ar¬ 
tejos básales poco más claros. Mesonoto pardo-rojizo; el lóbulo cen¬ 
tral, en la parte posterior y a lo largo de los parapsides, amarillo-ro¬ 
jizo. Pleuras y estenio negros con tinte rojizo; negro más oscuro son: 
el segmento medio y te. 1; resto de los segmentos pardo-amarillen¬ 
tos, algo más oscuros hacia el ápice. Longitud, 2,8 mm. 

Sólo un $ , conocido, holotipo, del Monasterio de Piedra (Zara¬ 
goza). 

Dedico esta especie al ilustre entomólogo y querido amigo D. José 
María Dusmet Alonso en agradecimiento a la ayuda prestada y a 
que gracias a los numerosos bracónidos por él recogidos he dispuesto 
de un interesante material de muchas provincias españolas donde na¬ 
die los ha cazado. 


Tribu EXOTHECINI 

Atoreuteus marchi nov. sp. 

Holotipo: $ . En el Instituto Español de Entomología. 

? (fig- 4). Cabeza transversa fina y claramente bordeada en el oc¬ 
cipucio ; vértex con estriación transversal muy fina y difícil de apreciar 
(úsese aumento grande y conveniente incidencia de la luz); cara algo 
convexa, sobre todo en su parte superior; antena de 29 artejos, fili¬ 
forme, casi de la longitud del cuerpo, con el esc. ovalado, más grueso 
que los restantes artejos y algo más corto que el 3.'°, el cual es de la 
misma longitud que el siguiente, siendo ambos tres veces más largos 
que anchos, los restantes también de mayor longitud que anchura, pero 
acortándose progresivamente hacia el ápice. Palpos blanco-amarillentos 
y bastante largos. Protórax punteado-rugoso; mesonoto con fina y den¬ 
sa puntuación de tipo de cuero; parapsides bien patentes, el lóbulo cen¬ 
tral del mesonoto hacia atrás, con dos quillas que convergen delante de 
la foseta antescutelar, ésta ancha, profunda, estriada transversalmente: 
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escudete débilmente punteado y de apariencia lisa; postescudete en for¬ 
ma de tubérculo saliente (mirar el insecto de perfil); mesopleura con 
surco, bastante lisa; s. me. rugoso, con areolación poco patente. Alas 
como en la figura 1. Patas fuertes, con los fémures algo comprimidos 



Fig. 4 .—Aloreuteus marchi nov. sp. X 25. 

y bastante gruesos. Abdomen oval-alargado, algo más largo que la ca¬ 
beza y el tórax, con el seg. 1 triangular, de la misma longitud que su 
anchura apical, densamente estriado longitudinalmente, con campo me¬ 
dio muy ancho y levantado, por lo que casi toda la superficie es con¬ 
vexa ; te. 2 claramente estriado, su sutura fina y poco patente; el te. 3 
con una línea transversal muy fina y débilmente punteada cerca de su 
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base, liso, brillante, como todos los siguientes, los cuales disminuyen 
progresivamente en anchura hacia el ápice del abdomen. Resto de las 
suturas débiles, poco visibles. Oviscapto un poco menos largo que el 
abdomen, sus valvas de un pardo oscuro y su ápice negro. 

Cabeza amarillo-testácea por entero; mandíbulas con sus ápices 
oscurecidos; tórax negro con manchas de color rojo-amarillento som¬ 
brío. Abdomen con el te. 1 testáceo-negruzco, el resto de un rojo-ama¬ 
rillento sombrío, más denso hacia la extremidad. Patas por entero 
amari 11 o-testáceas, solo los artejos unguíferos negruzcos en la extre- 
nntad. Longitud, 4 mrn,; envergadura, 6 nun. Sólo una $ , holotipo, 
de Barcelona, 27-V-1896. 

Tengo el gusto de dedicar esta especie al limo. Sr. D. Juan March 
Ordina como prueba de gratitud por haberme sido posible, gracias 
a la beca otorgada por la ejemplar fundación que lleva su nombre, el 
llevar a cabo este modesto trabajo de investigación sobre los Bracóni- 
dos españoles. 


Atoreuteus ceballosi nov. sp. 

Holotipo: 9 . En el Instituto Español de Entomología. 

9 (fig. 5). Cabeza transversa, patentemente bordeada en el occipu¬ 
cio; frente y vértex con fina estriación transversal (hay que observar¬ 
la con adecuada iluminación); cara abovedada (convexa, saliente), lle¬ 
gando esta convexidad hasta la frente, insertándose las antenas en el 
límite de la misma; antena de 19 a 20 artejos, filiformes, con el es¬ 
capo largo y ovalado, algo curvado hacia afuera; el 3.° y 4.° artejos 
cuatro veces más largos que anchos y de igual longitud; todos los res¬ 
tantes igualmente de más longitud que anchura, pero haciéndose más 
cortos progresivamente hacia el ápice; palpos blanco-amarillentos y 
bastante largos. Protórax punteado-rugoso; mesonoto densa y finamen¬ 
te punteado (chagrinado, puntuación de tipo de cuero), con surcos 
parapsidales claros, profundos, con algunas estrías transversales; ló¬ 
bulo central del mesonoto ancho, bordeado por una línea saliente y 
negra a cada lado que convergen hacia atrás delante de la foseta an- 
tescutelar, ésta ancha y estriada transversalmente; escudete muy fina¬ 
mente punteado, de apariencia lisa; postescudete algo saliente en for¬ 
ma de tubérculo en su centro (verlo de perfil); mesopleura rugosa, 
con surco mesopleural; s. me. areolado, con una serie de areolas 


Eos, XXXVI, 1960. 


3 
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sobre todo en la base. Alas como en la figura 7. Patas robustas, 
sobre todo los fémures, que son algo abultados y comprimidos. Abdo¬ 
men elíptico, tan largo como la cabeza y el tórax; seg. 1 trian¬ 
gular, casi tan largo como es de ancho en su extremidad, todo él dor¬ 
salmente estriado longitudinalmente, con campo medio ancho y eleva¬ 
do ; seg. 2 más finamente estriado longitudinalmente, transverso, apro- 



Fig. 5 .—Atoreuteus ceballosi nov. sp. X 30. 


ximadamente tan largo como el 3.°; segunda sutura casi borrada, los 
siguientes terguitos lisos, con suturas muy poco patentes, brillantes (los 
terguitos) y disminuyendo progresivamente en anchura hacia la extre¬ 
midad. Oviscapto propiamente dicho rojo-amarillo, su extremidad ne¬ 
gra; valvas también negras, su longitud poco menor que la del ab¬ 
domen. 

Cabeza de un color pardo-rojizo oscuro, circundando los ojos una 
faja pardo-amarillenta; la base de la antena amarillenta, el resto negro 
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de pez. Mesotórax y escudete del mismo color que la cabeza; s. me. rojo- 
amarillento. 1. , 2.° y base del 3. el segmento del abdomen amarillo-ro¬ 
jizo, los restantes negros con tinte algo rojizo. Las patas amarillas; 
el artejo unguífero negro en su extremidad. Longitud, 2,7 mm.; en 
vergadura, 4,/ mm. Sólo 2 $ $ de esta especie: una, holotipo, de 
las Islas Canarias: Tenerife, Bajamar (Cabrera, 8-V-1901); la otra 
de Sevilla: Paradas, 1895, paratipo en mi colección. 

Dedico esta bonita especie a mi querido maestro e ilustre himenop- 
terólogo D. Gonzalo Cebados y Fernández de Córdoba, como home¬ 
naje de agradecimiento a su decisiva ayuda e influencia en mi for¬ 
mación entomológica, y sobre todo en lo referente al estudio de los 
bracónidos españoles. 


Atoreuteus vilasi nov. sp. 

Holotipo: ? . En la colección Docavo. 

? (fig. 6). Cabeza poco transversa (casi cúbica), muy finamente 
bordeada en el occipucio, éste liso y brillante, como el resto de la ca¬ 
beza, las antenas mutiladas de mas de 21 artejos, con el escapo y el 
pedicelo gruesos, y este casi tan largo como el escapo. 3. er artejo muv 
poco más largo que el 4.°, éste casi igual que el 5.°; todos los artejos 
del flagelo bastante más largos que anchos, disminuyendo muy poco 
a poco en longitud desde la base al ápice. Mesonoto fina y densamen¬ 
te punteado (tipo de cuero), con surcos parapsidales bien señalados y 
profundos; lóbulos anchos; surco antescutelar ancho y estriado trans¬ 
versalmente; escudete de apariencia lisa y brillante; postescudete un 
poco saliente en forma de tubérculo; mesopleuras lisas, brillantes, con 
surco; s. me. liso y brillante, con estriación muy fina apenas visible, 
sólo distinguible con unos 80 aumentos y con conveniente incidencia de 
la luz, alas hialinas, estigma pardo-claro, con el nervio radial naciendo 
de su centro; r. 1 y r. 2 de igual longitud e igual a la te. 2; la te. 1 sólo 
débilmente señalada en el punto inicial, después muy débilmente seña¬ 
lada y desembocando en la Cu. 2, que es pentagonal y abajo casi triple 
de larga que arriba. Di. 2 abierta en el ápice, con el nervio paralelo 
inserto en el centro de su lado externo; este nervio, bien señalado en 
las proximidades de su inserción, se debilita progresivamente hacia el 
exterior y casi se borra. Ala posterior con la vena radial y cubital no 
patentes, borradas, y la celda mediana muy corta y poco visible. Patas 
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esbeltas, por entero amarillas, sólo el artejo unguífero oscurecido. Ab¬ 
domen oval-alargado; te. 1 triangular y finamente estriado; el te. 2 tam¬ 
bién con estriación longitudinal muy delicada, transverso; todos los de¬ 
más segmentos lisos y brillantes, con suturas poco patentes, más anchos 
que largos, disminuyendo progresivamente en anchura hacia la extremi¬ 
dad. Oviscapto poco más largo que la mitad de la longitud del ab- 



Fig. 6 .—Atoreuteus vilasi nov. sp. X 35. 


domen. Color por entero amarillo-rojizo; palpos blanco-amarillentos; 
antenas parduscas, sólo los artejos unguíferos y el oviscapto negros. 
Especie esbelta y delicada. Longitud, 1,9 mm. Sólo una 9 (holotipo) 
de Valencia: Alcira (Docavo), 27-VII-1954. 

Me complazco en dedicar esta especie al limo. Sr. D. Lorenzo 
Vilas López, Director general de Enseñanza Media, por la ayuda 
material, moral y espiritual que siempre nos ha dispensado. 
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Phaenodus chalveri nov. sp. 

Holotipo: $ . En la colección Docavo. 

Cabeza muy transversa (fig. 7), estrechada notablemente detrás de 
los ojos, punteado-rugosa, siendo esta puntuación notablemente fuerte 
y densa en el vértex; occipucio claramente rebordeado. Antena de 25 
artejos; escapo corto, ovalado, notablemente excavado en su cara ex¬ 
terna; 2.° artejo corto, bastante grueso, aproximadamente de la 1/2 de 
la longitud de la del 3.°. Pronoto rugoso; mesonoto mate, descendiendo 
en brusco declive hacia adelante, punteado-rugoso, con puntuación densa 
y ostensible, con algunas costillas longitudinales en la parte central y 
posterior del disco, que termina en el borde anterior de la foseta an- 
tescutelar; surcos parapsidales no patentes; foseta antescutelar ancha 
y con costillitas o estrías transversales; escudete fino y densamente 
punteado. Mesopleuras rugosas en la parte superior; su surco meso- 
pleural ancho y estriado; s. me. areolado, con dos quillas longitudi¬ 
nales que se reúnen delante y determinan una areola central de la 
que parte a cada lado una quilla transversa que a su vez emite dos 
ramificaciones, las que incurvándose una hacia adelante y otra hacia 
atrás determinan dos grandes areolas a cada lado de la central. Tam¬ 
bién existen dos areolas básales más pequeñas (una a cada lado de 
la central) en forma de V invertida y situadas inmediatamente debajo 
de las largas espinas del segmento; la areola central y las laterales pro¬ 
vistas de arrugas transversales; fuera de estas areolas la superficie del 
segmento también aparece arrugada, encerrando las arrugas espacios 
parecidos a las celdas de un panal. Patas fuertes, robustas, con las coxas 
globosas, con el fémur posterior fuerte y grueso; espolón interno de las 
tibias posteriores casi tan largo como la anchura apical de las mismas; 
tarsos posteriores de la longitud de sus tibias; el primer artejo de los 
mismos algo más corto que los tres siguientes. Alas como en la figura 7. 
Abdomen oval, subpeciolado; te. 1 con un campo medio algo más ancho 
que largo (medir la anchura en el ápice), pronunciadamente retraído en 
su base, con campo medio densamente aciculado, bastante elevado con 
relación a los lados del segmento, que también presentan aciculación; 
espiráculos situados en el tercio apical; resto del abdomen completamen¬ 
te liso, brillante. Sut. 2 completamente borrada, por lo que existe un 
ancho y largo te. (2 + 3) cuya longitud es poco más de dos veces la del 
te. 1; los tres terguitos restantes visibles por arriba y detrás con las su- 
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turas finas, poco distintas, y retraídos progresivamente hacia el ápice. 
Oviscapto apenas saliente, de 0,1 mm. de longitud. 

Frente y cara de color pardo-rojizo, clípeo y mandíbulas pardo- 
amarillentos, éstas en la extremidad oscurecidas; palpos maxilares lar¬ 
gos amarillo-pálidos, al igual que los labiales; antenas tricoloras, los 
tres primeros artejos de color castaño oscuro, del 4-16 negros, del 17-22 



Fig. 7 .—Phaetiodus chalvcri nov. sp. X 25. 


blancos, y los tres últimos de nuevo oscurecidos. Mesonoto y escudete 
negros; s. me. negro, pero su mitad inferior es más bien de un castaño 
rojizo. Abdomen con el te. 1 y te (2 + 3) rojo-amarillo, menos la ex¬ 
tremidad y bordes de este último, que son negruzcos con tinte rojizo, 
al igual que los tres últimos segmentos. Valvas del oviscapto negruz¬ 
cas ; patas amarillo-limón; las coxas amarillo-blanco. Longitud, 2 mi¬ 
límetros; envergadura, 4 mm. 

$ desconocido. 

Sólo poseo un ejemplar de esta especie, que fue capturado por mí 
en Alberique (Valencia) el 30-VII1-54 en zona de cultivo de naran¬ 
jos, maíz y cacahuet. 
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Dedico esta preciosa especie a mi muy querido amigo D. Rafael 
Chalver Conca, compañero entusiasta de muchas excursiones realiza¬ 
das por los alrededores de Alcira y Alberique, este último su pueblo 
natal, y en cuyo término hallamos la especie que aquí he descrito y 
que me he complacido en denominar con su apellido. 


Abreviaturas empleadas. 


c. 1 
c. 2 
c. 3 
Cu. 1 
Cu. 2 
Cu. 3 
Di. 1 
Di. 2 


1. a 

2. a 

3. a 

1. a 

2. a 

3. a 

1. a 

2. a 


abcisa de la vena cubital. 

91 99 99 99 99 

99 99 99 99 99 

celda cubital de las alas anteriores. 

99 99 91 99 99 99 

99 99 99 99 99 91 

celda discoidal. 

9 9 9 9 


ovt. 

r. 1 = 

r. 2 

Ra. = 

seg. 1 — 

s. me. = 

sut. 1 = 

te. 1 — 

te. 2 = 

te. 1 = 

te. (2 + 3) = 


Oviscapto. 

Vena radial. 

1. a abcisa de la radial. 

2. a ” ” ” ” , etc. 

Celda radial. 

l. er segmento del abdomen. 

Surcos mesopleurales. 

1. a sutura abdominal, etc. 

1. er transverso cubital. 

2 . ° 

l. er terguito abdominal, etc. 

Terguito abdominal formado por el l.° 
y 2.° fusionados. 





















The biology and behaviour of Poekilocerus bufonius 
Klug, with special reference to the repellent gland 

(Orth. Acrididae) 

BY 

L. Fishelson \ 

Tel-Aviv. 


The genus Poekilocerus Serville is distributed throughout East 
and North Africa, Arabia and S.-W. Asia (Chopard 1943). The 
range of P. bufonius Klug ineludes N. Africa (Egypt), E. Africa (Su¬ 
dan) and S.-W. Asia (Johnston 1956); in Israel it is found in the 
desert areas south of Wadi Raman, extending to the North along 
the Araba Valley and the Dead Sea depression. The Dead Sea po- 
pulation is probably the most northern one in Asia. 


Biology and behaviour. 

P. bufonius is not uncommon throughout its range but occurs rather 
sporadically. For instance, on July 17, 1957, a great number (30 ma¬ 
les and 17 females) were collected on a single plant of Daemia tomen¬ 
tosa (Asclepiadaceae). It is always found near plants of the family 
Asclepiadaceae. In the areas inhabited by it, there are hardly any 
places containing these plants without some individuáis to be found. 
On isolated plants of the Asclepiadaceae one may encounter several 
specimens, while at the same time it is rarely found on other plants 
which abound in the neighbourhood. Throughout this study (1952- 
1958) several hundreds were collected, all of them on Asclepiadaceae 
or in their vicinity. 

The species is rarely met with in the open, but is usually hiding 
among branches in the centre of a bush. In summer its activity is 
limited to the morning and afternoon, when the temperature is between 
26-30° C. During the hot hours of the middle of the day, every form 
of activity ceases. 


1 Department of Zoology, University of Tel-Aviv (Israel). 
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When one approaches this insect up to a distance of 2-3 meters, 
it nioves to the other side of a branch, always keeping the branch 
between itself and the observer, to ’whom only parts of the antennae, 
eyes and tarsi are visible. When the observer moves around the 
bush, the grasshopper will move slowly in the same direction. When 
more closely approached, they drop to the ground, hiding, if possible, 
in dense vegetation. When driven out into the open, the males, which 
have relatively large wings (see table I), tend to fly, vvhile the 


TablE 1. 

Measurements of adults. 


Sex 

Weight 

Length in mm. 

in gr. 

body 

Elytra 

hind fémur 

male 

0,930-1,180 

33.4-40,3 

22,0-27,6 

11,7-15,0 

female 

2,385-5,080 

43,5-68,0 

24,0-37,0 

16,1-24,5 


larger and heavier fanales, vvith the comparatively small wings, do 
not use them and try to escape by jumping. 

Adults may be collected throughout the year, but they are most 
common during May-July, this period, apparently, being their main 
mating season, since most of the specimens were in copulation at this 
time. During this season the abdomina of the females are distended 
and only 3-4 segments are covered by the wings. Hoppers were col¬ 
lected in nature during March-April. Younger hoppers are dark- 
grev with a pattern of yellovv spots; in the fourth and fifth stages 
they are very darl-c and similar to the adults. Their behaviour on 
shrubs is like that of the adults, but in the open they remain motion- 
less and, owing to their protective colouring, may be overlooked. 

Egg-laying females were observed tvvice in nature: in April in 
Wadi Menaye (South Negeb) and in july at Ein-Gedi (N.-Dead Sea). 
In both cases the connection between oviposition-place and moisture 
conditions was obvious. In the W. Menaye the female dug in the 
sand at the foot of a rock, where the sand w r as as dry and hot, but a 
depth of 3-4 centimetres the sand was markedly cooler to the hand 
and moisture was felt at a depth of 8-10 cm.; still deeper, at the tip 
of the abdomen, the sand was quite wet. The intersegmental mem- 
















THE BIOEOGY AND BEHAVIOUR OF «POEKILOCERUS BUFONIUS» KEUG 43 

branes were extended 4-5 cm. each, and the yellow eggs were clearly 
visible through the transparent skin. 

At Ein-Gedi, in July, the egg-laying female was found under a 
Calotropis procera shrub, in a dry river bed; humid sand was reached 
at that spot at a depth of a few centimetres. 


BrEEDING IN THE LABORATORY. 

The terraria used for breeding had the size of 50 X 30 X 30 cm., 
the floor 'was covered witli 20 cm. of vvet sand. Fresh food (Calo¬ 
tropis procera, Asclepias curasavica, Cryptostegia sp.) was given daily. 
For continuous normal breeding the temperature was 30° C (± 2). 



Fig. 1.—The copulation (according to a fotograph). 


Copulation: The male approaches the female from the side and 
touches her with his quickly moving antennae. If the female does 
not move, the male mounts, grasping her pronotum with his forelegs. 
Unresponsive female reacts to the soliciting male by repelling move- 
ments of all her legs and will try to throw him off, especially with 
her hind legs. After the male is securely settled on the female’s back, 
male and female may sit without further movements for some time. 
From time to time the male pushes his abdomen downwards alongside 
the abdomen oí the female. Copulation begins only when the female 
responds to the movements of the males abdomen by upward move¬ 
ments of the end of her body. 

The antennae of the aroused male move in all directions. He 
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then draws backwards along the female’s back giving up bis position 
on the pronotum (fig. 1). The copulating pair sits motionless for 
12-18 hours. 

Copulation between Poekilocerus males and Schistocerca gregaria 
females was observed in captivity where both species were kept 
together. 

The selection of oviposition sites: In some of the terraria the sand 
on the floor was replaced by a cardboard lifted 20 cm. above the floor, 
in which holes were made, several test tubes 20 cm. long and 3.5 cm. 
wide were inserted, with the openings on the same level with the 
carboard. The tubes were filled with sand, which was either dry 

or wet, or dry in the upper part of the 
test tube and wet in ist lower part, or 
wet above and dry below. 

Between June 1954 and December 
1956 about 60 females were observed 
laying in these tubes. Egg-pods were 
deposited only in those tubes which were 
completely wet or wet-below. Females, 
looking for laying places, were observed 
to begin digging indiscriminately into the 
tubes or even trying to dig into the card¬ 
board. They stopped their efforts to dig 
in the cardboard 0.5 cm. thick, once they 

0 c . c 4l passed through it. 

rig. 2. — Structure of the egg r ° 

shell. In the dry tube and in the wet-top, 

dry-below tube, they stopped digging at 
a depth of 6-8 cm., withdrawing their abdomens and began the search 
for a better oviposition place. That depth seems, therefore, to be a cri- 
tical zone for the determination of the fitness of the oviposition site. 
Only when they find this critical zone wet, they continué digging to 
the depth of 16-19 cm. and then start to deposit their egg-pods. 

During oviposition the whole abdomen, and part of the thorax, 
to the base of the hind legs, is buried in the ground. The wings are 
held cióse to the ground, and sometimes are somewhat spread. 

The eggs, numbering 112-254 (Table 2) are 6-8 mm. long. and 
1-2 - 1.5 mm. wide. The structure of the lower end of the egg shell 
is shown in fig. 2. 
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Table 2. 


ligg-pods. 


No. 

No. of 

Weight in mg. 

of pod 

eggs 

Total 

average per egg 

i 

254 

1841 

7,2 

2 

193 

1012 

5,2 

3 

112 

694 

6,2 

4 

158 

1295 

8,2 

5 

172 

1049 

6,1 

6 

212 

1378 

6,5 

7 

132 

730 

5,5 

8 

196 

1156 

5,9 

9 

206 

1194 

5.8 

10 

195 

1125 

5,7 

11 

160 

1180 

7,3 

12 

145 

1060 

7,3 


The upper part of a pod (7-10 cm.), is a hollow tube of foam 
with a thin partition. The fresh egg-pod is light yellow, turning into 
brown a fe\v hours later. 

The laying depth (17-19 cm.), compared with other grasshoppers, 
is remarkable. lmt similar deep layings were observed in related Ethio- 
pian grasshoppers (Phymateus aegrotus Gerst., Poekilocerus vittatus 
Klug, and P. hieroglyphicus Klug). 

The increase in the length of the abdomen, during oviposition is 
due to stretching of five intersegmental membranes, which after the 
oviposition contract to normal size. Many females, in which the ab¬ 
domen did not completely contract after oviposition, died later (ob- 
servation in laboratory). 

Nine females kept between June and August 1954 in a terrarium 
laid 35 egg-pods, making an average of 3.8 pods per female. 

Development period: The development of eggs kept continuouslv 
in wet sand, at a temperature of 30° C (=t 2 o ), lasted 30 days, while 
those kept in the same humidity at 26° C hatched after 45-48 days. 
Hatching success wass generally 100 %. 

Hatching was delayed in egg-pods kept in tubes which were al- 
lowed to dry slowlv. Examination of these eggs, within the second 
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nionth after oviposition and later, revealed fully developed embryos. 
When moisture was added, hoppers emerger two hours later. The 
hatching percentage diminishes vvith time, and from egg-pods kept 
dry for a whole year, only 30-40 hoppers were hatched. Further 
examination of the egg-pods which were kept dry for a year showed 
that only the eggs in the central part of the pods hatched, while those 
on the periphery were completely desicate. 

The process of hatching is similar to that of other Acrididae. In 
few cases, in which the egg-pods were not straight but more or less 
curved, the hoppers dug their vvay up straight through the sand and 
not along the cnrvatnre of the egg-pod, and many died on their way 
through the sand. 

The development of hoppers: Two batches were reared under dif- 
ferent conditions for a whole year (from 4.7.1955 to 10.7.1956): group 
A was kept indoors at 30° C (± 2). This group produced four ge- 
nerations during the year. 

Group B kept aoutdoors, getting several hours of insolation almost 
each day, in the climatic condition of Tel-Aviv, has given tise to only 
one generation during the year. Similar results were obtained dur¬ 
ing 1957 and 1958. 

Measurements of the different hopper stages are given in Table 3. 

Tabuj. 3. 


Measurements of hoppers in mm. 


Stage 

Length of 

body 

hind fémur 

i 

6,9 - 9,3 

3,0 - 3,6 

ii 

11,0 - 16,0 

4,2 - 6,5 

m 

16,0 - 22,2 

7,0 - 10,0 

IV 

25,0 - 34,2 

10.2 - 12,2 

V 

35,0 - 44,5 

12,0 - 16,2 


Under optimal conditions, 12-16 days elapse between the last moult 
and maturity. Egg laying occurs 3-4 weeks after the last moult. 
The males develop faster than the females and they mature 8-10 days 
earlier. 











THE BIOEOGY AND BEHAVIOUR OF «POEKILOCERUS BUFONIUS» KEUG 


47 


Young hoppers begin to eat on their second day. During stages 
I and II they will eat almost only Asclepiadaceae plants, which they 
invariably picked out of 30 different species offered to them. Stages 
III and IV, on the other hand, though preferring Asclepiadaceae, in 
the absence of them ate also other plants (Table 4). 


Tabee 4. 


Plants that were caten by hoppers 
(from 30 various species). 


Portulaca olerácea 
Nicotiana glauca 
Atriplex halimus 
Artemisia monosperma 
Urospermum picroides 
Lactuca scariola 
Crepis aspera 


Portulacaceae 

Solanaceae 

Chenopodiaceae 

Compositae 


>» 


Out of some 700 hoppers of all stages were offered food other than 
their preferred food. Only 8 developed into adults (Table 5). De- 
velopment success on Asclepiadaceae averaged 90 %. The extreme 
dependence of the younger stages on Asclepiad-plants necessitates the 
location of the oviposition site in the proximity of these plants. 


Tabee 5. 


The success of development on various plants. 


Date of 

exper. 

No. of hoppers 

No. of adults 

Asclepiad plants 

various plants 

Asclepiad plants 

other plants 

15.11.1955 

100 

100 

70 


2. 4.1956 

60 

100 

50 

5 

25. 5.1956 

so 

300 

42 

1 

10. 7.1958 


200 


2 


Moulting individuáis and fresh exuviae are often devoured by 
others; they especially selected the región with the poison gland. 

Tn nature the general eolour of hoppers is dark grey, with a pat- 
tern of yellow spots, becoming dark-blue in the adult. 
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In hoppers bred under artificial light, the background colour was 
light yellow-grey in the hoppers, and various shades of grey in the 
adult. Those bred in sunlight attained the normal dark coloration. 
The darkening process was arrived only with hoppers of the lst and 
3rd stage, whereas later stages remained light coloured when trans- 
fered to sunlight. When kept under artificial ligth and given pho- 
toprediodic changes, no darkening of their coloration was observed. 
Thus the quality of the light seems to be the determining factor in 
background coloration. 


The repegeent geand. 

A number of Acrididae are known to secrete repellent liquids that 
will afford a certain degree of protection from predators. 

This phenomenon is usually as a purposeful action, produced un¬ 
der direct stimulus, mostly mechanical and, rarely, optical. In most 
cases a body liquid is secreter through small apertures located in va¬ 
rious parts of the body. Vosseler mentions (1902) that in Oedaleus 
senegalensis Kr. and Acrotylus insubricus Scop. the appearance of a 
vesicle that protrudes under the pronotum. In Aularchus miliaris 
(Hingston 1927) there are two apertures in the pronotum, two in 
the metanotum and one in each leg. The best developed gland is 
found in the Pyrgomorphid genera Zonocerus Stal, Phymateus Thun- 
berg (Lotto 1950, Pawlowsky 1916), and Poekilocerus Serville (Eb- 
ner 1914). 

The opinión prevalent amongst all authors up to now was that the 
repellent properties of the secretion are derived directly from the jui- 
ces of the food plants, which ar in all cases poisonous weeds. 

This assumption seems to have been in apriori one, it will be later 
shown that repellent qualities of the secretion are independent of the 
feeding habits of the insect and that the venom is a product of its 
metabolism. 

Morphology and histology of the glands: The repellent gland is 
found in the first abdominal tergite, connected to the inside of the 
musculus dorsalís intersegmentalis, inside a special cavity of the ter- 
gum (fig. 3.). 

The first traces of the gland could be detected in embryos; even 
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íit the oligopod stage one can detect clusters of granular cells connee- 
ted dorsally vvith the hypodermis. 


M.L..D. 



-PM 


Fig. 3.—Diagrani o£ the tlioracical muscles and Repellent Gland: M.L.D., Dor¬ 
sal longitudinal muscles.—P.M., Muscles of leg.—T.A. I., T.A. II., First and 
second abdominal tergites.—M.I.D., Dorsal intersegmental muscles.—G.M., Glan¬ 
dular musclefibers.—G.R., Repellent Gland.—ST. I., Stigma of the first abdo¬ 
minal segment.—MT., Tympanum.—Or., Orífice of the gland. 


In adults the gland attains a size of 4.5-Ó.5 mm. Its shape is 
that of a whitish anterior bladder \vith tvvo lobes. When the gland 
is congested with liquid, it becomes spherical. 


Eos, XXXVI, 1960. 
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Cióse under the gland lies the heart and a great number of bran- 
ches of the tracheal system. Laterally the gland reaches to the base 
of the leg muscle (fig. 3.). 

The anterior end of the gland, near the thorax, rests under the 
base of tnusculus longitudinalis dorsalis. At the other extremity it 
terminates at the thin intersegmental membrane between abdominal 



C. 


Fig. 4.— Tracheal tubes and saos surrounding oí tlie gland: G.R., Repellent 
Gland.—T.S., Tracheal sac.—T„ Stigmal trachea.—S.T.A. II., Stigma of the 
second abdominal tergite.—C., The dorsal vessel. 


tergites I and II, where its orífice opens to the outside. The edges 
of those tergites have peculiarly different, wavy outlines, and as a re- 
sult, a narrow pore between the two rings is formed, which serves as 
an orífice to the gland. 

The adaptive specialization of this structure is further emphasized 
at the anterior edge of tergite II, where, in addition to the little orí¬ 
fice and laterally to it, can be seen two tiny apodemata to which are 
attached special muscle fihers, which are connected to the inside of 
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the first abdominal tergite, and by contracting, will narrow the slit. 
thus servittg to control the intensity and direction of the squirting 
fluid (fig. 3.). 

These muscles are part of the dorsal intersegmental musculature. 



Fig. 5.—Diagrani of the histological structure of the gland: N., Nucleus of a 
secreting cell.—N 1( Nucleus of the niatrix cells.—C., Cuticle.—Ca., Canaliculi 

of a secreting cell. 


and there are some very thin fibers that are connected with the mem- 
brane vvhich envelops the gland. 

For the network of tracheal tubes and sacs see fig. 4. 

The histological structure of the gland (fig. 5.) is the same as of 
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the glands of Phymateus spp. (Pawlowsky, Lotto). Beginning from 
the orifice of the gland the epithelium changes gradually, secretory 
cells replacing epithelial cells, which become cylindrical, their nuclei 
change globular to oval and lay closer to the base of the cell. 


The watery liquid that filis the gland has a greyish to whitish co- 
lour, and a very pungent smell. The liquid part of the secretion ra- 
pidly evaporates, leaving a white dust, consisting of small partióles 

of varying shapes and mostiy roun- 
ded edges. 

The general structure of the 
gland was found to be identical in 
all stages. The gland functions im- 
mediately after the larvae are hat- 
ched and hardened. After moulting, 
the thin cuticule, which is attached 
to the glandular tissue is thrown off, 
and the discarded skin carries in its 
inside a very thin bag filled with 
the liquid contents of the gland 
(fig. 6.). 

The junction of the gland: When 
Poekiloceras is irritated, its body 
contracts somewhat, the head and 
the posterior end of the abdomen 
turning downward, the legs being 
held cióse to the body the anten- 
nae poiting straight ahead, parallel to each other. This position will 
be taken whenever pressure is exerted on the insect, or when it reacts 



Fig. 6. — Exuviae (according to a 
fotograph): G.R., The cuticle of the 
gland. 


to any strange object or approaching animal by means of optical sti- 
mulus (fig. 7.). If the irritation continúes and the animal cannot 
escape, or when it is caught by hand, the repellent gland is activated. 
The curvature of the body increases and may sometimes attain a half- 
circle. The volume of the body is reduced in this way and conse¬ 
quen tly the internal pressure of the hemolympha rises. At the same 
time the intersegmental muscles of the back contract, the orifice of 
the gland is opened and the liquid is squirted out. 1 hus the actual 
ejection of the liquid is the result of the combined action of muscles 
causing internal pressure, chiefly on the hemolymph. 
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During secretion, the behaviour of the hoppers differs from that 
of the adults and it seems to be especially noteworthy, that the ejec- 
tion of repellent fluid is more efficient in the hoppers than in the 



C 


Fig. 7—The defense positions (according to fotographs) : A., Adult with bubbles of 
excretion (S).—B., C., Hoppers in two different positions.—Or., Orífice of the 

gland. 


adults. The dorsum of the hopper is not covered with wings which 
impede the squirting of fluid. The fluid is spraved with considera¬ 
ble forcé in a double jet over and beyond the head of the hopper to 
a distance of up 50 or 60 cm. Both the tiny droplets and the pungent 
smell of the fluid are spread all around the insect. The narrowing 
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and widening oí the slit between the tergites, determines the direc- 
tion, angle and distance oí squirting. The action may be repeated 
five to six times at short intervals. Most oí the secreted material 
will fall upon the object that provoked the squirting. Often, when 
the hopper approaches máximum stimulation, its antennae will vibra- 
te. This vibration is so fast that the antennae can no longer be seen 
clearly. At this stage all the muscles of the insect’s body are in a 
State approaching a spasm and the hopper may turn on its back and 
roll around without its trying to escape. This catalepsy during which 
it will remain motionless, may last as long as ten minutes. Also 
hoppers just after moulting, when the internal body pressure is in- 
sufficient to produce ejection, and those that have spent the whole 
contents of their glands, will react to additional stimulation by be- 
coming motionless. 

In the adult the back is covered by the wings. The fluid from 
the adults gland is secreted under the wings and flows on both sides 
of the body, in the shallow groove between abdominal tergites I and II. 
On its way the fluid reaehes the tracheal stigma of the second abdo¬ 
minal segment. At the same time, air is released through this stigma 
under pressure. Liquid that flows over the stigma mixes with the 
air and forms bubbles of foam, coverting the opening (Fig. 7 A.). 
The bubble which may grow as large as 1 >4 cm., dries after a few 
minutes, leaving a dusty white material. 

Effects of the secretion upon animáis: The effect of the secreted 
material on different animáis was tested by external application and 
by injection. 

To obtain a sufficient quantity of the liquid, the insects were indu- 
ced to squirt into Petri dishes. The material collected was tested im- 
mediately after secretion as well as after desication, so that in the 
latter case, quantities and concentration could be controlled. 


Effects of the secretion on mammals: When a single drop of fresh 
liquid was administered to the rigth eye of a mouse, Acomys cahiri- 
nus (Murine) by pipette, its eyelids closed at once; the mouse rubbed 
its head with the forepaws; slowly, the eyelids opened again, but the 
mouse began to shake its head nervously. When a strong beam of 
light was directed towards the eye, it did not react, but when the 
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same light was turned to the other eye, the mouse elosed it and ran 
away. The mouse recovered after an hour and did not touch food 
until the next day. 

Injections vvere given subsutaneously or intramuscularly into the 
museles of the hind leg of white laboratory mice of 20-28 gr. weight. 
There were 3-5 mice in each experimental series and a same number 
of Controls received injections of physiological salt solution of equal 
volume. 

Tested were: 1. The gland secretion. 2. The hemolympha. 3. The 
secretion of specimens that had not been feeding on Asclepiadaceae. 

At the very first experimental injection it became evident that 
the tested substance was a potent poison of obvious neurotoxic effect. 
The leg that received the injection was immediately paralysed; immo- 
bility spread very soon also to the other leg, and the mouse ceased to 
move, its fur bristled and the manner of breathing changed, the inha- 
iations becoming deeper and slower. The animal tried to move, drag- 
ging the hind legs behind, mostly with the soles upturned. The an¬ 
terior part of the body became paralysed: the mouse fell on its abdo¬ 
men trenibling now and then. The eyes elosed no longer reacted 
to irritation; the frequeney of respiration was reduced, the thoracic 
movements of the museles became spasmodic. Sometimes there was 
a jerking movemente or two and death followed. 

The contents of two glands or 0.25-0.30 mg. dried venom suffices 
to kill a mouse within 7-15 minutes. When the injected dosage was 
below the lethal treshold, the phenomena observed were essentially si¬ 
milar, except for the ultímate spasms. In all cases the mouse beca¬ 
me totally apathetic, a eondition which persisted for up to 10 minu¬ 
tes. After this it would recover gradually, begin to preen itself, lick 
its forepaws and within 30-40 minutes it usually had fully recupe- 
rated and begun to íeed once again. 

In all autopsies which were subsequently performed, nothing un- 
usual was found internal ly. 

Toxicity of the hemolymph: The abdomens of four hoppers in the 
II and III stages were opened with sharp scissors and the exuding 
drops of hemolymph were caught in a Petri dish. In the same man¬ 
ner the fluid of four hoppers of Schistocerca gregaria was obtained. 
Three albino mice received injections of 0.3 cc. of the hemolymph 
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of Poekilocerus, while three others at the same time were injected 
vvith an equal volunte of the hemolymph of Schistocerca. Those ntice 
which liad received the hemolymph of Poekilocerus began at once to 
show symptoms of poisoning and death ensued at about 14-25 minu¬ 
tes. The Schistocerca injection did not produce any visible effect. 

The experiments were repeated twice with identical results. 

The independence of poison production from the jood plant: As 
alrady stated, previous investigators tended to assume that poisonous 
properties of the secretion were derived from the plant on which the 
insect feeds, these being normally specis of the Asclepiadaceae. 

In order to test the presence or absence of such a correlation, an 
attempt was rnade to raise a generation of Poekilocerus on plants which 
are known to be harmless or even edible to man (see table 4), and 
the foliowing experiments were ntade with hoppers of the III and 
IV stages. 

Liquid secretion of the gland obtained in the nianner described 
above did not differ, either in appearance or in smell, from the “nor¬ 
mar’ secretion. Secretion which had been allowed to desicate, when 
examined under the microscope, showed particles which were indis- 
tinguishable from those produced by ordinary, asclepiad-fed indivi¬ 
duáis. Fresh secretion was injected into the leg muscles of three mice 
in doses of 0.4 cc. of fluid each. The effect was typical and identical 
with earlier experiments. All mice died about 15 min. after injec¬ 
tion. This experiment was repeated twice with the same result. 

The experiments with hemolymph also showed no differente results 
other than typical. 


Repeeeent Behaviour. 

The repellent effects of Poekilocerini upon various animáis are 
unknown. Experiments were made to confront our species with a nunt- 
ber of other anintals, especially insectivorous, which occur in the same 
región (Table 6.). Natural conditions were, as niuch as posible, imi- 
tated in arranging the meeting between P. bujonius and the other sub- 
jects. In many cases, however, forceful methods had to be used. 
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Tabee 6. 

No. of animal species ased to confront. 


Arachnoidea 

Insecta 

Reptilia 

Aves 

M anima lia 


9 species 

5 species 

6 species 
3 species 
5 species 


The grasshoppers were introduced through a small opening in the 
roof of the terraria, in which the tested animáis were kept, in order 
not to interfere with their ordinary behaviour. In experiments with 
the birds and hedgehog, the Poekilocerus were put into the cages. 
In the following a number of selected protocols is given, arranged to 
the systematic order of the used animáis. 


Arachnoidea. 


Paragaleodes sp.: 23.7.1954, temp. 28° C. A third stage hopper 
was introduced to a large (7 cm.) Paragaleodes. The solifug reared 
immediately on its legs, lifted the pedipalpi, the thorax began to rnove 
sideways with typical feeling movements. The chelicers were rubbed 
one against the other, opened and closed. The animal advanced slow- 
ly towards the hopper and lay motionless in the sand. As soon as 
the solifung was near the hopper it pounced lipón it and seized it. 
Immediately, the whole body of the Poekilocerus was covered with 
secreted liquid. The solifugid retreated and the hopper iemained mo¬ 
tionless. The solifugid trembled, rubbed its chelicera and hid under 
a stone; when it w y as offered the hopper once mori it would not make 
another attack. On other insects Paragaleodes fed immediately. 

Buthus judaicus: 24.7.1954, temp. 30° C. A third-stage hopper 
was introduced into a terrarium with B. judaicus. The scorpion sei¬ 
zed the hopper with claws and passed it to the cheliceras, then sudden- 
ly it let go and withdrew. Prae- and postabdomen were bent up- 
wards while the scorpion stood on its claws and forelegs, buried its 
head in the sand and rubbed it in the substratum. The body was 
swaying as in a “dance”. YVithin 2 minutes the scorpion managed 
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to clean the chelicera and then it pushed the pedipalps in the sand in 
order to rub and clean them. 

The experinient was repeated with alniost identical results, bnt 
this time the whole body of the scorpion was rubbed in the sand, after 
the attacked Poekilocerus had squirted its secretion on to the scorpion. 

Entines quinquéstriatus, Scorpio inaurus, Nebo hierochonticus: 
6.3.1955, temp. 30° C. 

Three second stage, four third stage and three fourth stage hop- 
pers were introduced to them, in the terrarium. Next day, the hop- 
pers were found uninjured. On 8.3.1955 S. maurus and N. hiero¬ 
chonticus were observed trying to seize several hoppers, but in every 
case they left them at once. On 10.3.55, ten hoppers of Schistocerca 
gregaria were introduced into the same terrarium, while the Poeki¬ 
locerus were still in it. Next day four of Schistocerca had been eaten. 
After 5 days all the Poekilocerus were removed alive. 

The same results were reached with Latrodectes sp., Chaetopelrna 
olivácea and Hogna sp., these were kept in a glass container together 
with Poekilocerus for two weeks. During this time various other 
grasshoppers were offered and devoured. 


INSECTA. 

Experiments in: 25.7, 27.7, 15 9.1954. Temp. 28°-30° C. 

Anthia sexmaculata, Erernoplana infelix. Blepharopsis mendica 
and Eremiaphila sacra. Not a single Poekilocerus was eaten by one 
of these inseets. 


Reptieia. 

Into each one of standard terraria one or more specimens of one 
species was introduced. The animáis were given a week in order 
to get used to the new surroundings and to the observen The ani¬ 
máis also got accustomed to the opening and closing of the apertu- 
re in the roof of the terrarium. The floor was covered with a two 
cm. layer of sand. The temperature was 30°-33° C. 

Mabuya vittata: In all experiments four adult specimens were used, 
kept in two sepárate terraria. Poekilocerus was introduced from abo- 
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ve and an attempt was alvvays made to drop it near the head of the 
skink, whose reaction we wanted to observe. The reaction of the 
skink was typical: at first a swift attack on the grasshopper that re- 
taliated by squirting upon the aggressor. The skink dropped its vic- 
tim that remained alive. The tail of the skink was lifted while it 
buried its head in the sand, moving swiftly to and fro to rub it clean. 

All the specimens tried again and again to attack, but when the 
effect was the same, they gave up, lost interest, and retired into a 
córner of the terrarium. 

For control, at the same time, other species of grasshoppers were 
offered and eaten. 

Bumeces schneideri, Chalcides ocellata, Acanthodcictylus pardalis 
and A. schreiberi gave the same reaction. 

Agama sinaita: 13.9.1954. Ternp. 28° C. W hen a hopper of Poc- 
kilocerus was shown to it through the glass front of the terrarium 
it made swallowing movements which may be interpreted as move- 
ments prior to the feeding. When the hoppers were introduced into 
the terrarium, the Agama approached, looked at them but made no 
attempt to seize them. When subsequently a hopper of Schistocerca 
was introduced, it was caught and eaten immediately. Again thereaf- 
ter a hopper of Poekilocerus was offered and after the same hesita¬ 
ron caught and eaten. No more hoppers were touched, including the 
next day. Two other specimens of A. sinaita entirely refused hoppers 
and adults of Poekilocerus, but would accept readily those of Sch. gre¬ 
garia and other grasshoppers. 


Aves. 

Turdoides squamiceps: 13.4.1954. Temp. 24" C. These experi- 
ments were carried out in the cages of the birds to be tested. A fourth- 
stage hopper was introduced into a cage with two birds. The bird 
approached, looked at the hopper from all sides and caught it. 1 he 
bilí at once was covered by the squirted secretion of the hopper. 
The Turdoides dropped the hopper and began violently to clean its 
bilí. At the same time the other Turdoides approached and got a 
squirt of secretion even before it touched the hopper. lhe Poekilo- 
cerus had adapted the extreme defense posture and every time the 
bird approached, 6-7 times in all, the hopper squirted a double jet of 
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secretion onto the head oí the bird, wetting it considerably. Even- 
tually the Turdoides left the hopper alone and began to clean them- 
selves thoroughly. 


Mam malí a. 

Acomys cahirinus: 28.8.1954. Temp. 30° C. Two fourth-stage 
hoppers were dropped into the terrarium through the aperture in the 
roof. The mouse turned its head immediately towards the Poekiloce¬ 
rus, began to smell in their direction and to approach them. Having 
approached a hopper, it seized it with its mouth and forepaws, and 
received a squirting on its head, neck and paws. The hopper, still 
alive, escaped and climbed up the wire netting. The mouse began, 
first of all, to clean its mouth most throughly with its forepaws, then 
legs and the face. Eventually it laid down and began to rub its belly 
in the sand by sideways movements. This took several minutes. 
VVhen the mouse had cleaned itself, it began to search for the hop¬ 
per, found the second one standing on the sand and attacked it, the 
results were identical. Four times the mouse repeated its attempts 
to catch the P. bujonius, but it gave up, hid in a córner of the terra¬ 
rium and stood there. On the next day the Poekilocerus were found 
still alive in the terrarium. In parallel experiments with a Mus mus- 
culus the same results were obtained. When the same A. cahirinus 
were subjected to these experiments for a fortnight, they developed a 
conditioned reflex reaction. As soon as the aperture was opened ther 
mice bristled and when the Poekilocerus was dropped into the terra¬ 
rium, the mouse fled into a córner. In a few cases they even began 
to rub their heads. 'When pebbles instead of hoppers were dropped, 
the mice displayed the same behaviour. 

In a few cases hoppers were overpowered by mice, but this oc- 
curred only after moulting, when the gland is empty and the hoppers 
unable to squirt. Even very hungry mice would it only certain parts 
and never touched the thorax or the anterior part of the abdomen, 
where the gland is situated. Experienced mice ran away from the 
smell of Poekilocerus. This happened when a tube dipped in the 
liquid was brought near the nose of a mouse. 

The reactions of Meriones crassus were similar to those of A. ca¬ 
hirinus. 
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Hemiechinus auritus: 4.9.1954. Temp. 26° C. Three fourth-stage 
hoppers were introduced into the terrarium. The hedgehog perceived 
them at once and began to smell them. It seized one but dropped it 
immediately. The hopper was dead but the hedgehog left it alone and 
rubbed its nose for a long time. After some ten minutes the hedge¬ 
hog attacked the second hopper and let it go — this stime still alive. 
No inducemente could move the hedgehog to oblige and touch any 
more Poekilocerus. It rolled itself up and never even looked at the 
hoppers that were climbing over him. 

Paraechinus aethiopicus: <5.4.1956. During an excursión in the 
Southern Negeb, this specimen, which is typical of this desert zone, 
was caught near Ein-Radian. In the same place adults of Poekiloce¬ 
rus were collected. We put two adults into the box, where the hed¬ 
gehog was kept. It detected them, approached with his nose very 
cautiously and withdrew. We tried to offer him the grasshoppers 
but he would not touch them by any means. Other grasshoppers, 
such as Cyclopternacris cincticolis and Sphingonotus rubescens, when 
put into the box, were eaten without hesitation. 


Glands in other pyrgomorphinae. 

Anatomic and histologic examinations of Pymgomorphella grano¬ 
sa St. and Pyrgomorpha cónica 01. have shown that both these spe- 
cies have glands similar to that of Poekilocerus, but cells of the glands 
are much smaller and the secreting cells are scarttered singly among 
ordinary hypodermic cells. The fluid secreted by the two species is 
transparent, not sticky, and the máximum squirting distance is only 
a few centimetres. In both species the liquid has a distinct smell 
that has nothing to do with the plants they are feeding on. With 
granosa the smell reminds one of decaying meat. With cónica the 
liquid has a smell like that of mouldy and spoilt cocoa. 
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Contributo alia conoscenza delle forme larvali 

dei Tenebrionidi 

(Col. Heteroniera) 

tor 

Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo. 

Padova. 

(Láms. I-XIV.) 


Da parecchi anni vengono allevate presso lTstituto di Zoología e 
Anatomía Comparata deirUniversitá di Padova varíe specie di Te- 
nebrionidi provenienti da vari distretti xerofili, alio scopo soprattut- 
to di studiare la fisiología degli scambi igrici e del comportamento 
rispetto aH’umiditá ambiente 1 . In considerazione della scarsita di no- 
tizie riguardanti la morfología larvale della gran parte delle specie 
allevate, abbiamo considérate utile descrivere la larva delle stesse. 

Lo studio degli stadi preimaginali dei Coleotteri Tenebrionidi offre 
un interesse notevole da vari punti di vista. Primo, cpiello della co¬ 
noscenza della morfología a finí puramente descríttivi. Secondo, l’a- 
spetto sistemático, nel senso che le conoscenze della morfología posso- 
no permettere di por re le basi per una sistemática quanto piú natura- 
le possibile, in base a caratteri ancestral! e filogenetici, in quanto le 
14.000 specie di Tenebrionidi esistcnti vengono attualmente divise in 
modo molto diverso dai vari AA. in sottofamiglie. rispettivamente tri¬ 
bu. Non solo, ma la conoscenza della larva si é giá dimostrata utile 
per separare dai Tenebrionidi alcuni generi che in passato venivano 
riferiti a questa famiglia, come ad es. Boridae e Perimilopidae (cfr. 
H. George). Una conoscenza della morfología puó inoltre render pos¬ 
sibile la classificazione in base alie larve, qualora queste presentino 
dei caratteri tassonomici piü sicuri e piíi facili di quelli degli adulti, 
come si verifica ad es. in una famiglia vicina ai Tenebrionidi, quella 
dei Meloidi (cfr. Gordon). 

Lo studio delle larve dei Coleotteri Tenebrionidi ha puré una certa 
importanza per la conoscenza della biología del suolo, in quanto la 
gran parte delle larve di questa famiglia vive nel suolo: ció vale so- 


1 Cfr. Marcuzzi, 1951-59. 
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prattutto per i suoli clesertici, dove i Tenebrionidi sono praticamente 
gli artropodi meglio adattati aH’ambiente. Altro aspetto é l’importanza 
applicata delle nostre conoscenze: molti Tenebrionidi infatti sono pa- 
rassiti attuali o potenziali delle coltivazioni e pertanto il loro studio 
puó assumere notevole importanza pratica, in quanto ei puó aiutare 
nella lotta contro gli stessi (Opatroides dell’Europa sud-orientale, 
Eleodes degli Stati Uniti d’America; in Italia particularmente segna- 
lati i danni prodotti dal Hclops lanipes; inoltre, nei paesi del sud-est 
europeo e dell’Asia minore, sono ingenti i danni recati a coltivazioni 
dai Mesomorphus). Inutile ricordare poi gli enormi danni prodotti 
alie derrate alimentan dai generi Tcnebrio, Tribolium e Gnathocerus. 

Infine, ultimo e piu importanze aspetto é quello delle connessioni 
tra morfología e fisiología, in riferimento a quelle che sono le slruttu- 
re che mettono l’animale in contatto col mondo esterno, con l’atmos- 
fera in cui vive, cioé a dire la cuticola, gli stigmi e gli organi di senso; 
queste strutture hanno un carattere del tutto particolare nel caso dei 
Tenebrionidi, in quanto questi sono uno dei gruppi d’Artropodi — e si 
puó dire degli Invertebrati — che hanno avuto piü successo nell’occu- 
pazione di ambienti terrestri a condizioni estreme, come sono i, deser¬ 
tó É pertanto di grande interesse studiare le strutture larvali per 
vedere se si possa dimostrare in queste qualche adattamento alie fun- 
zioni cui sono sottoposte nella occupazione di dette aree, cioé I'assun- 
zione di acqua dall’esterno e la difesa contro l’evaporazione. 

Per tutti questi motivi si é creduto utile descrivere in modo rela¬ 
tivamente dettagliato le forme larvali di varié specie di Tenebrionidi 
provenienti soprattutto da ambienti aridi del Mediterráneo e, seconda- 
riamente degli Stati Uniti, appartenenti a tutte e tre le sottofamiglie 
e a numeróse tribu, tenendo presente in particolare modo le strutture 
che piü sembrano interessare negli scambi igrici con l’ambiente: stig¬ 
mi e igrorecettori 2 . II lavoro potra inoltre esser confrontato con quel- 
li esaurienti e moderni di Van Emden per i Tenebrionidi della Gran 
Bretagna, e, secondariamente, di Korschefsky per le specie della Ger- 
mania. A tal fine, anzi, si vedrá di inquadrare le descrizioni che se- 
guono con quelle di detti AA. Minore importanza assumono invece 


2 Sono in corso attualmeate in questo Istituto delle ricerche sulla struttura 
istologica dei sensilli e in particolar modo degli igrorecettori nei Coleotteri 1 e- 
nebrionidi. ¡ 
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le descrizioni di Perris e di Schjódte, che hanno un valore piü che 
altro storico. 

É per noi un vivo piacere ringraziare a questo punto il Chiar. mo 
Prof. Antonio Servadei, Direttore dell’Istituto di Entomología Agra¬ 
ria di questa Universitá, che ha voluto leggere criticamente il mano- 
scritto del presente lavoro. 


MATERIALE E METODO. 

Le larve sono State ottenute dairallevamento di esemplari adulti 
di specie di provenienza nota e classificate dal compianto Prof. E. Gri- 
delli, Direttore del Museo Civico di Storia Naturale di Trieste. Gli 
insetti, sia adulti che larve, vennero allevati in recipienti di terracotta, 
il cui fondo era coperto di sabbia mista, a seconda delle specie, a quan- 
titá varié di térra, e periódicamente inumidita. La dieta consisteva in 
carne fresca e fiori o frutti di zueca, per tutte le specie. compreso il 
Tcnebrio molitor, che contemporáneamente veniva allevato con una 
miscela formata di 9 partí di avena, 9 di crusca e 1 di lievito secco. 
Le larve, uccise generalmente e consérvate in alcool a 80, sono State 
prepárate secondo il método di Edwards (macerazione con KOH. di- 
sidratazione in acido acético glaciale, diafanizzazione in olio di garo- 
fano e inclusione in Balsamo del Cañada). I disegni sono stati ese- 
guiti da uno di noi (L. R.) alia camera lucida. (I disegni di Coniontis 
viatica sono stati fatti dal Sig. Silio Rigatti-Luchini, che ringraziamo 
molto sentitamente.) 

Le misure sono state prese col micrometro oculare sul preparato a 
fresco, mentre i disegni sono stati fatti su preparati inclusi in balsa¬ 
mo e soggetti quasi costantemente a schiacciamento. Ne consegue che 
i rapporti nelle figure sono necessariamente alquanto alterati. Da no¬ 
tare inoltre che le figure sono leggermente schematiche. 


Caratteri general i delle garve dei Tenebrionidi. 

Le larve dei Coleotteri Tenebrionidi sono larve di tipo cenogene- 
tico, eucefale, ad apparato boccale masticatore, prognate. La lunghezza 
delle larve mature varia da un mínimo di 6-7 mm a un massimo di 
35 mm. La forma del corpo é semicilindrica, a superficie ventrale ap- 


Eos, XXXVI, 1960. 
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piattita. La larva puo apparire affusolata o tozza. La superficie dor- 
sale é liscia, al massimo con una leggera microscultura, in genere gla¬ 
bra o solo con qualche setola esile e lunga. La superficie ventrale pre¬ 
senta setole piú numeróse, specialmente in corrispondenza dei segmen- 
ti toracici. II colore é giallo, tendente al bruno nelle zone piú sclerifi- 
cate, solo a volte biancastro. 

La testa é piccola, in genere piú larga che lunga; il clipeo é sem- 
pre di lunghezza pari a un terzo della larghezza; presenta un distri- 
buzione delle setole e dei sensilli parlicolare per ogni singólo genere. 
II labbro superiore ha una larghezza pari a circa il doppio della lun¬ 
ghezza ; vi é sempre presente una serie di setole discali su una o piú 
file trasversali e su una fila situata lungo il margine craniale e i 
laterali. 

Le mandibole sono asimmetriche, ad apici bi- o tridentati, a cóndilo 
articolare evidente; esse sono di color bruno scuro per la forte scleri- 
ficazione. 

Le mascelle 3 presentano uno stipite e un lobo non divisi da su¬ 
ture; il cardine é costituito spesso da una parte triangolare o e*.ittica 
l>asale, e una parte a lobo 4 sempre circondata da microsculture e pun- 
teggiata. 

II palpo mascellare é costituito di 3 articoli. 

II labbro inferiore c* costituito da postmentum e prementum, il pri¬ 
mo essendo parzialmente fuso alia gola, si da formare un gulo-submen- 
tum. Sul prementum si inseriscono i palpi labiali, di cui il secondo 
articolo piú piccolo del primo, con sensilli basiconici apicali. Sulla 
faccia dorsale del prementum c’e l’ipofaringe, anteriormente sclerifi- 
cata. 

Le antenne sono costituite da 3 articoli, dei quali il terzo é di 
dimensioni assai minori dei precedenti. 

In corrispondenza della zona d’inserzione delle coxe (Fig. I.) non 
esiste un pleurite distinto, ma questo é rappresentato dai due lobi sub- 
coxali anteriori e posteriori. Mentre la coxa si ripiega neirangolo pleu- 
rale, la parte esterna si inflette, dando luogo alia sutura pleurale, che 
separa una sclerificazione presuturale o episterno da una postsuturale 
o epimero, parti piú o meno evidenti nei diversi generi. Nel primo seg- 


3 Mascella f labbro inferiores complesso maxillo-labiale. 

4 Questa parte, chiamata da alcuni AA. mala, viene denominata da Grandi 
lobario. 
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mentó torácico il lobo subcoxale anteriore non é mai distinto, ma si 
nota invece un’area sclerificata, generalmente triangolare, probabilmen- 
te corrispondente al trocantino di Snodgrass. II secondo segmento to¬ 
rácico porta un paio di stigmi di dimensioni maggiori di quelli degli 
S uriti. in tutto ve ne sono 9 paia (larve polipneustiche). II primo paio 
di arti é di dimensioni appena, o in certi generi, molto maggiori del le 
paia successive. II femore ha una larghezza sempre maggiore del ti- 
biotarso, quest ultimo e dato dalla unione del 1 c due parti che negli 
Artropodi in genere corrispondono alia tibia e al tarso. II pretarso é 
sempre ad uncino. L ultimo segmento addominale visibile é triangola- 
í e, ad ápice provvisto di cornicoli o di spine, ad angolo apicale sempre 
ottuso c e formato per la massima parte dal IX tergite che si ripiega 
ventralmente; solo la parte che segue anteriormente ai pigopodi (Lam. 
1), tra i quali si trova lapertura anale, appartiene al IX sternite. 

Per quanto riguarda i sensilli, abbiamo individuato e descritto si- 
curamente sensilli campaniformi, basiconici e placoidi. Mentre questi 
ultimi due tipi sono quasi certamente identificabili, non é possibile, 
mediante la pura osservazione morfológica dell’esoscheletro, cioé sen- 
za 1 esame istologico (in particolar modo delle cellule tormogene, tri- 
cogene e nervose) distinguere i tipi di sensilli il cui contorno estenio 
(circolare) é uguale a quello dei campaniformi. Tali sensilli sono: sen¬ 
silli campaniformi veri e propri, sensilli celoconici, sensilli basiconi¬ 
ci (infossati) e alcuni sensilli placoidi a piastra rotonda. Per quanto 
riguarda i sensilli basiconici, a forma di cono, essi possono passare 
insensibilmente ai tricoidei e ai chetici. Sensilli tricoidei, chetici e ba¬ 
siconici sono distribuid sulla superficie del torace e dell’addome. Per 
le altre parti del corpo essendo la distribuzione variabile in ciascun 
genere, abbiamo notato la sede e il tipo dei sensilli nelle descrizioni 
delle singóle specie. 


Sottofamiglia TENTYRIINAE. 

Tribu Erodiini. 

Erodius siculus Sol. (lam. II). 

Esemplari di Agrigento, raccolti dal Gen. Cesare Lomi. 

La larva e lunga 25 mm, di color giallo aranciato con solchi lon- 
gitudinali e trasversali in corrispondenza dei tergiti, che nel loro trat- 
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to piú caudale presentano una fina pieghettatura longitudinale. La for¬ 
ma del corpo é semicilindrica e aífusolata; infatti gli ultimi 6 uriti 
diminuiscono di larghezza in senso cefalo-caudale. La lunghezza dei 
segmenti, dopo il primo torácico che é di notevoli proporzioni, va 
aumentando fino all’8. 0 urite, piú corto del precedente. La superficie 
dorsale é glabra, mentre e provvista di setole la parte laterale ripie- 
gata dei segmenti toracici. Ventralmente la superficie é provvista di 
setole, piú dense nella zona cefálica dei segmenti toracici. Gli sterniti 
addominali hanno sempre poche setole (4-5), eccetto il primo, dove 
esse sono addensate nella regione anteriore. 

L’epicranio é provvisto di setole solo nelle zone laterali. II clipeo 
presenta una larghezza doppia della lunghezza; dorsalmente si trova- 
no due setole per lato, di cui una verso i margini laterali, una piú me¬ 
díale ; tra queste 4 setole lunghe, ad ápice arrotondato, si trovano sen- 
silli campaniformi a diámetro variabile. In un’area semilunare cefá¬ 
lica si ha una fitta punteggiatura. II labbro superiore e provvisto dor¬ 
salmente di 4 gruppi di sensilli, di cui 2 laterali e 2 mediali. Le setole 
sono allineate in 2-3 file, di cui quella trasversale, al centro del labbro, 
é costituita da elementi piú lunghi e robusti. Le setole al margine la¬ 
terale estenio sono esili. Ventralmente, nella zona posteriore, vi sono 
2 setole corte e robuste, fra le quali si trovano 4 sensilli campanifor¬ 
mi, cui seguono anteriormente 6 sensilli. Ai lati dei sensilli si trovano 
2 gruppi di setole corte e robuste; lungo il margine laterale estenio, 
ci sono setole esili, accompagnate da altre piú robuste della medesima 
lunghezza lungo il margine anteriore. 

Le mandibole presentano dorsalmente un sensillo campaniforme 
subcentrale e un gruppo di setole lunghe, piú numeróse nella destra, 
tra le quali si trovano sensilli campaniformi; ventralmente non si tro- 
vano né setole né sensilli. 

Le mascelle hanno il cardine costituito da una parte ellittica bása¬ 
le con una setola ventrale, e una parte lobata, circondata da micros- 
cultura e coperta anteriormente da fina punteggiatura. Lo stipite pre¬ 
senta ventralmente setole lunghe, sia al margine laterale estenio, che 
medialmente; il lobo, oltre a setole lunghe ed esili, presenta ventral¬ 
mente sensilli campaniformi a diámetro variabile; lungo il margine 
interno si trovano setole ben sviluppate, ad ápice arrotondato, decre- 
scenti in lunghezza in senso antero-posteriore. II lobo e la regione pre¬ 
cedente i palpi mascellari sono provvisti dorsalmente di setole corte. 
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seguite medialmente da due file di setole piú robuste e piu lunghe 
delle precedenti. 

11 labbro inferiore presenta un gulosubmentum con setole ventrali 
lunghe ed esili nella parte anteriore; all’apice si trova una fina mi- 
croscultura. II mentum, ventralmente, presenta nella metá posteriore 
setole sottili, anteriormente esso e punteggiato. II prementum ventral¬ 
mente é provvisto di due setole corte e robuste basali, seguite da 4 
setole lunghe ed esili, poste 2 per lato, e tra queste 3 sensilli campa¬ 
niforme Dei palpi labiali, il primo articolo é provvisto di 4 sensilli 
campaniformi ventrali, il secondo di 2; ali’apice invece si trovano sen¬ 
silli basiconici. Dorsalmente, eccetto una piccola area posteriore, tut- 
ta la superficie del prementum é coperta di setole lunghe. All’apice si 
notano 2 setole lunghe ed esili. 

Le antenne, con toro dilatato distalmente, presentano il primo ar¬ 
ticolo piu sviluppato del secondo, provvisto di 7 sensilli campanifor¬ 
mi dorsali e 4 ventrali; la zona apicale presenta una lieve microscul- 
tura ad areole esagonali. II secondo articolo presenta 4 sensilli dorsa¬ 
li allineati longitudinalmente ed uno ventrale. II terzo articolo pre¬ 
senta una esile setola all’apice, circondata da sensilli campaniformi. 

Ventralmente nei tre segmenti toracici é ben visibile l’angolo pleu- 
rale e la sutura pleurale; nel secondo e terzo e visibile repisterno. Nel 
primo é sclerificata la parte episternale e un po’ meno la zona posterio¬ 
re dello sternite. 

Gli stigmi toracici, a differenza degli addominali, sono ad asse 
maggiore obliquo rispetto l’asse longitudinal del corpo. 

Gli arti presentano coxe con lunghe setole dorsali e ventrali. II 
trocantere del I paio porta 3 sensilli campaniformi, cui seguono an¬ 
teriormente 6 setole, di cui 3 esili e 3 robuste all’apice; nel secondo 
e terzo paio si trovano allineate, lungo il margine interno, 5 esili seto¬ 
le ; una setola piú corta e robusta ed altre esili e lunghe sono inoltre 
distribuite irregolarmente sulla superficie ventrale. II femore, lungo il 
margine laterale esterno, é provvisto nelle tre paia di 2-3 file di setole 
sottili, mentre sul margine interno si trovano, nel I paio, 7 setole 
esili e 4 piú robuste ma piú corte, nel II e III paio, 8-9 setole e 2 
piú robuste e lunghe poste distalmente. II tibiotarso é provvisto di 5 
setole sul margine interno nelle tre paia, che nel II e III sono seguite 
da altre due setole lunghe e robuste. II pretarso é provvisto di una 
lunga setola nel I paio, di 2 spine nel II e III. 

L ultimo urite visibile presenta dorsalmente 2 file di setole moho 
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sclerificate e corte, convergenti verso Tapice, seguite anteriormente da 
esili setole; ventralmente, nelle zone laterali, si hanno setole esili e 
corte, piú lunghe quelle delle zone anteriore e posteriore. 

I pigopodi, ad ápice arrotondato, presentano setole esili e corte. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Tribu Tentyrini. 

Pachychila dejeani Bess. (lam. III). 

Es. di Agrigento, raccolti dal Gen. Cesare Lomi. 

La lungheza della larva é circa 10 mm; ha una forma ristretta 
nella sua parte céntrale, dove i segmenti hanno larghezza minore; ec- 
cetto il primo torácico piu lungo degli altri, e il penúltimo addomina- 
le piu corto, gli altri segmenti hanno tutti la stessa lunghezza; Tulti- 
mo addominale visibile é lievemente cóncavo verso Falto. La super¬ 
ficie ventrale dei segmenti toracici porta setole esili molto addensate, 
piu rade negli addominali. Le setole sono abbondanti puré nella parte 
ripiegata dei tergiti. Dorsalmente la superficie é liscia, con rarissime 
setole. II colore della larva é giallo chiaro. 

L’epicranio é pressoché largo quanto lungo; nella parte piu cra- 
niale del margine laterale si trova un eiuffo di setole, che sul margine 
si fanno piu robuste e sclerificate. 

II clipeo presenta una larghezza tripla della lunghezza; dorsalmen¬ 
te nella sua parte basale si trova una fila trasversale di 12 setole molto 
lunghe ed esili, con 4 sensilli per lato e 1 céntrale campaniformi. 

II labbro superiore porta dorsalmente nella parte basale 8 sensilli 
campaniformi allineati in senso trasversale, cui seguono anteriormen¬ 
te setole robuste e corte, ad ápice arrotondato allineate in 1-2 file tras- 
versali. Ventralmente si hanno sul margine anteriore 10 setole la cui 
lunghezza aumenta dal centro al margine laterale estenio, dove si 
trovano anche 4 setole corte ed esili per lato, posteriormente, 7 setole 
lanceolate, lunghe e robuste, per lato. Nella parte apicale, al centro, 
si nota una fine pieghettatura convergente verso il centro. 

Le mandibole portano dorsalmente, nella parte basale, un sensillo 
campaniforme subcentrale, mentre verso il margine laterale estenio, 
basalmente, ri ha un folto gruppo di setole non molto lunghe ma bene 



CONTRIBUTO ALLA CONOSCENZA DELLE FORME LARVALI DEI TENEBRIONIDI 71 

scleriñcate; ventralmente sul margine laterale estenio e nella parte 
posteriore, si ha una fila di setole robuste lunghe. 

II labbro inferiore é dato da un gulosubmentum che ventralmente, 
nella sua meta, craniale, presenta lunghissime setole e 3-4 sensilli cam- 
paniformi; la sua zona apicale é punteggiata. II mentum si allarga 
in senso postero-anteriore; presenta setole molto lunghe ai lati e 5 
sensilli campaniformi. 

II prementum é provvisto ventralmente di setole sitúate solo alia 
base dei palpi, puré molto lunghe, mentre al suo ápice sono sitúate 
due setole piü robuste. I palpi presentano solo i sensilli basiconici api- 
cali; dorsalmente vi si trovano setole e sensilli campaniformi distri- 
buiti in una fascia longitudinale céntrale. 

Le mascelle sono costituite da un cardine formato da due parti, 
una basale ellittica ed una lobata, punteggiata e provvista di 4 sen¬ 
silli, circondata da microsculture, unite tra loro da una membrana 
puré punteggiata, con microsculture lungo il lato esterno. Lo stipite 
ha lunghe setole sul margine esterno, tra le quali si trovano nella par¬ 
te anteriore 2 sensilli campaniformi; il lobo presenta due file irrego- 
lari di setole robuste e lunghe, piü esili quelle posteriori, tra cui si 
trova un sensillo campaniforme. La zona basale dei palpi mascellari 
porta un sensillo ed una lunga setola. 

Le antenne portano sensilli nel primo articolo, dorsalmente, in nu¬ 
mero di 3, nel secondo 1 sensillo distale, campaniforme come i prece- 
denti, nel terzo 2 sensilli basiconici apicali e 1 campaniforme. 

Ventralmente, nei tre segmenti toracici é visibile una sclerificazione 
in corrispondenza deda sutura e dell’angolo pleurale del secondo e 
terzo paio di arti. Nel primo paio la sclerificazione é estesa anche alia 
zona posteriore dedo sternite del primo segmento e ad un tratto trian- 
golare ad esso adiacente. Sempre presente nel primo paio il lobo sub- 
coxale posteriore, nelle altre due paia tutti e due, anteriore e posterio¬ 
re. Gli stigmi toracici sono ovali, di dimensioni maggiori di quelli ad- 
dominali, ad asse maggiore obliquo rispetto l’asse longitudinale del 
corpo deda larva; gli stigmi addominali sono invece ad asse maggio¬ 
re perpendicolare a quedo del corpo. Nelle tre paia di arti, le coxe 
presentano solo setole esili e lunghe. II trocantere, oltre a setole lunghe 
ed esili, porta nel secondo e terzo paio rispettivamente 3 e 2 setole 
robuste. Nel primo paio si trova 1 sensillo campaniforme. II femore 
del primo paio porta setole distribuite in due file, una margínale di 5 
elementi, non molto lunghi nía ben sclerificati, ed una piü interna di 
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7 elementi. Nel secondo paio si hanno ancora due file, una di 4 setole 
piü corte, una di 6 setole piü lunghe delle precedenti, in una fila lon- 
gitudinale subcentrale. Nel terzo paio si hanno nella prima fila 3 ele- 
menti, nella seconda 4; nelle 3 paia si hanno setole esili lungo i mar- 
gini esterni. II tibiotarso del primo paio presenta una fila di setole al 
margine interno, di cui le 3 posteriori piü esili, 1 lunga ad ápice arro- 
tondato e 5 lanceolate. Nel secondo paio esso presenta 5 setole sul 
margine interno di cui solo 3 robuste; una setola robusta, ma corta, 
é invece spostata verso l’altro margine, insieme a due sensilli campa- 
niformi. Nel terzo paio 4 setole robuste sul margine interno ed una 
posteriore. II pretarso presenta nel primo paio 2 setole, di cui una 
sottile, una ad ápice arrotondato; nel secondo paio 3 setole robuste di 
cui una al margine interno di lunghezza doppia delle altre 2; nel terzo 
paio, 2 setole pressapoco di uguale lunghezza. 

L’ultimo segmento addominale visibile presenta dorsalmente setole 
spiniformi robuste, lungo i margini, alie quali si uniscono all ápice 
setole esili. Nella zona posteriore si notano altre 10 setole robuste, 
bene sclerificate. Ventralmente, lungo i margini e in tutta la zona pos¬ 
teriore, si trovano solo setole esili, mentre i pigopodi lobati portano sia 
setole esili, che robuste ad ápice arrotondato. Setole sottili si hanno 
puré nella zona tra i pigopodi. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Pachycliila intermedia impunctata F. 

Es. di Casablanca, raccolti dal Dr. E. Busolini. 

Differisce da P. dejeani per i seguenti caratteri. 

Labbro superiore: ventralmente 2 spine centrali, cranialmente alie 
quali si trovano 2 sensilli campaniformi a grande diámetro. 

Palpi labiali: primo articolo con 2 sensilli campaniformi dorsali. 

Mandibole: dorsalmente entrambe portano un folto gruppo di se¬ 
tole lungo il margine laterale esterno. 

Mascelle: secondo articolo del palpo con una setola al margine 
medíale ad una molto piü lunga sul lato esterno; terzo articolo con 
una setola dorsale. 

Antenne: primo articolo dorsalmente con 2 sensilli campaniformi 
basali, ventralmente con 7, di cui uno a diámetro maggiore, apicale, 
secondo articolo con 3 sensilli apicali dorsali, 1 ventrale basiconico. 
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inoltre un sensillo placoide apicale; terzo articolo con 2 sensilli campa- 
niformi dorsali. 

Arti. Primo paio: trocantere con un sensillo campaniforme basale 
e una spina apicale; tibiotarso con 4 forti setole apicali, o piü caudali 
esili e lunghe quanto le precedenti; secondo paio: trocantere con 4 
spine lungo il margine medíale; pretarso solo con 2 spine; terzo paio: 
trocantere con 4 sensilli campaniformi; tibiotarso con 2 solé setole ro- 
buste lungo il margine medíale. 

Ultimo urite: le setole marginali dorsali non sono distribuite rego- 
larmente come in P. dejeani. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Tentyria mucronata Stev. (lam. IV). 

Es. di Barcellona, raccolti dal Dr. F. Español Coll. 

La larva é lunga 14 mm. Ha forma piatta, poco affusolata, in quan¬ 
to i segmenti addominali mantengono all’incirca la stessa larghezza e 
puré la stessa lunghezza; dei segmenti toracici il primo é lungo come 
gli addominali, gli altri due piu corti e di uguale larghezza. Dorsal- 
mente presenta una caratteristica striatura trasversale nei segmenti ad¬ 
dominali, di cui la parte posteriore é molto meno pigmentata e scleri- 
ficata del rimanente. Nei segmenti toracici tale distinzione é meno 
marcata e nei primo é quasi invisibile: vi é invece distinta una zona 
anteriore. Ventralmente nei tre segmenti toracici la superficie é com¬ 
pletamente coperta di setole irte, poco sclerificate, che si continuano 
lungo i margini, mentre negli altri segmenti tali setole vanno ridu- 
cendosi al margine anteriore e posteriore. 

La testa é piü larga che lunga: i suoi margini laterali sono coperti 
di setole lunghe e da due file di setole corte e sclerificate. Lungo i 
margini anteriore e posteriore sono presentí solo esili setole; lepieia- 
nio e provvisto di sensilli basiconici. 

II clipeo, dorsalmente, lungo il margine posteriore, presenta 7 lun¬ 
ghe setole per lato, 4 sensilli campaniformi laterali e 2 spostati verso 
il centro. Ventralmente, i sensilli stanno in 2 gruppi: 3 per lato quasi 
al centro, un gruppo di 14-15 piü cranialmente. 

II labbro superiore ha una lunghezza pari alia meta della larghez¬ 
za ; porta dorsalmente numerosi sensilli campaniformi soprattutto nella 
zona longitudinale céntrale; lungo una linea trasversale sono distri- 
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buite in due file numeróse setole, robuste e ben sclerificate; tali file ai 
margini laterali si continuano con setole esili e lunghe. Lungo il mar¬ 
gine craniale sono sitúate 2 lunghe setole per lato ad ápice arroton- 
dato, anteriormente alie quali si trovano 4 sensilli campaniformi. Ven¬ 
tralmente, nella zona posteriore ci sono 3 sensilli campaniformi per 
lato e 8 sensilli centrali, posti anteriormente a 2 setole corte e robus- 
te ; lungo il margine anteriore 2 file di setole per lato, di cui una piü 
interna, costituita da elementi robusti; l’altra da elementi piü lunghi 
ma piü esili. Ancora verso l’interno c’e un gruppo di 6 setole, di cui 
una esile e 5 a spatola. Tutta la fascia longitudinale céntrale é coper- 
ta di peli corti e fittissimi, orientad verso il centro. 

Le mandibole sono leggermente asimmetriche, presentando a si- 
nistra un uncino alia meta del margine della mola. 

L’apice é bidentato; il margine estenio, abbastanza convesso, por¬ 
ta nella parte posteriore, dorsalmente, un folto gruppo di setole molto 
sclerificate e piuttosto corte. 

Pressapoco al centro, si trova un sensillo campaniforme, e piü an¬ 
teriormente un gruppo di 8 sensilli basiconici 

La mascelle sono costituite da cardine e stipite distinti e dal lobo; 
non si distingue una zona palpifera; il cardine é formato da una parte 
subtriangolare e da una fittamente punteggiata ventralmente, specie ai 
margini, dove tali punteggiature sono piü evidenti; tali partí sono imi¬ 
te tra loro da una membrana puré punteggiata. Lo stipite presenta 
ventralmente una serie di setole molto lunghe e 6 sensilli campa ni for- 
mi di cui 4 centrali e 2 posteriori. 11 lobo presenta al margine medía¬ 
le 3 file di setole: la piü esterna costituita da elementi molto robus¬ 
ti. la cui lunghezza diminuisce in senso antero-posteriore, la successi- 
va da elementi corti e robusti; una terza fila é data da setole corte 
ed esilissime. La zona apicale é finemente punteggiata. Anche dorsal¬ 
mente il lobo presenta lungo il margine interno 2 file di setole. Nella 
zona distale sono presentí setole esili e corte che si continuano poste¬ 
riormente a formare una terza fila. Nei palpi mascellari, il secondc 
articolo é per lunghezza una volta e mezzo il primo, il terzo articolo 
presenta sensilli basiconici apicali. 

II labbro inferiore presenta un gulosubmentum provvisto ventral¬ 
mente di una fascia céntrale di setole, e di una fila di setole in corris- 
pondenza della zona anteriore ristretta, che termina in una parte fit¬ 
tamente punteggiata. Dorsalmente vi si trovano solo 6 esili setole cen¬ 
trali. TI mentum ha il margine posteriore convesso, l’anteriore retti- 
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lineo; ventralmente le setole sono raggruppate nella zona posteriore e 
in quelle laterali. II prementum é ventralmente finemente punteggiato, 
con 2 sensilli campaniformi posteriormente; un ciuffo di setole alia 
base dei palpi labiali e 2 per lato al margine anteriore. Dorsalmente 
il prementum presenta numerosi sensilli campaniformi, nella zona an¬ 
teriore si trovano alcuni peli convergenti verso 1 ápice e 1 sensillo 
campaniforme per lato; le setole sono sitúate in una fila di 4 alia base 
dei palpi. Dei palpi labiali il primo articolo presenta sia dorsalmente 
che ventralmente un sensi llo campaniforme, il secondo porta al i ápice 
sensilli basiconici. 

Le antenne poggiano su una base cilindrica: il primo articolo pre¬ 
senta una lunghezza pari ad una volta e mezza la lunghezza del se¬ 
condo; vi si trovano dorsalmente 3 sensilli basali campaniformi ed 
altri 9 distribuid in una fila apicale. II secondo articolo si dilata nella 
zona anteriore, per inflettersi distalmente, dove si trova una esile se- 
tola e 3 sensilli campaniformi. II terzo articolo presenta un sensillo 
dorsale e 2 esili setole apicali, accompagnate da un sensillo campa¬ 
niforme. 

Cdi stigmi toracici presentano l’asse maggiore obliquo rispetto 1 asse 
longitudinale del corpo e sono notevolmente maggiori degli addomina- 
li. II primo paio di arti é costituito di partí che sono il doppio delle 
corrispondenti nelle altre due paia. Le coxe presentano sempre seto¬ 
le lunghe ed esili. II trccantere nel primo paio presenta 3 spine larghe 
e robuste anteriormente ed una lungo il margine interno; inoltre seto¬ 
le lunghe ed esili. Nel secondo paio, lungo il margine piú interno 4 spi¬ 
ne, seguite posteriormente da setole lunghe ed esili. Nel terzo paio tutta 
la superficie ventrale é coperta di setole lunghe ed esili, nella paite 
anteriore del margine interno trovandosi 5 setole piü corte e robuste. 
II femore del primo paio presenta sul margine interno 3 dense file di 
setole corte e robuste, costituite rispettivamente di 12-6-9 elemento; an¬ 
che le setole che sono irregolarmente distribuite sulla superficie ven¬ 
trale sono abbastanza robuste. Nel secondo e terzo paio 2 file costi¬ 
tuite rispettivamente di 9-10 e 4-5 spine meno addensate che nel pri¬ 
mo paio; il resto della superficie ed il margine estenio presentano se¬ 
tole piú esili. II tibiotarso dei primo paio porta una fila di 9 elemento, 
di cui 6 spine e 3 setole, una setola robusta é situata alia base del pre¬ 
tarso. Nel secondo paio esso presenta 4 spine sul margine interno 
e 2 sulla superficie ventrale, oltre a 2 setole alia base del pretarso. 
Nel terzo paio ci sono 2 spine sulla superficie ventrale in mezzo a 4 
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robuste setole. Lungo il margine interno ed esterno del tibiotarso nelle 
3 paia si trovano setole esili e lunghe. Nel primo paio il pretarso si 
presenta fortemente sclerificato lungo il margine laterale esterno, il 
margine interno, poco cóncavo, presenta una lunga e robusta spina. 
L’ultimo segmento addominale visibile é ad ápice acuminato. II mar¬ 
gine, sia dorsalmente che ventralmente, é densamente ricoperto di se¬ 
tole lunghe e sottili. Dorsalmente la zona posteriore é ricoperta da nu¬ 
meróse spine moho sclerificate e corte che si continuano in una fila 
situata lungo i margini laterali. Ventralmente nella stessa zona vi sono 
setole lunghe e sottili. Sono visibili i pigopodi a lobo, ristretti ante¬ 
riormente in una specie di uncino rivolto verso l’esterno. Spine scleri¬ 
ficate si trovano sui pigopodi e nella parte anteriore dei margini la¬ 
terali. 

La larva di questa specie é stata descritta da Perris (1877). 


Sottofam. ASIDINAE. 

Tribu Akidini. 

Morica favieri Luc. (lam. V). 

Es. di Casablanca, raccolti dal Dr. E. Busolini. 

La larva é lunga 15 mm. La forma é piuttosto appiattita e tozza. 
II primo segmento torácico é piü lungo degli altri, il secondo e il ter- 
zo segmento torácico e gli uriti successivi sono pressapoco della stes¬ 
sa lunghezza; la larghezza é leggermente minore nei primi quattro uri¬ 
ti, ed aumenta nei successivi. Le superfici sia dorsali che ventrali sono 
provviste di setole, isolate o riunite a ciuffi nella parte ripiegata la¬ 
teralmente del tergite; ventralmente le setole sono piü addensate in 
corrispondenza del margine anteriore di ciascum segmento. II colore é 
giallo bruno. 

La testa in paragone alia lunghezza del corpo non é moho piccola. 
L’epicranio presenta un ciuffo di setole abbastanza addensate lungo 
il margine laterale e quello posteriore, mentre la zona céntrale e glabra. 

II clipeo presenta dorsalmente una serie di setole di lunghezza 
variabile, in numero di 6 per lato e con esse un gruppo di sensilli cam- 
paniformi, nella zona posteriore; la fascia anteriore si presenta invece 
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íittamente punteggiato; ventralmente la superficie del clipeo é liscia; 
priva di setole e di sensilli. 

II labbro superiore ha una lunghezza pari alia meta della larghez- 
za. Nella meta anteriore si trovano, dorsalmente, 7 setole per lato, di 
cui 1 piu corta, con qualche sensillo intermedio di tipo campanifor¬ 
me; un gruppo di 5 sensilli per lato dello stesso tipo é invece localiz- 
zato posteriormente alie suddette setole. 7 lunghe setole sono invece 
distribuite lungo il margine laterale estenio. Ventralmente il labbro 
superiore presenta lungo il margine laterale 6 setole, di cui 4 di lun¬ 
ghezza uguale e 2 piu corte, cui seguono, piü caudalmente, 3 setole 
piu corte e piu robuste. Lungo il margine anteriore sono sitúate 3 
corte e robuste setole per lato, seguite posteriormente da 3 setole piü 
lunghe ad ápice rivolto verso il centro. Una serie di peli limita ante¬ 
riormente una zona céntrale liscia con 2 sensilli campaniformi per 
lato; 3 sensilli per lato si trovano nella zona anteriore. Le mandi- 
bole sono asimmetriche, sia per quanto riguarda la mola, la cui parte 
termínale é prominente nella destra, quasi diritta nella sinistra, sia 
per il margine laterale esterno, frastagliato nella destra, uniforme nella 
sinistra. Dorsalmente esse portano una serie di setole accompagnate 
da sensilli campaniformi lungo il margine esterno ed un único sen- 
sillo subcentrale. 

Ventralmente la mandibola presenta una sola setola sul margine 
esterno del cóndilo articolare. 

II labbro inferiore é costituito da un gulosubmentum a forma assai 
irregolare, con 2 setole ventrali lungo il margine esterno, nella parte 
anteriore, e sensilli campaniformi puré in tale zona, irregolarmente 
distribuid. Esso termina anteriormente in un’area triangolare fitta- 
mente punteggiata. Ií mentum, di forma subcircolare, presenta una 
fascia céntrale trasversale con setole lunghe ed esili e qualche sensil¬ 
lo campaniforme. La zona termínale, fittamente punteggiata, é limi- 
tata posteriormente da una fine scultura; in questa zona si trovano 
4 sensilli campaniformi per lato. II prementum dorsalmente é prov- 
visto di setole esili e lunghe, addensate soprattutto nella parte era- 
niale. Ventralmente all’apice, sono visibili 4 setole e una fila per lato 
di peli corti ed esili, ad ápice rivolto verso il centro. Dei palpi labiali, 
il secondo articolo presenta all’apice sensilli basiconici non numerabili. 

Le mascelle sono costituite da cardine e stipite; il cardine risulta 
formato da 2 partí, una ellissoidale e una lobata, partí unite tra loro 
e alio stipite da una membrana, punteggiata ventralmente. La parte 


78 


GIORGIO MARCUZZI Y LUCIANA RAMPAZZO 


lobata é circondata da microscultura. Dorsalmente il cardine porta alia 
liase 2 esili setole. Lo stipite presenta ventralmente una fila di setole 
lungo il margine laterale estenio e alia base dei palpi. mentre il lobo 
presenta una fila interna di 6 robuste setole, che si continua ante¬ 
riormente e posteriormente con esili setole. Anche dorsalmente sullo 
stipite, lungo il margine laterale estenio, c’é una fila di esili setole. 
II lobo presenta una fila medíale di 11 setole robuste; il resto del 
lobo o coperto di setole molto corte ed esili. I palpi mascellari sono a 
3 articoli; dorsalmente il primo presenta un sensillo campaniforme, 
il secondo 2 esili e corte setole apicali, il terzo sensilli conici apicali 
non numerabili; ventralmente solo il primo articolo é provvisto di 
una setola. 

Le antenne si articolano su una base cónica che presenta dorsal¬ 
mente 2 sensilli ed una esile setola lungo il margine ed una analoga 
ventrale sullo stesso margine. II primo articolo porta 2 setole sul mar¬ 
gine laterale estenio, il secondo 6 sensilli dorsali campaniformi; la 
base del terzo articolo é circondata da un sensillo palcoide. 

Gli stigmi toracici hanno pressapoco la stessa area degli addomi- 
nali e come questi sono ovali, ad asse maggiore obliquo rispetto l’asse 
longitudinale del corpo. Nelle 3 paia di arti, la coxa e sempre prov- 
vista di setole piuttosto esili sia dorsali che ventrali. II trocantere, 
sempre triangolare, presenta setole esili nel primo paio; 4 rispettiva- 
mente 2 setole sclerificate e robuste si trovano lungo il margine in¬ 
terno del secondo rispettivamente del terzo paio; non mancano pero 
esili e lunghe setole. II femore presenta lungo il margine medíale 7 
setole, alinéate nel primo paio, 5 piu robuste nel secondo e 4 nel ter¬ 
zo non allineate; esili e lunghe setole sulle superfici e lungo il mar¬ 
gine esterno. II tibiotarso nel primo paio presenta 8 setole allineate 
lungo il margine interno, nel secondo paio, sullo stesso lato, 5 setole 
non allineate, nel terzo paio 7 setole distribuite irregolarmente sulla 
superficie ventrale. II pretarso nel primo e terzo paio é provvisto di 
una corta spina basale. L’ultimo segmento addominale presenta dor¬ 
salmente aH’apice 4 tubercoli fortemente sclerificati dove si inserisco- 
no 4 spine robuste e setole distribuite in una zona trasversale cén¬ 
trale e lungo il margine craniale. Ventralmente, la parte caudale é 
ricoperta di setole filiformi non molto lunghe; presso i pigopodi si 
trova una serie di setole sottili e corte. I pigopodi sono costituiti da 
2 ampi lobi, rivolti verso il margine laterale esterno. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 
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Akis itálica Sol. (lam. VI). 

Es. di Roma, raccolti dal Dr. C. Consiglio. 

La lunghezza della larva é di 35 mm. Presenta forma appiattita 
e tozza: infatti gli uriti centrali sono leggermente piú larghi degli al- 
tri. II primo segmento torácico é piú lungo di tutti gli altri, che sono 
invece della stessa lunghezza. I tergiti portano setole lunghe ed esi- 
li. Anche la superficie ventrale dei segmenti toracici porta numeróse 
setole. II colore ó bruno chiaro. 

La testa presenta una larghezza quasi pari alia lunghezza. 

SuU’epicranio le setole sono distribuite irregolarmente su tutta la 
superficie, piú addensate sui margini laterali. 

II clipeo dorsalmente é provvisto alia base di una duplice fila di 
setole, intercálate a numerosi sensilli campaniformi di diámetro varia- 
bile. Piú cranialmente 3 sensilli campaniformi per lato, al centro di 
una zona a peli sottili e fini. Ventralmente, nella metá anteriore, ó sen¬ 
silli per lato, di tipo campaniforme, allineati transversalmente a 3 a 3. 

II labbro superiore dorsalmente presenta una fascia trasversale cén¬ 
trale di sensilli campaniformi che si continua verso il margine ester- 
no con una doppia fila di setole. Ai margini laterali si addensano fit- 
tamente setole esili e lunghe: solo una piú interna é robusta. Sul 
margine anteriore si trovano 3 setole robuste per lato, bra queste, 3 
sensilli campaniformi. La meta posteriore porta 3 sensilli centrali per 
lato. Ventralmente si susseguono, al centro, 2 spine sclerificate che 
racchiudono 4 sensilli campaniformi, 3 sensilli a triangolo per lato e 
1 anteriormente a questi: tutta questa zona céntrale é limitata ai lati 
da aree ricoperte da peli rivolti verso il centro; seguono verso il mar¬ 
gine craniale 5 setole lanceolate per lato di lunghezza variabile e 3 
piú corte ma ugualmente robuste sul margine anteriore, seguite ver¬ 
so l’esterno da setole esili e lunghe. Al centro del margine anteriore, 
un’area con sensilli di piccolo diámetro fittamente distribuid, seguita 
posteriormente da una zona a peli corti ed esilissimi. 

Le mandibole sono asimmetriche riguardo al margine interno, dove 
nella destra la mola é smussata. Dorsalmente esse portano 2 sensilli, 
uno nella metá basale, uno nella zona apicale; lungo il margine es¬ 
tenio posteriormente si trovano 6-7 setole e un gruppo di 3 sensilli 
nella destra, 3 setole e 4 sensilli nella sinistra; ventralmente solo la 
sinistra porta un sensillo campaniforme, oltre a 2 ciuffi di setole esili. 
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raentre nella destra le setole sono riunite in un solo gruppo ba 
sale. 

II labbro inferiore presenta un gulosubmentum a margine laterale 
prominente, provvisto ventralmente di una zona céntrale a setole lun- 
ghe ed esili; la parte apicale é fritamente punteggiata. II mentum ha 
forma rotondeggiante: nella meta basale porta esili setole e 4 sensil- 
li campaniformi per lato, la metá apicale é fittamente punteggiata. 
II prementum ai lati e ventralmente porta 7-8 setisilli. L’apice é ri- 
coperto di fitte e lunghe setole. I palpi labiali presentano articoli con 
2 sensilli campaniformi ventrali. Dorsalmente il prementum presenta 
alia base 4 sensilli campaniformi per lato e 2 file di peli che dalla base 
confluiscono all’apice, lasciando libera una fascia longitudinale cén¬ 
trale. Tutto il margine anteriore del prementum é ricoperto di esili 
setole. 

Le mascelle sono fórmate da cardine e stipite. II primo presenta 
ventralmente una zona punteggiata cui segue anteriormente una zona 
con microscultura e, anteriormente a questa, un’altra zona punteg¬ 
giata. Lo stipite, ventralmente, presenta al margine estenio lunghe 
esili setole, piü corte quelle sulla superficie. II lobo é ricoperto, sem- 
pre ventralmente, di setole corte e piuttosto esili. Dorsalmente lo sti¬ 
pite porta setole marginali lunghe ed esili, il lobo due file di setole 
robuste e corte. II primo articolo dei palpi mascellari porta ventral- 
mente un sensillo campaniforme apicale, il secondo due, oltre ad una 
setola corta e sottilissima. 

Le antenne poggiano su una base dorsalmente provvista di setole, 
con una fascia laterale e anteriore minutamente punteggiata; il primo 
articolo, lungo una volta e mezzo il secondo, presenta 6 sensilli di cui 
2 basali e 4 distali, campaniformi; il terzo articolo é circondato da 
un sensillo placoide a contorno ondulato ed é provvisto di 2 sensilli 
campaniformi dorsali e di sensilli apicali non numerabili. Nel tora- 
ce, in corrispondenza della coxa del secondo e terzo paio, é visibile la 
sclerificazione sutúrale, non pero episterno ed epimero. Nell’area pre- 
coxale si nota la sclerificazione lungo due linee, di cui la caudale li¬ 
mita cranialmente il lobo postcoxale, la anteriore si riallaccia ad una 
parte sclerificata in corrispondenza del margine dello sternite; nella 
stessa area, si nota il sofito tratto triangolare sclerificato. 

Gli stigmi toracici sono piü grandi degli addominali; mentre que- 
sti hanno l’asse maggiore perpendicolare all’asse longitudinale del cor- 
po, i toracici l’hanno obliquo. 
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Nelle 3 paia di arti le coxe presentarlo solo setole esili e lunghe, 
come puré il trocantere del primo e secondo paio, mentre quello del 
terzo paio é provvisto di 3 robuste setole lungo il margine mediale. 
Nel femore ci sono 7 setole robuste allineate sul margine mediale; 
sulla superficie ventrale e sul margine estenio, solo setole filiformi. 
II tibiotarso del primo paio al margine interno presenta 8 robuste 
setole allineate, 6-7 nel secondo e nel terzo, di cui 2 spostate all’in- 
terno; sulle superfici dorsali e ventrali vi sono sempre setole pin esili. 
II pretarso nel secondo e terzo paio porta alia base una spina scle- 
rificata. 

L’ultimo segmento addomínale é leggermente cóncavo verso l’alto; 
e contornato dorsalmente da setole esili non molto lunghe che si es- 
tendono alia meta anteriore. Ventralmente le setole sono riunite in 
una fascia ben delimitata al cui margine anteriore si ripiega la mem¬ 
brana ventrale. Qualche setola neU’area céntrale. I pigopodi lobati 
presentano setole corte ed esili; anche nelle zone laterali del margine 
anteriore c’é un gruppo di esili e corte setole. Al margine posteriore 
sono presenti 4 prominenze bene sclerificate, ad ápice rivolto verso 
l'alto, dove si impiantano 4 spine robuste e molto corte. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Akis reflexa Fab. 

Es. di Israel (varié localitá). 

Differisce da A. itálica per i seguenti caratteri: 

Clipeo con gruppo ventrale di 8 sensilli craniali basiconici. 

Labbro superiore con una fila trasversale continua di setole; ol- 
tre ai 4 sensilli trasversali, tra le due spine, 6 sensilli basiconici. 

Labbro inferiore: mentum subrettangolare, ventralmente poche se¬ 
tole laterali lunghe ed esili, pochi sensilli, prementum con setole dor¬ 
sali alia base dei palpi, ventralmente solo setole apicali. 

Palpi labiali: primo articolo ventralmente con 2 sensilli campani- 
formi ventrale. 

Mascelle: parte basale del cardine abbastanza sviluppata. 

Palpi mase.: secondo articolo con setole lunga ed esile apicale; 
c’é una distinta zona palpifera punteggiata, con 2 sensilli campanifor- 
mi craniali. 

Antenne: primo articolo con 1 sensillo campaniforme dorsale e con 


Eos, XXXVI, 1960. 
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3 sensilli ventrali; seconclo articolo con 8 sensilli dorsali e 4 sensilli 
ventrali; terzo articolo con un sensillo campaniforme ventrale. 

Arti: primo paio: femore con 5 setole esili e lunghe al margine 
medíale, tibiotarso con 6 setole; secondo paio: trocantere con 4 sen¬ 
silli campaniformi; femore con 4 esili setole al margine medíale, 3 pin 
robuste ventrali; tibiotarso con 4 sottili setole marginad, una ventra¬ 
le ; terzo paio: trocantere con 4 sensilli campaniformi; femore con 2 
setole marginad robuste, 3 ventrali; tibiotarso con 4 robuste marginad. 

Ultimo urite: angolo apicale piü acuto che nelle altre specie esa- 
minate. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Akis spinosa Lin. 

Es. di Agrigento, raccolti dal Gen. C. Lomi. 

Differisce da A. itálica per i seguenti caratteri: 

Epicranio con setole lunghissime. 

Clipeo: dorsalmente, margine anteriore pigmentato. 

Labbro superiore: dorsalmente 2 file trasversad di setole lunghe 
e sottili, notevolmente distanziate tra di loro; ápice con lunghi peli 
sporgenti dal margine del labbro stesso. 

Mandibole: come in A. bacarozzo. 

Antenne: primo articolo dorsalmente con 2 sensilli campanifor¬ 
mi apicad, ventralmente 3 sensilli basad e uno apicale; secondo ar¬ 
ticolo: dorsalmente con 7 sensilli, uno ventralmente, alia base; ter¬ 
zo articolo: ventralmente con un sensillo campaniforme ed una esile 
setola apicale. 

Mascelle: setole spatoliformi del lobo molto lunghe e sclerificate. 

Palpi mase.: primo articolo con 5 sensilli campaniformi ed una 
esile setola ventrale; secondo articolo con 8 sensilli campaniformi ed 
una esile setola apicale. 

Labbro inferiore: mentum ad imbuto, setole come in A. bacarozzo. 

Palpi labiali: secondo articolo: 3 sensilli campaniformi dorsali. 

Arti: secondo paio: trocantere, solo esili setole; femore, 3 spine 
ventrali, una sul margine mediale; tibiotarso, 2 spine al margine in¬ 
terno e 2 ventrali; terzo paio: tibiotarso con 3 setole marginad robu¬ 
ste ed una ventrale. 

Ultimo urite: ventralmente setole esili e lunghissime. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 
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Akis bacarozzo Schr. 

Es. di Roma, raccolti da Dr. C. Consiglio. 

Differisce da A. itálica per i seguenti caratteri: 

Labbro superiore: lunghe setole lanceolate distribuite in 3 file cen¬ 
trad trasversali, continuandosi lungo il margine laterale estenio, in¬ 
tercálate da sensilli campaniformi a diámetro variabile. 

Mandibole: dorsalmente un folto gruppo di setole basali, accom- 
pagnate da sensilli campaniformi; ventralmente setole molto lunghe ed 
esili sul margine laterale estenio. 

Labbro inferiore: le setole di tutte le varié partí solio moho piü 
lunghe che in A. itálica. 

Palpi mascellari: primo articolo: ventralmente con 3 sensilli cam¬ 
paniformi apicali e con un sensiilo basale; secondo articolo con 4 sen¬ 
silli apicali, ventralmente, e 2 tricoidei dorsalmente; terzo articolo con 
un sensiilo basale e 2 sensilli apicali, ventralmente, e con 2 sensilli 
tricoidei dorsalmente. 

Antenne: primo articolo: 12 sensilli campaniformi dorsali, uno ven- 
trale, microscultura apicale; secondo articolo con 13 sensilli dorsali 
campaniformi. 

Arti: secondo paio: trocantere con 7 spine ventrali; femore con 
una robusta spina apicale ventrale; tibiotarso con 3 spine al margine 
medíale e 2 ventrali. 

Ultimo urite: setole lunghe ed esili nella zona apicale, sia dorsali 
che ventrali, punteggiatura fitta sulla membrana che segue cranial- 
mente i pigopodi. 

La larva di questa specie é giá stata descritta da Mulsant (1846), 
Schjoche (1879) e Seidlitz (1896). 

Sottofamiglia TENEBRIONINAE. 

Tribu Scaurini. 

Cerenopus concolor L. (lam. VII). 

Es. di San Diego (California), raccolti dal Sig. Francis X. Williams. 

La larva raggiunge una lunghezza di 33 mm. Ha forma cilindrica, 
affusolata alia sua estremitá posteriore. I segmenti hanno tutti la me- 
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desinia larghezza, solo gli ultimi addominali diminuiscono quasi in- 
sensibilmente in senso antero-posteriore. La lunghezza del primo torá¬ 
cico é pari al secondo e terzo insieme. La lunghezza degli uriti aumen¬ 
ta prima per poi diminuiré leggermente. II colore é piu scuro su una 
fascia longitudinale céntrale dei tergiti. L’ in tale zona che si trova 
qualche esile e corta setola. Altre setole si trovano nella parte ripie- 
gata del tergite, piü addensate nei tre segmenti toracici. La superficie 
ventrale e provvista di scarse setole. irregolarmente distrihuite, esili 
e corte. 

L’epicranio presenta una serie di setole lungo il margine laterale 
estenio. Nella zona frontale si trovano sensilli hasiconici e campani- 
formi. 

II clipeo ha una larghezza pari a due volte e mezzo la lunghezza. 
La zona d’inserzione alia capsula epicraniale é dilatata all’estremita 
laterale in due prominenze provviste dorsalmente di una setola. L’area 
céntrale del clipeo é provvista dorsalmente di sensilli campanifornr. 
di diámetro notevole; vi é una setola per lato spostata verso i margini 
laterali. La zona anteriore e provvista di sensilli campaniformi moho 
fitti e di piccolo diámetro. Ventralmente, al centro, si trova un grup- 
po di 8 sensilli campaniformi. 

II lahbro superiore ha una larghezza doppia della lunghezza. Dor¬ 
salmente la superficie é cosparsa di sensilli campaniformi. Lungo una 
linea trasversale, nella regione piü cefálica, si trovano / setole lan- 
ceolate, seguite anteriormente da 4 setole per lato, piü piccole delle 
precedenti. Ventralmente il lahbro superiore porta al centro, nella 
zona basale, 2 spine che racchiudono un gruppo di 4 sensilli: ante¬ 
riormente a questo, un gruppo di 5 sensilli comprendenti una zona 
minutamente punteggiata, che si estende verso il margine anteriore; 
al limite anteriore dell’area triangolare punteggiata si trovano 3 sen¬ 
silli e una minuscola spina per lato, agli angoli anteriori 3 setole lun- 
ghe e lanceolate ed una di dimensioni minori piü céntrale. 

Le mandibole sono ad ápice bidentato, a margine medíale frasta- 
gliato. Dorsalmente, lungo il margine esterno sono provviste di se¬ 
tole esili e lunghe, piü all’interno di setole cortissime e di un sensil- 
lo campaniforme quasi céntrale. Anche ventralmente, nella zona ba¬ 
sale, presso il margine esterno, si trova un ciuffo di setole non moho 
lunghe; un gruppo di setole distribuite in 3 file altérnate a sensilli 

campaniformi, nella zona posteriore. 

Nel lahbro inferiore, i margini laterali del gulosubmentum si di- 
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latano al centro. Ventralmente, nella meta anteriore, si trovano seto- 
le esili e lunghe; la zona apicale é punteggiata, limitata cranialmente 
e ai lati da un bordo con microsculture ben rilevate. II mentum ha 
forma ovoidale. Ventralmente nella meta, posteriore é provvisto di se- 
tole e sensilli campaniformi, nella meta anteriore é minutamente pun- 
teggiato. II prementum porta ventralmente setole irregolarmente di- 
stribuite e sensilli, di cui 3 ai lati e 4 aila base. Dorsalmente si trova- 
no setole e due file di peli convergenti aH’apice. I palpi labiali sono 
di due articoli, di cui il primo, di larghezza doppia del secondo, con 
4 sensilli ventrali campaniformi ed alcuni basiconici nella parte api- 
cale di tale articolo; il secondo articolo termina all’apice con sensilli ba¬ 
siconici non numerabili. 

Le mascelle sono costituite da cardine e stipite. Ventralmente, il 
cardine é a rada punteggiatura nella sua parte ellissoidale, fijamen¬ 
te punteggiato e con rilevate microsculture intorno alia parte lobata; 
queste due parti sono riunite da una membrana articolare punteggiata 
e limitata dallo stesso orlo a microscoltura. Sia la membrana artico¬ 
lare che la parte a lobo presentano sensilli campaniformi. Lo stipite 
presenta al margine laterale estenio e sulla superficie ventrale setole 
esili e lunghe. Lungo il margine interno del lobo ci sono 9 setole 
spatoliformi; dorsalmente il lobo ha due file di setole lunghe e ro- 
buste, seguite aH’interno da 3-4 file di setole corte e sottili. I palpi 
mascellari sono a 3 articoli, di cui il secondo é il piü lungo; il primo 
e provvisto ventralmente di due sensilli, il secondo e il terzo portano 
una esile setola. II primo articolo porta una serie di setole nella parte 
piü distale. II secondo articolo dorsalmente porta 2 sensilli campani¬ 
formi e alcune setole distali. II terzo articolo termina con sensilli ba¬ 
siconici non numerabili. 

Le antenne poggiano su una base cónica provvista di un sensillo 
ventrale; il primo segmento é il piü lungo, provvisto ventralmente 
di 4 sensilli e di una setola nella meta piü distale, mentre dorsalmen¬ 
te porta 6-7 sensilli campaniformi basaíi, di cui uno a diámetro mag- 
giore. II secondo segmento si dilata nella sua parte apicale, dove al 
margine si trovano 3-4 sensilli campaniformi. L’area di inserzione del 
terzo articolo é circondata da un sensillo placoide; all’apice del terzo 
articolo sono situati sensilli basiconici e campaniformi; il secondo ar¬ 
ticolo porta raggruppati ventralmente, nella zona basale, 3 sensilli. 
Nei 3 segmenti toracici, in corrispondenza della coxa del secondo e 
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terzo paio si ha la scleriticazione della sutura pleurale che divide l’epi- 
sterno dall’epimero. 

Gli stigmi toracici sono piü ovali e di dimensioni maggiori degli 
addominali; il loro asse maggiore, come del resto quello degli addo- 
minali, é leggermente obliquo rispetto l’asse longitudinale del corpo. 
Delle 3 paia di arti il primo é il piü sviluppato. Sulla coxa, provvis- 
ta solo di setole molto lunghe, si articola il trocantere triangolare, che 
porta nella sua parte apicale 2 setole lanceolate nel primo paio, due 
nel secondo e 2 nel terzo, robuste e lunghe. 

II femore, oltre a setole esili e lunghe ai margini interno ad es¬ 
tenio, presenta 5 setole allineate nel primo e secondo paio, 6 nel ter¬ 
zo. 11 tibiotarso é provvisto di 6 lunghe setole allineate medialmente 
nel primo paio, 5 nel secondo, di cui una spostata piü all’interno, e 5 
nel terzo, di cui una sul margine laterale estenio. 11 pretarso nel se¬ 
condo e terzo paio é provvisto di due setole lunghe e robuste. L’ultimo 
urite, cóncavo verso l’alto, é ad ápice tridentato. Dorsalmente i mar¬ 
gini laterali presentarlo setole lunghe ed esili; il margine anteriore é 
provvisto di setole esili e cortissime. 

Ventralmente, lungo i margini, si trova una fila di spinule bene 
sclerificate, convergenti all’apice del segmento; tali elementi anterio- 
remente sono seguid da setole esili abbastanza fitte. Esilissime setole 
sono raggruppate al centro della zona anteriore, preceduta dai pigo- 
podi lobati, puré ricoperti di esili e corte setole. 

La larva di questa specie non é stata descritta precedentemente. 


Tribü Pimeliini. 

Pimclia valida Er. (lam. VIII). 

Es. di Boghari (Algeria), raccolti dai Proff. E. Mellini e G. Fiori. 

La larva presenta una lunghezza di 12 mm. II corpo é leggermen¬ 
te convesso, appiattito ventralmente. Dopo il primo segmento torácico, 
gli altri toracici e i primi 6 addominali hanno una lunghezza note- 
volmente inferiore, ridotta a circa una meta, aumentando pero pro- 
gressivamente di larghezza in senso antero-posteriore. Gli altri seg- 
menti addominali sono piü lunghi, ma meno larghi, per cui il corpo 
é affusolato. In complesso, quindi, forma abbastanza tozza. II colore 
é giallo aranciato, bruno-scure le zone piü sclerificate. come le man- 
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dibole, i pretarsi e le spine. Le superfici sia dorsali che ventrali, sono 
coperte di setole, talvolta lunghissime. 

L’epicranio presenta una larghezza di poco maggiore della lun- 
ghezza; sia dorsalmente che ventralmente vi si trovano setole, pin 
dense e riunite a ciuffi in corrispondenza dei lati, mancanti nella zona 
posteriore. 

II clipeo ha una lunghezza pari a un terzo della larghezza. 

Presenta dorsalmente una fila di setole al limite posteriore, 2 setole 
lungo il margine laterale esterno e con queste un sensillo campani¬ 
forme ; ventralmente un soio sensillo campaniforme sul margine la¬ 
terale esterno. 

II labbro superiore é tutto coperto dorsalmente di setole lunghe ed 
esili. Al centro vi sono 8 sensillí campaniformi di cui 4 disposti lungo 
una linea céntrale trasversale, 2 anteriormente e 2 posteriormente a 
quelli; ventralmente, lungo il margine anteriore, si trovano 6 setole 
corte e robuste per lato; caudalmente a queste, altre 2 setole, piii 
esili ma piü lunghe e, piü all’interno, lateralmente, 4 forti setole lun¬ 
ghe a spatola. I sensilli sono piccoli, campaniformi, spostati posterior¬ 
mente, in numero di 6 riuniti a cerchio. 

Le mandibole sono bruno scurre; la destra, oltre alia mola, presen¬ 
ta una prominenza lungo il margine interno, la sinistra é a margine 
esterno molto piü convesso che la destra. Sono provviste di un sen- 
sillo campaniforme, situato dorsalmente nella zona basale e, sempre 
dorsalmente, lungo il margine esterno. dalla meta alia base, vi é una 
densa fila di setole. 

Nelle mascelle non si ha la distinzione tra cardine e membrana ar- 
ticolare: il cardine é costituito di un pezzo único; presenta ventral¬ 
mente 3 sensilli campaniformi centrali e una fina punteggiatura lungo 
il margine interno; lo stipite non e distinto né dal lobo né dalla zona 
palpifera. Ventralmente vi si trovano sensilli campaniformi sparsi, 
una fila di 5 setole esili e corte lungo il margine laterale e 5-6 setole 
lunghissime aH’interno. II lobo presenta 2 file di setole mediane, di 
cui una piü margínale di 7 elementi lunghi e robusti, una piü interna 
di 6 setole, piü corte ma egualmente robuste. Tali file sono continúate 
da altre setole piü esili ma piü lunghe. 

Ventralmente lo stipite presenta solo 7-8 setole al margine laterale 
esterno ed alcuni sensilli campaniformi centrali; il lobo presenta una 
fila margínale medíale di 10 setole piü o meno lunghe e una succes- 
siva fila di setole piü esili e piü corte. I palpi mascellari presentano 
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il primo articolo piü corto degli altri, il secondo piü lungo e piü largo, 
il terzo circa il doppio del primo. Tutti e tre presentarlo sensilli cam- 
paniformi ventrali; il primo e il secondo porta anche una setola, lun¬ 
go il margine interno. 

II labbro inferiore é costituito da un gulosubmentum, che nella parte 
anteriore si restringe, formando una zona pressoché triangolare, rico- 
perta quasi completamente di lunghe setole. II mentum si allarga la¬ 
teralmente per poi restringersi nella parte anteriore; anche qui, ven¬ 
tralmente, la superficie é ricoperta completamente di setole; i sensilli 
campaniformi sono numerosi, specie lungo i margini laterali esterni e 
il margine posteriore. II prementum é anch’esso coperto di lunghe se¬ 
tole e provvisto di sensilli campaniformi addensati per lo piü al cen¬ 
tro; esso si restringe nella sua parte distale, ai lati della quale si in- 
seriscono i palpi labiali, con due articoli di cui il primo é piü lungo 
del secondo; questo presenta 2 sensilli campaniformi, e, distalmente, 
6-7 sensilli basiconici. 

Le antenne si articolano su una base rettangolare: il primo artico¬ 
lo é lungo il doppio del secondo ma meno largo; presenta dorsalmen¬ 
te una setola quasi céntrale e un sensillo campaniforme nella zona an¬ 
teriore. II secondo porta nella sua parte basale 3 sensilli campanifor¬ 
mi, si allarga anteriormente in una zona prowista di sensilli dello stes- 
so tipo, specie lungo un bordo che si ripiega alh interno dell’articolo 
stesso; medialmente si trova una corta ed esile setola. Dentro il se¬ 
condo articolo si inserisce il terzo, molto corto, di forma rettangola¬ 
re, con sensilli campaniformi lungo il margine anteriore e sensilli co- 
nici distalmente. In tutti i segmenti, sia toracici che addominali, i ter- 
giti presentano dorsalmente una fascia di setole dense, e, nella parte 
ripiegata ai lati, setole riunite a ciuffi. Nei segmenti addominali la 
superficie ventrale e prowista di setole lungo il margine anteriore e 
ai margini laterali. 

Gli stigmi toracici sono fortemente ellittici, ad asse maggiore obli- 
quo rispetto all’asse longitudinal della larva; invece gli stigmi addo¬ 
minali sono pressoché circolari. Delle 3 paia di arti, il primo é molto 
piü sviluppato delle altre 2. 

La coxa ha sempre forma cónica ed é fittamente ricoperta di se¬ 
tole abbastanza lunghe. II trocantere presenta forma subtriangolare con 
setole esili, ma lunghe. II femore porta sul secondo e terzo paio rispet- 
tivamente 3 e 4 spine lungo il margine interno, sclerificate, robuste 
e corte; nel primo paio ci sono solo setole lunghe, poco robuste, dis- 
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tribuite ventralmente e dorsalmente su tutta la superficie. Nel tibio- 
tarso del secondo e terzo paio vi sono 2-3 spine lunghe e robuste lungo 
il margine medíale e 1 alia base. Nel primo paio vi sono 5 robuste 
spine lungo il margine interno ed altre setole piu esili e molto lunghe 
su tutta la superficie. II pretarso é a forma tozza nel primo paio, ad 
uncino nelle altre due, dove é presente alia base una spina. L’ultimo 
segmento addominale visibile presenta una forma triangolare ad an- 
golo apicale fortemente ottuso, che dorsalmente é ricoperto di fitte 
spine corte e sclerificate. Tutta la superficie, eccettuata una fascia lon- 
gitudinale, é coperta di setole. Ventralmente sono visibili i pigopodi, 
il cui margine posteriore é ricoperto da spine analoghe a quelle api- 
cali dorsali. Lungo i margini laterali e posteriore, vi sono setole lun- 
ghissime che si estendono anche all’interno. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Pimelia rugulosa Germ. 

Es. di Agrigento, raccolti clal Gen. C. Lomi (rugulosa sublaeviga- 
ta Sol.). 

Difíerisce da P. valida per i seguenti caratteri: 

Clipeo: porta ventralmente un gruppo di 8 sensilli campaniformi, 
lateralmente ai quali si trovano altri 2 sensilli a diámetro maggiore. 

Labbro superiore: dorsalmente, solo con 3 setole e con 3 sensilli 
campaniformi per lato; ventralmente, con un gruppo di 8 sensilli; 
oltre i 2 intermedi di P. valida, se ne trovano qui altri 2 a diámetro 
minore. Le setole nell’area craniale sono tutte della stessa lunghezza. 

Mandibole: dorsalmente hanno un folto gruppo di setole, che dal 
margine si estende verso il centro, oltre a setole sitúate piü anterior¬ 
mente lungo il margine laterale estenio. 2 setole sono inoltre sitúate 
al centro del margine, posteriore. 

Antenne: primo articolo: 2 sensilli campaniformi dorsali e 6 ven- 
trali; secondo articolo: 2 sensilli campaniformi dorsali alia base, 3 
apicali ventrali; un sensillo placoide apicale. 

Arti: primo paio: trocantere con 4 sensilli campaniformi ventra¬ 
li, 2 robuste spine lungo il margine interno, femore con 8 spine, ti- 
biotarso con una fila di setole mediali molto piu sclerificate che in 
P. valida; secondo paio: trocantere con spine ventrali robuste e nu¬ 
meróse, non moho lunghe e con 4 sensilli campaniformi; terzo paio: 
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superficie sia dorsale che ventrale di tutti i segmenti provvista di se- 
tole robuste e numeróse. Ultimo urite: dorsalmente vi sono setole lun- 
ghe e robuste, oltre che all'apice. lungo il margine laterale estenio; ven¬ 
tralmente, tutto il margine caudale porta setole lunghissime ed esili, 
molto piú addensate che in P. valida, anteriormente alie cjuali si tro- 
vano numeróse setole lanceolate. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Tribu Blaptim. 

Blaps gibba Lap. (lam. IX). 

Es. di Roma, raccolti dal Prof. G. Saccá. 

La larva é lunga 25 mm. Ha colore giallo chiaro. II primo seg¬ 
mento torácico ha una lunghezza pari a quella dei due seguenti messi 
insieme. II primo addominale ha pressapoco le stesse dimensioni degli 
ultimi toracici, i seguenti 4 addominali sono piú lunghi, nía della stes- 
sa larghezza, gli ultimi 3 addominali diminuiscono progressivamente 
di larghezza, cosicché il corpo é leggermente affusolato all’estremitá. 

L’epicranio presenta setole sui lati, nel loro tratto anteriore, se¬ 
tole lunghe nella regione frontale, presso il margine anteriore. 

11 clipeo é due volte piú largo che lungo. Dorsalmente, lungo i mar- 
gini laterali, vi é una setola lunga ed esile e piú internamente una 
setola piú corta ma molto piú robusta. I sensilli campaniformi sono 
distribuiti lungo una fascia trasversale pressoché céntrale; anterior¬ 
mente si trova una zona densamente punteggiata. Ventralmente vi sono 
4 setole in una fila trasversale céntrale, intercálate a sensilli campani¬ 
formi piú radi che dorsalmente. L’area punteggiata é localizzata sugli 
angoli craniali, 4 sensilli campaniformi internamente sulTarea punteg¬ 
giata. 

II labbro superiore ha una larghezza doppia della lunghezza. Dor- 
salmente vi si trovano numerosi sensilli campaniformi, uniformemen¬ 
te distribuiti; lungo il margine laterale si trovano 4 esili setole, se- 
guite, verso Finterno, trasversalmente, da altre 4 piú robuste ma piú 
corte, posteriormente alie cjuali si trova una lunga esile setola per lato. 
Yentralmente, setole piú o meno allungate sono distribuite nelle zone la- 
tero-anteriori del labbro, densamente j^unteggiate. Al centro, nella 
zona piú caudale, 2 forti e corte setole, tra le quali vi sono 4 sensilli 
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campaniformi, anteriormente ai quali si trova un gruppo di 12 sensilli 
campaniformi per lato; lateralmente a questi, due file di peli cortis- 
simi e densi. 

Le mandibole sono asimmetriche: la sinistra presenta una mola a 
margine piü convesso che la destra; questa a sua volta presenta un 
margine laterale esterno piü convesso che la sinistra; dorsalmente la 
sinistra presenta 2 setole robuste e 3 coniche molto corte, accom- 
pagnate da numerosi sensilli campaniformi a diámetro variabile; la 
destra 3 setole di cui una piü esile e corta e molti sensilli campani¬ 
formi. Ventralmente la sinistra presenta 4 setole al margine esterno, 
mentre i sensilli sono uniformemente distribuid; la destra, 3 setole esi- 
li basali; anteriormente, sul margine esterno una spina corta; i sen¬ 
silli campaniformi a diámetro variabile sono per lo piü raggruppati. 

II labbro inferiore é costituito da un gulosubmentum a margine 
craniale fortemente convesso, con microsculture ventrali disposte in 
due file, posteriormente alie quali si trovano setole lunghe ed esili 
e due gruppi di sensilli campaniformi laterali, di diámetro piccolissi- 
mo; il mentum ha forma di irnbuto, allargato anteriormente, ad area 
céntrale ventralmente punteggiata; alia base, 2 setole esili e lunghe 
e 2-3 per lato dello stesso tipo; i sensilli sono situad in 2 gruppi la¬ 
terali di 3-5 elementi; dorsalmente 4 robuste corte setole basali. 

II prementum é, ventralmente, uniformemente punteggiato, con due 
serie laterali di sensilli campaniformi e 2 setole lanceolate nella parte 
piü distale, posteriormente alie quali si trovano 4 piccoli sensilli cam¬ 
paniformi. I palpi labiali si articolano al prementum in una zona con 
3 sensilli basiconici; ventralmente i due articoli presentano 3 sensilli 
campaniformi ciascuno; il primo nella zona apicale esterna porta inoltre 
2 sensilli basiconici. 

Le mascelle sono costitmte da cardine e stipite: il cardine presenta 
ventralmente 2 zone ben distinte circondate da microsculture e pun- 
teggiate; vi é qualche sensillo campaniforme; nella sua zona piü cán¬ 
dale presenta una sola lunga setola, 4 esili e cortissime sul margine 
laterale esterno. Lo stipite ventralmente porta esili setole e 3 sensilli 
campaniformi basali; il lobo 4 setole spatoliformi, seguite posterior¬ 
mente da setole esili; dorsalmente, 2 fitte file di setole spatoliformi 
lungo il margine medíale, mentre esilissime setole coprono il resto del 
lobo. Dei palpi mascellari, il secondo articolo -e provvisto ventralmen¬ 
te di una lunga setola per lato, dorsalmente di 2 corte setole al mar¬ 
gine antero-mediale ed una lungo il margine esterno. 
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Le antenne presentano base cónica, provvista ventralmente di una 
setola; il primo articolo é lungo quanto il secondo ma ha diámetro 
maggiore: ventralmente ha tre soli sensilli campaniformi, dorsalmen¬ 
te 11 sensilli; all’apice una microscultura ad areole esagonali. II se¬ 
condo articolo ventralmente presenta sul margine posteriore 2-3 sen¬ 
silli campaniformi, anteriormente 7 sensilli di cui uno a diámetro no- 
tevolmente maggiore degli altri; dorsalmente 2 gruppi di cui l’ante- 
riore costituito da elementi a diámetro maggiore, 3 sensilli all’apice, 
nella parte piu distale. II terzo articolo, circondato da un placoide, oltre 
a sensilli basiconici apicali, porta dorsalmente un sensillo campani¬ 
forme. 

Gli stigmi sia toracici che addominali sono ad asse maggiore obli- 
quo rispetto l’asse maggiore del corpo. 

Nelle tre paia di arti la coxa porta solo esili e lunghe setole. II 
trocantere presenta 2 setole lunghe e sottili nel primo paio, una nel 
terzo; 3 spine robuste apicali nel primo paio, 2 nel secondo, 3 nel 
terzo di cui 2 ventrali ed una dorsale. II femore nel primo paio porta 
setole esili e lunghe sui margini interno ed esterno; nel secondo paio, 
4 setole corte e robuste interne, 6 nel terzo. II tibiotarso nel primo 
paio presenta 3 spine, 2 piu lunghe nel secondo, nel terzo 3. 

II pretarso nel primo paio é provvisto di 2 spine, di una nel terzo. 

L’ultimo urite presenta dorsalmente una fila di spine marginali, 
esili setole addensate soprattutto nella parte anteriore, insieme a nu- 
merosi sensilli campaniformi. Ventralmente solo esili setole, nella meta 
anteriore e sui pigopodi lobati. 

La larva di questa specie é stata recentemente descritta da Sko- 
pin (1960). 


Blai )s mucronata Latr. 

Es. di Agrigento, raccolti dal Gen. Lomi. 

Differisee da B. gibba per i seguenti caratteri: 

Clipeo: dorsalmente mancano le 2 robuste setole piu interne; ven¬ 
tralmente sono presentí 8 sensilli, disposti a 2 a 2; mancano le setole 
piu interne, corte e robuste. 

Labbro superiore: le setole non occupano le aree laterali, ma solo 
la parte piu distale del margine anteriore. dove sono disposte in 2 
file, costituite da elementi piu lunghi e robusti che in B. gibba. 
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Antenne: primo articolo con 4 sensilli campaniformi dorsali, 2 ven- 
trali; secondo articolo con 4 sensilli campaniformi dorsali, 3 ventrali. 

Labbro inferiore: mentum con microscultura apicale. 

Palpi labiali: primo articolo con 3 sensilli campaniformi apicali 
ventrali, 1 dorsale basale; secondo articolo con 2 sensilli ventrali, 1 
dorsale. Mancano i sensilli basiconici alia base dei palpi. 

Palpi mascellari: secondo articolo con una sola setola laterale. 

Arti: primo paio: trocantere con 4 spine corte lungo il margine 
interno, femore con 7 sensilli, tibiotarso con 4 sensilli; secondo paio: 
trocantere con 3 spine marginali ed una ventrale; terzo paio: trocan- 
tere con 3 sensilli campaniformi. 

Ultimo urite: la cuticola alia base delle spine marginali é forte- 
mente sclerificata. 

La larva di questa specie é stata precedentemente descritta da: 
Perris (1862), Seidlitz (1898), Van Emden (1947) e Skopin (1960). 


Blaps pinguis All. 

Es. di Casablanca, raccolti dal Dr. E. Busolini. 

Differisce da B. gibba per i seguenti caratteri: 

Labbro superiores: dorsalmente setole piü lunghe ed esili, in una 
area piü craniale rispetto B. gibba; ventralmente, le setole al margine 
anteriore sono solo 6-7 per lato. 

Mandibole: ventralmente mancano le esili setole, i sensilli campa¬ 
niformi sono in numero inferiore. 

Antenne: secondo articolo: solo 5 sensilli nella zona piü distale, 
posti dorsalmente. 

Arti: primo paio: trocantere ventralmente con 4 lunghe e rolniste 
setole apicali; femore con 8 rolniste setole lungo il margine mediale; 
secondo paio: trocantere con 5 setole robuste ventrali apicali, tibio- 
tarso con 5 setole al margine interno, di cui la posteriore piü robus¬ 
ta; terzo paio: trocantere con 4 robuste setole nella parte piü distale. 

Ultimo urite: mentre all’apice le spine sono in una sola fila, lungo 
i margini laterali esterni sono disposte in 2-3 file. Le setole ventrali, 
piü lunghe che in B. gibba , occupano anche Tarea posteriore. 

La larva di questa specie é stata recentemente descritta da Skopin 
(1960). 
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Tribu Eleodini. 

Elcodes armata L. (lam. X). 

Es. di San Diego (California), raccolti dal Sig. F. X. Williams. 

La larva raggiunge una lunghezza di 30 mm. Presenta una super¬ 
ficie liscia, di colore giallo tendente al bruno. Le setole sia sui seg- 
menti toracici che sugli addominali sono scarse e si trovano in genere 
ai lati del corpo. II primo segmento torácico é lungo quasi quanto il 
secondo e il terzo insieme; i segmenti addominali diminuiscono pro- 
gressivamente di lunghezza e di larghezza in senso anterio-posteriore, 
donde la forma affusolata del corpo. L’ultimo segmento visibile non 
é cóncavo verso l’alto. La superficie ventrale é appiattita, quindi la 
forma generale del corpo é semicilindrica. 

L’epicranio é liscio, le setole si inseriscono solo ai margini latera- 
li, dove sono lunghe e numeróse. La linea sutúrale tra clipeo ed epi- 
cranio é diritta. 

II clipeo presenta una lunghezza quadrupla della larghezza; dor¬ 
salmente non vi si vedono sensilli, ma sono presenti 4 setole, di eui 
2 interne e 2 marginali; ventralmente la superficie é liscia; per la 
singolare trasparenza del clipeo sono ben visibili due pezzi sclerificati 
interni, gli apodemi, per l’attacco dei muscoli. 

II labbro superiore si articola sul clipeo con due condili; dorsal¬ 
mente vi sono 14 sensilli campaniformi regolarmente disposti in file 
trasversali sitúate presso il margine posteriore; piü anteriormente una 
fila di 8 setole robuste della stessa lunghezza, lungo il margine ante- 
riore esili setole di lunghezza variabile; ventralmente, alia base, 2 corte 
spine ben sclerificate tra le quali si trovano 4 sensilli campaniformi; 
anteriormente vi sono 6 sensilli dello stesso tipo, subcentrali, ai lati 
dei quali si trovano molte setole a spatola; sul margine anteriore, an¬ 
cora 8 setole a spatola, piü lunghe delle precedenti; sempre al margi¬ 
ne, setole esili la cui lunghezza diminuisce verso l’intemo. 

Le mandibole presentano setole dorsali, 4 nella destra, 2 nella si- 
nistra; al centro c’é un sensillo campaniforme; ventralmente 2 setole 
lungo il margine laterale estenio. 

Le mascelle sono costituite da cardine e stipite; il primo é com¬ 
posto di due partí, una basale, provvista medialmente di sensilli cam¬ 
paniformi ed una lobata, con microscolture basali, dorsalmente, punteg- 
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giata e provvista di 4 sensilli campaniformi, ventralmente. Lo stipite 
porta lateralmente un gruppo di esili e corte setole ventrali; il lobo 
presenta sul margine 10 setole spatoliformi, cui seguono sulla super¬ 
ficie ventrale esili e corte setole, che lo coprono completamente. 

Alia base dei palpi é visibile una zona palpifera. Ventralmente lo 
stipite é provvisto di 4 setole nella parte posteriore, 2 alia base dei 
palpi e 3 piú interni. Su tutta la superficie ci sono sensilli, addensati nel¬ 
la parte anteriore. Sul margine del lobo si trovano allineate 9 setole a 
spatola, seguite da setole esili. II primo articolo dei palpi presenta ven¬ 
tralmente 6 sensilli campaniformi, dorsalmente un sensillo e 2 esili se¬ 
tole ; il secondo ventralmente 6 sensilli ed una setola, dorsalmente 3 sen¬ 
silli ; il terzo, 6 sensilli campaniformi ventrali ed una setola dorsale. 

II labbro inferiore é dato da un gulosubmentum che anteriormen¬ 
te si allarga in una zona provvista di sensilli e di esili setole sia dor- 
sali che ventrali; ventralmente la zona apicale é finemente punteg- 
giata. II mentum presenta sensilli campaniformi e 4 setole nella meta 
posteriore, ventralmente. II prementum é fornito dorsalmente di 2 file 
di peli esili e corti, confluenti all’apice, dove si trovano 2 esili setole. 
Ventralmente é ricco di setole e di sensilli campaniformi situati so- 
prattutto ai margini laterali. Ventralmente i palpi labiali portano ris- 
pettivamente 6 e 2 sensilli campaniformi; dorsalmente nel primo vi 
sono sensilli basiconici apicali, nel secondo un sensillo campaniforme 
basale. 

Nelle antenne, il primo articolo presenta le maggiori dimensioni; 
nel primo e nel secondo la larghezza é la meta della lunghezza. II 
primo articolo presenta 9 sensilli dorsali, raggruppati a 3 a 3, 3 sen¬ 
silli ventrali di cui 2 basali ed 1 apicale; il secondo, 5 sensilli dorsali 
e 3 ventrali, il terzo articolo porta 5-6 sensilli basiconici apicaii ed 
una esile setola. 

Gli stigmi toracici sono molto piü ovali degli addominali e a dif- 
ferenza di questi hanno asse maggiore obliquo rispetto l’asse longi- 
tudinale del corpo. Nel primo paio di arti la coxa é provvista di esili se¬ 
tole che la riccprono quasi completamente; il trocantere é provvisto di 
2-3 spine selerificate lungo il margine mediale, di 4-5 sensilli campani¬ 
formi ventrali ed esili setole sia dorsali che ventrali. II femore porta 
4 spine sitúate lungo lo stesso margine, alcuni sensilli campaniformi 
distribuid ventralmente ed alcune setole soprattutto lungo il margine 
laterale. Nel tibiotarso 5 spine allineate lungo il margine interno ed 
una serie di sensilli campaniformi ventrali all’apice e alia base. II se- 
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condo e terzo paio presentano una analoga distribuzione delle setole 
e delle spine; nella coxa le setole sono allineate in 3 file, due delle 
quali sono visibili ventralmente, una dorsalmente. Nel trocantere 2 
spine apicali, 1-2 esili e corte setole ventrali; nel terzo paio 3 sensilli 
campaniformi, nel secondo 5, di cui 3 ventrali ed uno dorsale. Nel 
femore vi sono 3 spine lungo il margine interno ed una ventralmente 
nel secondo paio, 2 nel terzo. Nel tibiotarso 6 setole, 4 allineate lungo 
il margine interno, 2 sulla superficie venirale; nel secondo paio sono 
visibili anche 4 sensilli campaniformi, di cui 3 ventrali ed uno dorsale. 
II pretarso nel secondo paio é troncato all’apice; presenta una spina 
sul margine interno. Nel terzo paio tale margine presenta 2 prominen- 
ze ed una spina; alia base vi é un sensillo campaniforme. 

L’ultimo urite é provvisto lungo il margine posteriore di una dop- 
pia fila di spine corte e robuste dorsali e setole di varia lunghezza. 
Ventralmente, ancora setole lunghe ed esili, sia anteriormente che po¬ 
steriormente ai pigopodi. Questi sono triangolari, provvisti anterior¬ 
mente di esilissime e corte setole. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Tribu Coniontini. 

Coniontis viatica Esch. fide F. E. Blaisdell (lam. NI). 

Es. di San Francisco (California), raccolti dal Sig. Hugh Leech. 

La larva matura é lunga da 21 a 26 mm. La forma é piuttosto al- 
lungata, convessa dorsalmente, appiattita ventralmente, dimodoché ha 
forma semicilindrica. Colore giallo-bruno chiaro (larve consérvate in al- 
cool). II I segmento torácico é lungo quasi quanto il II e il III riuniti; 
segmenti toracici e uriti hanno pressapoco la stessa larghezza. 

Epicranio piú largo che lungo. La superficie é sparsa di sensilli 
chetici (setole) corti e filiformi, mancano sensilli campaniformi; ai mar- 
gini ci sono invece delle lunghe setole molto caratteristiche. II clipeo 
presenta una lunghezza pari a circa 1/3 della larghezza (misure prese 
su preparati microscopici); dorsalmente la superficie é disseminata di 
grossissime setole squamiformi a clava, intercálate da qualche sensillo 
campaniforme. Inoltre ci sono 10 setole molto lunghe e curve, di cui 
6 al margine antero-laterale (3 per parte), e 4 nella parte anteriore del 
clipeo, di cui 2 mediali e 2 laterali, non distanti dalle setole marginali 
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giá ricordate. Ventralmente il clipeo porta solamente un gruppo di 3 pic- 
coli sensilli campaniformi, medialmente, lungo il margine anteriore. 

II labbro superiore presenta una larghezza pari a piü del doppio del- 
la lunghezza. Possiede dorsalmente un gruppo di 4 sensilli campaniformi 
centrali, di cui 2 anteriori e 2 posteriori, oltre a 12 setole squamiformi 
molto caratteristiche, di cui 8 allineate trasversalmente a meta lunghezza 
del labbro superiore e 4 laterali, di cui 2 anteriori e mediane e 2 po¬ 
steriori e laterali. Tutto il margine libero del labbro superiore é prov- 
visto di numeróse setole forti e piü o meno ricurve, soprattutto quelle 
del margine laterale. Ventralmente si nota un gruppo di 10 sensilli cam¬ 
paniformi, di cui 4 allineati trasversalmente all’indietro e 6 disposti 
anteriormente. A ciascun lato dei sensilli si nota una corta e robusta 
setola. I lati della superficie ventrale del labbro superiore sono ricoperti 
di abbondanti setole piü o meno ricurve e relativamente sottili, mentre 
verso il margine anteriore e medialmente ci sono 2 robuste e corte setole 
spatoliformi per lato. Le mandibole sono alquanto asimmetriche. Quella 
di destra presenta dorsalmente e verso il margine postero-laterale un 
gruppo di 6 setole corte e robuste, di cui una, la piü interna, molto piü 
esigua. II margine laterale inoltre é provvisto di numeróse setole lun- 
ghe e sottili. Ventralmente la mandibola presenta solo 6 setole simili 
a quelle del prospetto dorsale, accompagnate a un sensillo rotondeg- 
giante (forse campaniforme) e a un piccolo sensillo di tipo chetico (o 
tricoideo ?). 

II labbro inferiore consta di un gulosubmentum a superficie ven¬ 
trale rivestita di numeróse setole lunghissime e esili, e del mentum con 
setole dello stesso tipo, nía piü scarse. Mancano sensilli campaniformi. 
Anche il prementum é provvisto di lunghe setole oltre a un paio di se¬ 
tole piü corte ed esili nella meta posteriore; all’apice si notano medial¬ 
mente due setole lunghe ed esili. II I articolo dei palpi labiali porta 
4 setole, di cui 3 esterne e una interna, oltre a 2 sensilli campaniformi; 
il II articolo porta solo un sensillo campaniforme. La mascella presenta 
il cardine sprovvisto di setole, lo stipite (indistinto dal lobo) provvisto 
sul prospetto ventrale di numeróse setole sottili e di varia lunghezza, 
di cui 2 particolarmente ingrossate verso l’estremitá anteriore; sul pro¬ 
spetto dorsale dello stipite ci sono numeróse setole sottili e per lo piü 
brevi, poste sulla meta distale del pezzo, oltre a 2 serie longitudinali 
di grosse e robuste setole, impiantate le une (6) lungo il margine interno 
dello stipite, le altre (5) alquanto medialmente. Dei palpi mascellari, il 
I articolo porta dorsalmente numeróse setole uguali a quelle dello 
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stipite della mascella, il II articolo porta dorsalmente 4 setole, di cui 
una all’apice, e ventralmente altre 2, entrambe all’apice; il III articolo 
presenta 2 setoline sulla faccia dorsale, oltre ad un sensillo campani¬ 
forme. 

Antenna: I articolo alquanto piü lungo del II, con circa 8 sensilli; 

II articolo con 6, III articolo piccolo e provvisto di una setola posta 
proprio all’estremitá apicale. 

Gli stigmi toracici sono molto allungati, coll’asse perpendicolare 
all’asse longitudinale del corpo; quelli addominali meno allungati e puré 
con l’asse perpendicolare a quello del corpo. 

Delle tre paia di arti, il I presenta delle caratteristiche molto si- 
mili a quelle di Coelus ciliatus, in quanto trocantere e femore portano 
delle file di setole corte e grosse, spatoliformi, di cui la prima, di 7 ele- 
menti, la seconda di 7-8. Da notare che le setole del trocantere presen- 
tano delle forme di transizione tra le normali setole grosse, ad ápice 
ottuso, e le setole spatoliformi di Coelus. II troncantere é provvisto 
in tutte le tre paia di arti di setole lunghe e filiformi, inoltre nel II e 

III paio si notano alia base 2 sensilli circolari (campaniformi ?). II fe- 
more é provvisto di setole dello stesso tipo in tutte e tre la paia di arti; 
nel II e III si notano inoltre varié setole corte e robuste verso il mar¬ 
gine flessorio (interno). II tibiotarso é provvisto in tutte e tre le paia 
di arti di setole corte e grosse, miste ad altre, meno numeróse, sottili; 
il pretarso del II e III paio infine presenta 2, rispettivamente una, se¬ 
tola sulla sua faccia ventrale. 

L’ultimo segmento addominale visibile é piuttosto pianeggiante o 
convesso dorsalmente, e termina con un processo appuntito, ai lati del 
quale sono implántate due corte e robuste setole estremamente carat¬ 
teristiche. La superficie dorsale dell’ultimo urite visibile presenta setole 
lunghe e sottili (soprattutto abbondanti ai lati) e sensilli corti e conici 
di varia grandezza e forma molto caratteristica (tricoidei o chetici); inol¬ 
tre si notano delle sclerificazioni di forma irregolare, bruno scure, spar- 
se irregolarmente su tutta la superficie dorsale. Sclerificazioni di que- 
sto tipo sono State da me osservate únicamente nella larva di Coniontis 
viatica e non sono in grado di stabilirne il significato e la natura. 

Ventralmente si notano setole estremamente lunghe e sottili, ab¬ 
bondanti su tutta la superficie; pigopodi e aree adiacenti presentano 
invece setole corte e tozze, alquanto simili a quelle della superficie dor¬ 
sale deirultimo urite. 

La larva di questa specie non era stata descritta in precedenza. 
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Tribu Coelini. 

Coelus ciliatus Esch. (lam. XII). 

Es. di San Francisco (Calif.), raccolti da Sig. Hugh Leech. 

La larva ha una lunghezza di 17 mm. E’ di colore giallo, filiforme, 
semicilindrica. La larghezza dei segmenti é costante; la loro lunghez¬ 
za é minore nei segmenti toracici, di cui il primo é piu sviluppato, 
aumenta nei primi 5 addominali per poi diminuiré nei tre successivi. 
Sia la superficie dorsale che quella ventrale presentano setole adden- 
sate soprattutto nella parte ripiegata dei tergiti e ai loro margini an- 
teriore e posteriori, e sparse sulla parte ventrale dei tre segmenti to¬ 
racici. Le superfici sono liscie, prive di microsculture, tuttavia Torio 
posteriore dei 3 tergiti toracici e l’anteriore del primo si presentano 
minutamente pieghettati in senso longitudinale. 

La testa in confronto alia lunghezza del corpo é piccolissima. L’epi- 
cranio presenta una lunghezza leggermente superiore alia larghezza. 
Le superficie é ricoperta di sensilli campaniformi e basiconici, con 
qualche esile setola filiforme. Solo in corrispondenza dei margini la- 
terali si trovano setole robuste non appuntite. 

II clipeo presenta una lunghezza pari ad un terzo della larghezza; 
dorsalmente la superficie é coperta di setole a tubercolo, molto svilup- 
pate, intercálate da qualche sensillo campaniforme; setole esili si tro- 
vano in numero di 4 al margine laterale, 2 invece piü interne. Tra i 
tubercoli si notano inoltre 4 elementi di forma cónica, di cui 2 posterio¬ 
ri, 2 situati anteriormente e piü marginad. Ventralmente il clipeo porta 
solamente un gruppo di 7 sensilli campaniformi sul margine anteriore. 

II labbro superiore presenta una larghezza pari a piü del doppio 
della lunghezza. Possiede dorsalmente un gruppo céntrale di 6 sensil¬ 
li, ai lati dei quali si trovano 2 sensilli basiconici, seguiti verso i mar¬ 
gini laterali da due file di setole, di cui l’anteriore di 6 elementi, la 
posteriore di 4. Ventralmente, in un’area céntrale limitata lateralmen¬ 
te da due fascie longitudinali con peli, si trovano due spine, fra le 
quali vi sono 4 sensilli, seguite anteriormente da un gruppo di 6 sen¬ 
silli allineati a due a due. Segue una serie di 8 setole per lato, robu¬ 
ste e lunghe, di cui una, di proporzioni minori, compresa in un’area 
punteggiata dove si trovano sensilli campaniformi. Infine al margine 
anteriore si trovano 12 setole filiformi per lato, di lunghezza diversa. 
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Le mandibole presentarlo asimmetria, sia nella forma che nel nu¬ 
mero e disposizione dei sensilli. Infatti, mentre dorsalmente la destra 
presenta al margine estenio una fila di 9 setole esili, intercálate da 
sensilli circolari, seguite sulla superficie da un gruppo di 9 setole spa- 
tolate, la sinistra presenta 16 setole appuntite e solo 9 spatolate, alli- 
neate anteriormente alie prime. Ventralmente la mandibola destra por¬ 
ta 5 setole robuste lungo il margine estenio, un gruppo di sensilli 
basiconici alia base e un único sensillo campaniforme sopra il cóndilo 
articolare; la sinistra 4 setole pin interne delle precedenti e presso 
queste 2 sensilli campaniformi adiacenti ad un’area a fine punteggiatu- 
ra; puré qui é presente il gruppo basale di sensilli basiconici. 

II labbro inferiore consta di un gulosubmentum a superficie ven- 
trale coperta di lunghissime setole esili e terminante in un’area an- 
teriore punteggiata e del mentum con setole marginali e centrali che 
termina puré in un’area punteggiata, con file di peli cortissimi; i sen¬ 
silli sono 4 per lato, di cui 2 anteriori e 2 posteriori. Anche il premen- 
tum é provvisto di lunghe setole, estese alia base dei palpi e al primo 
articolo dei palpi, mentre il secondo articolo termina con sensilli ba¬ 
siconici, poco numerosi. All’apice del prementum si notano 4 setole di 
cui una cortissima e un sensillo campaniforme alia base di esse. 

Le mascelle sono date dal cardine e dallo stipite: il cardine, oltre 
ad una parte basale sprovvista ventralmente di setole, é costituito da 
una parte circondata da fini microsculture, che si estendono nella zona 
posteriore, mentre la zona anteriore ha una punteggiatura di varia 
grossezza. Lo stipite, indistinto dal lobo, porta setole ventrali, distri- 
buite su tutta la superficie; sernpre ventralmente due gruppi di 3 sen¬ 
silli che si seguono in senso anteroposteriore. Dorsalmente vi si tro- 
vano invece due file di setole lunghe e robuste, seguite all’interno da 
2-3 file di setole esili e corte. II margine laterale esterno presenta se¬ 
tole filiformi di lunghezza variabile. Dei palpi mascellari, il primo arti¬ 
colo porta, ventralmente, 2 setole marginali e 2 sensilli campaniformi 
situati piü medialmente, il secondo 4 setole marginali lunghe e 1 situata 
piü medialmente, piü corta, il terzo un gruppetto di sensilli basiconici 
non numerabili nella parte piü distale; dorsalmente il primo articolo 
porta 1 setola piü medíale ed 1 distale, il secondo 3 setole sulla super¬ 
ficie ed una lungo il margine interno. 

L’antenna é costituita di tre articoli, dei quali il primo é il piü 
lungo; il secondo é provvisto di 2 sensilli al margine anteriore; su di 
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esso si inserisce il terzo articolo, con sensilli basiconici apicali non 
numerabili. 

Gli stigmi toracici sono piu ovali e di dimensioni maggiori di quel- 
li addominali; in tutti pero l’asse maggiore é perpendicolare alTasse 
longitudinale del corpo. 

Delle tre paia di arti il primo presenta caratteri particolari: infat- 
ti trocantere, fernore e tibiotarso lungo Torio interno presentano file 
rispettivamente di 6-4-8 setole a spatola, mentre internamente e al mar¬ 
gine opposto si trovano solo setole esili e lunghe. La disposizione del¬ 
le setole é uguale nel secondo e terzo paio: esse vi sono distribuite 
sul margine interno e sulle superfici sia dorsali che ventrali. 

La coxa, sempre cónica, é provvista di solé setole lunghe ed esili. 
II trocantere porta 3 setole sulla superficie ventrale, nella sua parte 
distale, e 7 al margine interno, di cui 2 piü piccole ed esili. II feniore 
presenta 4 corte e grosse setole ventrali, di cui una al margine inter¬ 
no, e 4 interne di minori proporzioni, di cui 2 lungo il margine latera- 
le esterno. II tibiotarso porta 4 setole robuste e corte alia superficie 
ventrale e 3 al margine interno. II pretarso é a forma di uncino, prov- 
visto nel terzo paio di una setola basale. 

L’ultimo segmento addominale visibile é cóncavo dorsalmente; la 
sua superficie dorsale é circondata da una doppia fila di setole, di cui 
la piü interna é data da elementi con carattere di spine; queste si tro- 
vano anche nella meta anteriore del segmento. Ventralmente vi sono 
setole esili e lunghe sia marginali, sia nella metá posteriore. I pigopodi 
e le aree ad essi adiacenti presentano spine uguali a quelle della su¬ 
perficie dorsale. 

La larva di questa specie non é stata precedentemente descritta. 


Tribu Opatrini. 

Opatrum sabulosum Lin. (lam. XIII). 

Es. di Spalato raccolti dal Sig. Petar Novak (Opatrum sabulosum 
lucijugum Küst.). 

La larva é lunga 12 mm. Presenta una forma semicilindrica, es- 
sendo appiattita ventralmente. La larghezza aumenta nei primi 3 seg- 
menti addominali, per diminuiré nei successivi. 

La lunghezza del primo segmento torácico é uguale ai due successivi 
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messi insieme; negli addominali la lunghezza é pressapoco costante, mi¬ 
nore che nel primo torácico. II colore é giallo chiaro; la superficie dor- 
sale é liscia con setole rade ed esili. 

La testa é leggermente piu larga che lunga. L’epicranio presenta 
ciuffi di setole corte sui margini laterali, due piu lunghe e robuste si 
trovano sul margine anteriore della zona frontale, limitata lateralmen¬ 
te dalle suture antenno-postfrontali e comprendente una zona ricca di 
sensilli basiconici e campaniformi. 

II clipeo presenta una larghezza tripla della lunghezza, ha la for¬ 
ma di tronco di cono; sulla superficie dorsale e visibile una grossa 
setola cilindrica circondata da sensilli riuniti in gruppi di 2-3-4 per 
ogni lato. Ventralmente nella meta basale si trova sul margine late- 
rale esterno una lunga setola, seguita aH’interno da una grossa setola, 
lanceolata. 

Agli angoli anteriori si hanno 2 zone punteggiate. 

II labbro superiore é costituito di una parte céntrale e di due es- 
pansioni laterali, provviste dorsalmente di 2 setole robuste e corte e, 
ventralmente, di una única setola lunga ad ápice arrotondato. Dorsal¬ 
mente la zona céntrale contiene sensilli campaniformi a diámetro va- 
riabile, tra i quali si trova una setola cilindrica robusta per lato, ana- 
loga alie dorsali del clipeo. La parte céntrale, nella meta anteriore é 
ricoperta di peli sottili e corti tra i quali vi é una corta setola. Ven¬ 
tralmente, nella zona basale, si notano al centro due spine tozze e 
robuste comprendenti 4 sensilli campaniformi. Sopra questi, una se¬ 
rie di 6 sensilli campaniformi, a diámetro maggiore dei precedenti, di- 
sposti a due a due; ai lati di questo guppo prende inizio una fila di 
peli che si estendono su tutta Tarea céntrale della meta anteriore, dove 
si trovano altri 3 sensilli campaniformi per lato, 3 setole moho distan- 
ziate filiformi e corte, di cui la piu distale é circondata da un’area con 
sensilli campaniformi di piccolo diámetro; ancora anteriormente vi 
sono 3 setole lanceolate per lato, moho lunghe e robuste. 

Le mandibole sono asimmetriche sia per quanto riguarda i margi¬ 
ni laterali esterni e interni, sia per le dimensioni, essendo la destra 
piu sviluppata della sinistra. Sono ad apici bidentati. Dorsalmente por- 
tano 2 setole di cui una robusta e lunga, Taltra piu corta, ma egual- 
mente robusta; vi si trova inoltre un sensillo campaniforme, céntrale 
e un gruppo margínale di sensilli basiconici, spostato lateralmente ris- 
petto ad esso. Ventralmente solo una setola lungo il margine laterale 
esterno. 
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II labbro inferiore comprende: un gulosubmentum che ventralmen¬ 
te, nella meta anteriore, porta sensilli campaniformi e 4 setole tras¬ 
versalmente allineate: Tarea piú distale é limitata ai lati da peli corti 
ed esili ed é intersecata da due file oblique. II mentum ventralmente 
é ricoperto da una rada punteggiatura e da una decina di sensilli cam¬ 
paniformi sparsi; vi si trovano 4 setole di cui 2 anteriori piú margi- 
nali, 2 posteriori piú interne. II prementum porta palpi labiali a due 
articoli, di cui il primo é provvisto dorsalmente di 2 sensilli campa¬ 
niformi, il secondo di 1. Ventralmente, nel primo articolo vi sono 3 
sensilli, nel secondo uno, sempre campaniforme; nella parte piú dis¬ 
tale del secondo articolo si trovano sensilli basiconici non numerabili. 

Le mascelle sono distinte in cardine e stipite; il cardine é composto 
di una parte triangolare basale con una sola esile setola e di una 
parte lobata con microsculture ai margini e nella sua meta posteriore, 
mentre la meta anteriore é punteggiata. Lo stipite porta nella parte 
céntrale 10 sensilli campaniformi e 3 setole al margine esterno, di cui 
una piú corta, alia base dei palpi. Dorsalmente vi si trova una sola 
setola margínale e 2 sensilli campaniformi nella meta posteriore. II 
lobo, che ventralmente presenta una fila di 6 robuste setole, accom- 
pagnate da 2 sensilli basiconici distali, dorsalmente porta una fila in¬ 
terna di 6 setole, seguite da una seconda fila di 9 setole uguali alie 
dorsali; il resto del lobo e la base dei palpi mascellari sono occupati 
da minutissime setole corte ed esili. I palpi mascellari s’inseriscono 
ventralmente in un orlo a microscultura. II primo e il terzo articolo 
hanno 2 sensilli ciascuno, inoltre questo porta all’apice sensilli basi¬ 
conici non numerabili. Dorsalmente il primo articolo é sprovvisto di 
sensilli, mentre il secondo porta 2 sensilli campaniformi al margine 
esterno e, nella parte estrema, 2 sensilli basiconici; il terzo, 2 sensilli 
campaniformi sul lato esterno, una setola su quello interno. 

Le antenne si inseriscono su una base a tronco di cono. II primo 
articolo é a margine distale ondulato e porta 2 sensilli ventrali e 3 
dorsali; il secondo, 5 sensilli dorsali nella meta superiore, 5 ventrali 
di cui 4 raggruppati, tutti campaniformi. L’estremitá distale di questo 
articolo porta un sensillo placoide che circonda la base del terzo. 

Gli stigmi toracici sono obliqui rispetto l’asse longitudinale del 
corpo, gli addominali sono pressoché circolari. 

Nelle 3 paia di arti le coxe sono sempre coniche con setole esili 
e lunghe. II trocantere triangolare porta nel primo paio 3 setole nel¬ 
la parte piú distale, tróncate e grosse, 4 piú affusolate nel secondo e nel 
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terzo. 11 femore lungo il margine interno del primo paio presenta 3 
setole tróncate ad ápice espanso, nel secondo e nel terzo 2 setole piü 
affusolate ventrali ed una dorsale; airinterno e al margine opposto 
si trovano setole di lunghezza variabile. 11 tibiotarso, nel primo paio, 
presenta due setole interne espanse all’apice, 4 nel secondo e nel ter¬ 
zo paio, di cui 2 sul margine interno e 2 sulla superficie, robuste, ad 
ápice appuntito; in questa parte é presente solo qualche esile setola. 
II pretarso ad uncino, nel primo paio, porta dorsalmente una spina, nel 
secondo e nel terzo, ventralmente, due spine abbastanza sviluppate. 
L’ultimo urite visibile é ad ápice arrotondato; dorsalmente vi si trova- 
no setole lungo i margini laterali e nell’area apicale minutamente punteg- 
giata. Inoltre, nella meta anteriore le setole sono riunite a ciuffi, di cui 
2 piü cospicui anteriori e 2 posteriori di 4-5 setole. Ventralmente tutta 
la superficie é cosparsa di setole non molto lunghe; sul margine posterio- 
re si trovano spine in numero di 6 per lato. I pigopodi sono a forma 
di lobi molto voluminosi, ricoperti di fitte setole non molto lunghe. 

La larva di questa specie é giá stata descritta da: Lucas (1870), 
Schjodte (1879), Seidlitz (1898), Reichardt (1936). 


Tribu Tenebkionini. 

Tenebrio molitor Lin. (lam. XIV). 

Es. di Padova (da allevamenti in laboratorio). 

La larva raggiunge una lunghezza di 31 mm. II corpo ha forma 
semicilindrica, in quanto la parte ventrale é appiattita. I segmenti ad- 
dominali diminuiscono di larghezza e aumentano corrispondentemen- 
te di lunghezza in senso antero-posteriore, donde la forma affusolata 
del corpo. Presenta color giallo, bruno scuro nelle zone maggiormen- 
te sclerificate. Ha una consistenza pergamenacea. La regione dorsale 
é liscia e glabra, la ventrale liscia e con peli situati ai margini late- 
rali. L’ultimo segmento addominale é cóncavo verso l’alto. 

La testa relativamente alia mole del corpo é piccola, la sua lar¬ 
ghezza é pressoché uguale alia lunghezza, misurata dal foro occipitale 
al limite anteriore dell’epicranio. 

La testa ha setole rade nella regione dorsale convessa; nella re¬ 
gione ventrale, appiattita, setole lunghe e numeróse, addensate soprat- 
tutto lungo i margini; alia fronte segue un clipeo la cui larghezza e 
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piü di due volte la lunghezza. Dorsalmente il clipeo presenta 4 setole 
e numerosi sensilli campaniformi di cui 8, a diámetro maggiore degli 
altri, distribuiti lungo una linea trasversale. Ventralmente i sensilli 
campaniformi sono raggruppati a 2 a 2 e posti nella meta sinistra del 
clipeo. Sul clipeo si articola, mediante due espansioni laterali, il lab- 
bro superiore, con una fila di sensilli campaniformi lungo il margine 
anteriore e un folto gruppo ai lati, dove si trovano puré 2 setole. Ven¬ 
tralmente vi sono 2 setole spatoliformi notevolmente sclerificate e tra 
esse 4 piccoli sensilli campaniformi, cui seguono 6 sensilli dello stes- 
so tipo regolarmente distribuiti a 2 a 2 a formare una X. 

Lungo il margine anteriore c e una fila di 10 setole lunghe, regolar¬ 
mente distribuite; nella zona posteriore una serie di setole, coniche 
lateralmente, spatoliformi internamente. 

Le mandibole presentano mola robusta e párete masticatoria bi- 
tridentata; sulla parte dorsale lateralmente vi sono 2 setole basali ed 
una piü corta posta poco innanzi alia meta; un solo sensillo subcen- 
trale sulla parte ventrale, medialmente un gruppo di sensilli campani¬ 
formi e, ai lati, 4-5 setole esili e corte. 

Le mascelle presentano cardine e stipite ben sviluppati e rnobili 
lungo una linea sutúrale obliqua ben evidente. II cardine é costituito 
di 2 parti di cui una laterale triangolare e una medíale ovoidale allun- 
gata, circondata da microsculture granulóse; tali parti sono unite tra 
loro da una membrana articolare densamente punteggiata. 

Sulla parte ventrale vi sono 2-3 setole marginad e, alia base, sen¬ 
silli rnolto numerosi, di tipo campaniforme. Lo stipite non é ben dis¬ 
tinto dal lobo; presenta ventralmente, alia base, alcuni sensilli cam¬ 
paniformi e una setola, nonché 3 setole allineate alia base del palpo ma- 
scellare. II lobo lungo il margine interno ha 8 setole a spatola e ad esse 
intercálate 1-2 setole piuttosto esili. Dorsalmente lo stipite presenta 4 
setole raggruppate a 2 a 2 lungo il margine esterno; il lobo presen¬ 
ta due file di lunghe setole a spatola, medialmente, cui seguono esili 
e corte setole. E’ distinta la parte basale dei palpi o zona palpifera. I 
palpi mascellari sono costituiti di tre articoli, di cui il secondo é il 
piü lungo, il terzo largo la meta del secondo: alia base di questo due 
setole corte ed esili; il primo e secondo articolo sono provvisti di due 
sensilli ciascuno, di tipo campaniforme. Solo le due estremitá degli 
articoli sono sclerificate e piü densamente pigmentate. 

II labbro inferiore é costituito da un gulosubmentum rettangolare, 
che anteriormente si adarga in una zona con numerosi sensilli cam- 


106 


GIORGIO MARCUZZI Y LUCIANA RAMPAZZO 


paniformi e termina con una fascia scura fittamente punteggiata. Ad 
essa segue un mentum di forma cilindrica, con molti sensilli campa- 
niformi e 4 lunghe setole ventralmente, 2 solé setole piii piccole dor¬ 
salmente al margine anteriore. Segue ancora il prementum, dove s’in- 
seriscono i palpi labiali, nel quale vi sono ventralmente sensilli sui 
margini laterali e 4 setole, di cui 3 mediali molto lunghe e 2 lateral! 
piú corte; la parte termínale porta peli finissimi e molto numerosi, 
che confhüscono verso la parte termínale, dove si trovano anche 2 
setole. 

Le antenne sono costituite di tre articoli: il primo si articola su 
un torulo cubico e peloso specialmente ai lati; la sua larghezza é circa 
i 3/2 della lunghezza; si distinguono sia dorsalmente che ventralmen¬ 
te pochi sensilli campaniformi. II secondo articolo é 4 volte piü lungo 
che largo, con molti sensilli specialmente sulla parte ventrale; la zona 
apicale, dove s’inserisce il terzo articolo, é circondata da un sensillo 
placoide. II terzo articolo é notevolmente piü piccolo degli altri due, 
con alcuni sensilli basiconici distali. Al capo seguono i tre segmenti 
toracici in cui é visibile la zona dorsale (tergum), piü consistente, che 
si ripiega ai lati in due zone, dove, nel secondo segmento, si trovano 
gli stigmi ovali, ad asse maggiore obliquo rispetto l’asse longitudi- 
nale del corpo 5 . 

\ i sono tre paia di arti di cui il primo é piü lungo degli altri due. 
La coxa presenta sempre una forma cónica, con numeróse setole lun¬ 
ghe ed esili. 

II trocantere ha 1-2 setole e 2 spine sul margine interno; nel se¬ 
condo e terzo paio, una terza spina si trova spostata ventralmente 
verso il centro; sempre ventralmente si trovano 3 sensilli campani¬ 
formi. Nel femore le setole sono piü numeróse; 2-3 lungo il margine 
inferiore, 2-3 centrali, 1-2 lungo il margine superiore, dove si tro- 
vano anche 2 spine. Altre due spine piü centrali si trovano nel secon¬ 
do e terzo paio. II tibiotarso é rettangolare con 3-4 setole; nel primo 
5 spine marginali, nel secondo e terzo paio 4 spine lungo il margine 
superiore e due centrali. II pretarso ha forma di uncino a margine 
medíale cóncavo e provvisto di una spina che puó anche mancare, 
come nel secondo paio. II primo segmento addominale presenta ven¬ 
tralmente una serie di setole distribuite lungo il margine anteriore e 


5 Vedi quanto dice Brasavola a proposito degli stigmi di questa specie di 
insetto. 



Morfología comparata del labbro inferiore 
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(i) Sec. Meixner (p. 1073 sgg.) le 2-4 setole all’apice del prementum sono rudimenti delle glosse, appendice della lígula. 


Morfología comparata deli/arto 


Meixner 

Jeannel 

Snodgrass (i) 
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van Emden 

Koch 

Boving & Craighead 

Crostacei 
(Jeannel, 1925) 

coxa 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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trocantere 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

ischium 

femore 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

meros 

tibiotarso 

tibia (2) 

tibiotarso 

tibia 

tibiotarso 

tibia 

tibia / 

carpos 







tarso > tarsungulus 

propodos 

unghia («Klaue») 

tarso (3) 

pretarso (4) 

ungula 

«Klaue» 

«Kralle» 

unghia V 

dactylos 


(1) Seguito dalla maggior parte degli AA. moderni, come Grandi, Boving, etc. 

(2) Sec. Jeannel negli Adephaga il carpo é presente con il nome di medius. 

(3) Sec. questo A. il tarso dell’adulto e dato dalla frammentazione del tratto distale del propodos, mentre il tarso larvale scompare per esser sostituito dalle 
spine epitarsali, derivanti dal propodos; questo tarso corrisponderebbe al dactylos, sia per la presenza di setole, sia perché vi si inserisce il muscolo lungo flessore. 

(4) BQving distingue nell’ultimo segmento una parte prossimale o piastra unguitrattrice, ed una distale, o uncino («claw»), omologo al dactilopodite. In Asida 
il pretarso presenta una traccia di sutura incompleta, forse corrispondente alia fine sutura notata anche da van Emden nellelarve dei Polyphaga, ma che non ha nulla 
a che vedere con un limite articolare. 


Ultimo segmento addominale visibile (pigopodi) 

Jeannel Meixner Grandi Snodgrass 


X tergite scomparso X assieme a resti di X segm. forma i X forma i pigopodi, 
X o XI sternite forma XI segm. formante i pigopodi XI scomparso 

i pigopodi pigopodi (1) 


( 1 ) Meixner li chiama vescicole anali (o rettali), funzionanti come organi di locomozione all'indietro. 


(entre págs. 106-107) 
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una zona piü sclerificata posteriore provvista di 2 setole. Gli altri seg- 
menti addominali, con 3-4 setole ventrali, presentano stignii laterali 
leggermente ovali, ad asse maggiore perpendicolare all’asse longitudi- 
nale del corpo: presso gli stigmi stanno 3-4 setole corte ed esili. L’ul- 
timo segmento addominale visibile ha una forma triangolare; all’api- 
ce si hanno clue cornicoli sclerificati. Dorsalmente ad ogni lato si no- 
tano 2 forti spine, inoltre 6 setole, di cui 2 per lato anteriormente e 
un paio all’apice; sia sul margine anteriore che su quello posteriore 
si hanno setole corte e numeróse. Ventralmente ci sono 6 setole per 
lato e 2-4 centrali. Posteriormente ai pigopodi si trovano due file di 
setole corte ed esili e fittissinie. I pigopodi si presentano come 2 
prominenze di forma cónica, alia cui superficie si trova un gruppo di 
setole; la membrana che li costituisce passa insensibilmente alia mem¬ 
brana interarticolare, al di sotto dello sternite del segmento precedente. 

La larva di questa specie é stata giá descritta da Mouffet (1634), 
Van Emden (1947), Korschefsky (1943). Da notare che Mouffet, che 
la chiamava “Tarma della fariña”, non sapeva che si trattava d’una 
larva di Tenebrionide. 


CONSIDERAZIONI GENERALE 

Per la difficoltá e le discondanze tra i vari AA. per quanto ri- 
guarda la terminologia, il significato morfológico e le omologie di 
alcune parti del corpo delle larve, abbiamo ritenuto opportuno rias- 
sumere le opinioni dci diversi AA. nella tabella seguente 6 . 

Per quanto riguarda il valore tassonomico dei carattere larvali, 
abbiamo riscontrato cosían teniente differenze molto notevoli tra le di¬ 
verse specie di un genere, che permettono di identificarle molto fácil¬ 
mente. Non sappiamo se ció si verifichi in tutti i generi dei Tenebrio- 
nidi; sarebbe molto opportuno esaniinare nuove forme larvali di ge¬ 
neri particolarmente critici, como Eleodes, Strongylium, etc., dove la 
stessa sistemática, basata sui caratteri dell’adulto, e a volte molto in¬ 
certa. Le differenze riscontrate nelle larve delle diverse specie sono 


6 Non é menzionato il recente lavoro di Rozen sulla larva di Nacerdcs, la 
cui morfología é molto simile a quella dei Tenebrionidi. Per ció che si riferi- 
sce alia morfología Rozen segue nell’insieme i criteri di Snodgrass. Da ricordare 
inoltre i recenti la vori di Skopin sulle larve di alcune specie di Tenebrionidi 
dell’U. R. S. S. 
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particolarmente significative, se si confrontarlo altre faniiglie dei Po- 
lifagi, come per es. i Curculionidi, dove l’identificazione delle larve del- 
le diverse specie é malagevole. 

Le nostre descrizioni, pur non essendo abbastanza dettagliate dal 
punto di vista morfológico, hanno tuttavia permesso di completare lo 
studio con lo schema di chiave dicotomica che segue. 

Da essa risulta che Tenebrio, che é l’ultimo genere del sistema, si 
elimina per il carattere “prominenza setosa del la mandibola mancan¬ 
te", mentre seguono Opatrum, Cerenopus, etc., con “mandibola con 
elevazione setosa"; la chiave mette ancora una volta in evidenza la 
grandissima somiglianza tra Tentyria e Pachychila, denunciante la 
appartenenza alia stessa Tribu; cosí puré tra Morica ed Akis, puré 
appartenenti ad un’unica Tribu, che si eliminano contemporáneamen¬ 
te per il carattere “presenza di 2-4 cornicoli e di setole spiniformi”. 
Si é notata inoltre la grande affinita tra Blaps ed Eleodes, apparte¬ 
nenti a Tribu che, per considerazioni sistematiche e zoogeografiche, 
sono estremamente affini: gli Eleodini derivano infatti, probabilmen- 
te, dai Blaptini, in seguito alia colonizzazione del Continente Nuovo. 

Le affinita denuncíate dai caratteri larvali sono dovute forse al 
fatto che le larve vivono in condizioni molto piü uniformi che gli adul- 
ti, maggiormente esposti ai fattori ambientali, e, perianto, possono 
presentare caratteri di tipo arcaico: si avrebbe di conseguenza un 
esempio di ció che De Beer chiama divergenza nell’adulto. 


Chiave dicotomica dei generi descritti. 


1) Zampe anteriori uguali alie successive, manca l’elevazione setosa sulle 

mandibole . Tenebrio. 

— Zampe anteriori diverse dalle successive oppure (Erodius) uguali, ma in 

questo caso é presente una elevazione setosa sulla mandibola. 2 

2) Labbro superiore con 2 robuste setole discali . Opatrum. 

— Labbro superiore con 4-6 o piü setole discali . 3 

3) IX tergo con setole finissime e rade lungo i nrargini laterali; ápice termi¬ 
nante in mucrone . Cerenopus. 

— IX tergo con molte setole spiniformi o 2-4 cornicoli . 4 

4) Setole spiniformi e cornicoli presentí . 5 

— Solo setole spiniformi . 6 

— Setole spiniformi e mucrone apicale . Coniontis. 
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5) IX tergo con poche esili setole addensate quasi únicamente lungo una linea 


trasversale céntrale; labbro superiore con 12 setole poste su di una linea 
trasversale .*. Morica. 

— IX tergo con setole poste lungo tutto il margine laterale, labbro superiore 

con 8 setole, di cui 6 piü craniali e 2 laterali e caudali . Akis. 

6) Setole del labbro superiore lunghe ed esili . Pimelia. 

— Setole del labbro superiore piü grosse e piü rade . 7 


7) Setole del labbro superiore corte, enormemente ingrossate a spatola. ... 

. Coelus. 

— Setole del labbro superiore mai ingrossate a spatola . 8 


8) IX urite molto allungato, ad ápice acuto; rapporto Largh./Lungh. = 0,8 9 

— IX urite largo, ad ápice ottuso . 10 

9) Femore con 3 serie di setole sui margini flessori; setola craniale del pre¬ 
tarso leggermente spatoliforme . Tentyria. 

— Femore con 2 serie di setole sui margini flessori; setola craniale del pre¬ 
tarso lunga ed esile . Pachychila. 

10) Zampe anteriori grosse piü o meno come le successive . Erodius. 

— Zampe anteriori decisamente piü grosse delle successive . 11 

11) Stigmi addominali ovali; peritrema con un orlo a microsculture granulóse. 

Setole mediane apicali del prementum larghe . Blaps. 


— Stigmi addominali rotondeggianti; peritrema provvisto di una microscul- 
tura densa e uniforme. Setole mediane apicali del prementum piü esili ... 
.. Eleodes. 


Circa il problema della posizione sistemática dei Coelini e dei Co¬ 
niontini, esistono caratteri (setole spatoliformi) che il isolano dal sistema. 

I Coelini con i Coniontini apparterebbero, secondo Gebien, alia sot- 
tofamiglia dei Tenebrioninae, secondo Casey con Branchini forme- 
rebbero una sottofamiglia a sé, quella dei Coniontinae, che, secondo 
lo stesso A., avrebbe eventualmente affinitá con i Tentyriinae. Da 
notare che Horn precedentemente li aveva posti tra gli Asidinae. Per 
Meixner Coelus e Coniontis appartengono ad una sottofamiglia a se, 
Coniontinae (cfr. Casey), esclusiva delle regioni desertiche d’America, 
che segue nel sistema gli Asidinae e precede i Blaptinae. 

Coelus e Coniontis presentarlo nello stesso tempo una possibile ana- 
logia con gli Opatrini, denunciata dalle setole spatoliformi, cosicché 
questo carattere, pur isolando i Coelini e Coniontini nel sistema, li pone 
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relativamente vicini agli Opatrini, il che in realtá é ammesso anche da 
Gebien. Qualora le setole spatoliformi rappresentassero un carattere 
antico, ben fissato, frutto di adattamento morfológico e fisiológico, al¬ 
lora si potrebbe veramente pensare che i Coelini + Coniontini hanno 
un significato di entitá sistemática quasi pari a una sottofamiglia. 
Rimane pero confermato in base all’esame della morfología larvale 
l’appartenenza di Coelus e Coniontis a due tribu diverse, di cui la piü 
differenziata é senz’altro quella dei Coniontini, in considerazione del¬ 
la presenza di un tipo di sclerificazione suH’ultimo urite visibile, ri- 
scontrata finora solo in questo gruppo. Riteniamo senz’altro opportuno 
per il momento conservare l’assetto sistemático, come puré la posizione 
nel sistema, di Coelus e Coniontis seguiti da Gebien nel suo Catalogo 
dei Tenebrionidi. 

Abbiamo dato particolare importanza alia descrizione, raffigurazio- 
ne e conteggio dei sensilli, in quanto queste strutture non erano state 
quasi mai prese in considerazione dagli AA. precedenti. Da un esame 
dei risultati ottenuti si nota un comportamento molto variabile e dif- 
ficilmente interpretabile nei diversi gruppi, generi e specie esaminate. 

Risulterebbe tuttavia in Eleodes un numero particolarmente ele- 
vato di sensilli sul labbro inferiore, mascelle e rispettivi palpi. 

Converrebbe esatninare puré attentamente il numero e le localiz- 
zazioni dei sensilli basiconici, nonché la superficie del sensillo placoide, 
che puó darsi abbiano importanza nei rapporti delle diverse specie 
con l’ambiente (xerofilia, rispettivamente igrofilia, vedi anche Pierre). 

Si é visto in base ai caratteri larvali che Tenebrio appartiene a 
un gruppo diverso da tutti gli altri generi da noi presi in considera¬ 
zione (cfr. anche Van Emden, 1946). L’esame delle esigenze ecologi- 
che dei due diversi gruppi di generi dimostra trattarsi effettivamente 
di differenze dovute al clima (compreso il microclima). Precisamente, 
il gruppo cui appartiene il gen. Tenebrio é caratterizzato da specie 
piü o meno igrofile, sia mega-che microterme, a costumi spesso fun- 
gicoli, corticicoli, etc., molto spesso vegetariane. II primo gruppo, in¬ 
vece, é rappresentato típicamente da forme piü o meno xerofile, de- 
serticole, spesso megaterme, a costumi geofili, a volte lapidicoli, quasi 
sempre onnivore. 

Bisognerebbe concludere da ció che l’apparente xerofilia di Tene- 
brio molitor sia da riferirsi únicamente ai costumi alimentan altamen¬ 
te specializzati (capacita di vivere di alimenti eccezionalmente secchi). 
A questo costume certamente secondario e recente nella storia del ge- 
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nere e forse anche della specie si dovrebbe puré ascrivere il valore 
della concentrazione del sangue eccezionalmente alto in seno alia fa- 
miglia dei Tenebrionidi (cfr. Marcuzzi, 1955). 

II gen. Opatrum, invece, pur appartenendo alia sottofam. Tenebrio- 
ninae, ha caratteri larvali tali che lo riuniscono ai primi gruppi del 
sistema (sottofam. Tentyrinae, Asidinae e Tenebrioninae fino a Cryp- 
ticini inclusi). Ció é altamente significativo se ci riferiamo ai costumi 
e alie esigenze ecologiche dei Tenebrionidi: uno di noi (G. M., 1951), 
precisamente, ha trovato che le zone aride della térra sono State po- 
polate típicamente dalle tribu appartenenti a Tcntyriinae, Asidinae e, 
dei Tenebrioninae, fino a Opatrini inclusi. Dal nostro esame della 
morfología comparata delle larve dei Tenebrionidi, risulterebbe che i 
caratteri morfologici di queste sono strettamente collegati ai costumi 
della specie, costumi che daterebbero da epoche molto lontane e che 
consisterebbero neiradattamento alia vita xerofila. Parallelo a (|uesto 
adattamento andrebbe il costume fossorio (arti protoracici piu svilup- 
pati di quelli successivi) in quanto solo nelle regioni aride il suolo e 
formato prevalentemente di sabbia (deserti e steppe). 

Nell’adulto, come é stato dimostrato da Marcuzzi (1951), all’adat- 
tamento alia vita deserticola corrisponde una riduzione piü o meno 
completa delle ali e strutture a queste connesse, riduzione presente 
quasi esclusivamente nelle due prime sottofamiglie e nelle tribu dei 
Tenebrioninae fino a Crypticini inclusi. 

Naturalmente converrá estendere lo studio ad altre tribu e generi 
e ad altre specie dei generi giá noti dal punto di vista delle struttu¬ 
re larvali. 


Riassunto. 

Yengono descritte in dettaglio le larve delle seguenti specie: Ero- 
dius siculus, Pachychila dejeani, Tentyria mucronata, Morica favieri, 
Akis itálica, Cerenopns concolor, Pimelia valida, Blaps gibba, Eleodes 
armata, Coniontis viatica, Coelns ciliatus, Opatrum sabulosum, Tene¬ 
brio molitor. Inoltre le seguenti specie vengono confróntate con le pre- 
cedenti: Pachychila intermedia impunctata, Akis rejlexa, A. bacarozzo, 
A. spinosa, Pimelia rugulosa, Blaps pingáis, B. mucronata. 

Specie non descritte precedentemente sono: Erodius siculus, Pa¬ 
chychila dejeani, P. intermedia impuctata, Morica favieri, Akis rcflc- 
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xa, A. spinosa, A. itálica, Cerenopus concolor, Pimelia rugulosa, P. va¬ 
lida, Eleodes armata, Coniontis viatica, Coelus ciliatus. 

Generi non descritti precedentemente sono: Erodius, Morica, Ce¬ 
renopus, Coniontis e Coelus. 

Le larve delle tribu degli Erodini, dei Coniontini e dei Coelini non 
erano State ancora descritte. 

Viene presen tata inoltre una elementare chiave dicotomica per i 
generi studiati, e viene discussa la posizione sistemática di vari gene¬ 
ri in base ai loro caratteri larvali. 
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Spiegazione delle illustrazioni. 

(Láminas I a XIV.) 

Lam. I.—Regione pleurale (di sopra) e estremitá posteriore dell’addome (di sot- 
to) della larva di Tenebrio molitor (figure schematiche, a mano libera). Epm, 
Epimero; Eps, Episterno; L sp, Lobo subcoxale posteriore; L sa, Lobo suib- 
coxale anteriore; S Pl, Soleo pleurale; S dp, Soleo dorso-pleurale; Aa, apertu¬ 
ra anale; Pig, Pigopodio; Int, Intestino. 

Lam. II.— Erodius siculus: 1, labbro superiore e clipeo, a sinistra visti dal ventre, 
a destra dal dorso; 2, labbro inferiore visto dal dorso; 3, complesso maxillo-la- 
biale visto dal ventre; 4, antenna sinistra vista dal dorso; 5, lobo mascellare di 
sinistra visto dal dorso; 6, mandibola destra vista dal dorso (sinistra) e dal ven¬ 
tre (destra) ; 7, mandibola sinistra vista dal ventre (sinistra) e dal dorso (des¬ 
tra); 8, stigmi II torácico e I addominale; 9, 10 e 11, I, II e III paio di arti, 
visti dal ventre; 12, ultimo segmento addominale visibile, a sinistra visto dal 
dorso, a destra dal ventre. Ingrandimenti: antenna e stigmi, ob. 5, oc. 1; mascelle, 
labbro superiore e mandibole, ob. 2, oc. 3; ultimo segm. addome e arti, ob. 2, oc. 1. 

Lam. III.— Pachychila dejeani, 1, labbro superiore visto dal ventre; 2, labbro 
sup. e clipeo visti dal dorso; 3, complesso maxillo-labiale dal ventre; 4, anten¬ 
na sinistra vista dal dorso; 5, mandibole destra (a sinistra) e sinistra (a destra) 
viste dal ventre; 6, mandibole sinistra (a sinistra) e destra (a destra) viste dal 
dorso; 7, labbro inferiore (visto dal dorso) e ipofaringe; 8, 9 e 10, I, II e III 
paio di arti, visti dal ventre; 11, ultimo segmento visibile dell addoníe, a sinis¬ 
tra dal ventre, a destra dal dorso. Ingradimenti: mandibole, mascelle, ipofarin¬ 
ge e labbro superiore, ob. 5, oc. 1; arti, ob. 2, oc. 3; ultimo segmento addome, 
ob. 2, oc. 1; labbro superiore, aspetto ventrale, ob. 5, oc. 3. 

Lam. IV.— Tcntyria mucronata, 1, labbro superiore e clipeo, a sinistra dal ven¬ 
tre, a destra dal dorso; 2, complesso maxillo-labiale, a sinistra dal ventre a des¬ 
tra dal dorso; 3, capo visto dal dorso (visione d’insieme); 4, mandibole destra 
(di sopra) e sinistra (di sotto) viste dal ventre; 5, stigmi II torácico e I addo¬ 
minale; 6, antenna sinistra vista dal dorso; 7, ultimo segmento addominale vi¬ 
sibile, a sinistra dal dorso, a destra dal ventre; 8, 9 e 10, III, II e I paio di 
arti, visti dal ventre. Ingrandimenti: arti, mandibole e mascella, ob. 2, oc. 3; 
stigmi e labbro superiore, ob. 5, oc. 1; ultimo segmento add., ob. 0, oc. 3; an¬ 
tenna, ob. 5, oc. 3. 

Lam. V.— Morica favieri, 1, complesso maxillo-labiale, a sinistra dal ventre, a 
destra dal dorso; 2, labbro sup. e clipeo, a sinistra dal dorso, a destra dal ventre; 
3, stigmi II torácico e I addominale; 4, mandibole destra e sinistra dal ventre; 
5, mandibole sinistra e destra A dal dorso: 6, ultimo segm. addominale visibile, a 
sinistra dal ventre, a destra dal dorso; 7, 8 e 9, I, II e III paio di arti, dal 
ventre; 10, antenna destra vista dal dorso. Ingrandimenti: arti, mandibole e 
mascelle, ob. 2, oc. 3; stigmi e antenna, ob. 5, oc. 1; ultimo segmento visibile, 

ob. 2, oc. 1. 
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Lam. VI.— Akis itálica, 1, labbro sup. e clipeo, a sinistra dal dorso, a destra dal 
ventre; 2, complesso maxillo-labiale a sinistra dal ventre, a destra dal dorso; 
3, stigmi II torácico e I addominale; 4, mandibola destra vista dal ventre (a 
sinistra) e dal dorso (a destra); 5, mandibola sinistra dal ventre (a sinistra) e 
dal dorso (a destra) ; 6, ultimo segmento add. visibile, a sinistra dal ventre, a 
destra dal dorso; 7, 8 e 9, I, II e III paio di arti, dal ventre; 10, antenna si¬ 
nistra dal dorso. Ingrandimenti: arti, mandibole e mascelle, ob. 2, oc. 1; stigmi, 
labbro sup. e antenna, ob. 5, oc. 1; ultimo segm. add., ob. 0, oc. 3. 

Lam. VIL— Cercnopus concolor, 1, labbro sup. e clipeo, a sinistra dal ventre, 
a destra dal dorso; 2, antenna; 3, complesso maxillo-labiale, a sinistra dal dorso, 
a destra dal ventre; 4, mandibola destra vista dal ventre (a sinistra) e dal dorso 
(a destra); 5, mandibola sinistra vista dal ventre (a sinistra), e dal dorso (a de¬ 
stra); 6, ultimo segm. add. visibile, a sinistra dal dorso, a destra dal ventre; 
7, stigmi II torácico e I addominale; 8, 9 e 10, I, II e III paio di arti, dal ven¬ 
tre. Ingrandimenti: stigmi e labbro superiore, ob. 5, oc. 1; arti, complesso ma¬ 
xillo-labiale e mandibole, ob. 2, oc. 3; ultimo segm. addominale, ob. 0, oc. 3; 

antenna, ob. 5, oc. 2. 

Lam. VIII.— Pimdia valida, 1, complesso maxillo-labiale, a sinistra dal ventre, 
a destra dal dorso; 2, labbro sup. e clipeo, a sinistra dal dorso, a destra dal 
ventre; 3, stigmi II torácico e I addominale; 4, mandibola destra dal ventre e 
dal dorso (di sopra) e mandibola sinistra dal ventre e dal dorso (di sotto) ; 5, an¬ 
tenna sinistra dal dorso; 6, 7 e 8, I, III e II paio di arti, dal ventre; 9, ul¬ 
timo segmento add. visibile, dal dorso (di sopra) e dal ventre (di sotto). Ingran¬ 
dimenti : arti, mandibole e mascelle, ob. 2, oc. 3; stigmi e labbro superiore, ob. 5, 
oc. 1 ; ultimo segmento add. visibile, ob. 2, oc. 1 ; antenna, ob. 5, oc. 3. 

Lam. IX.— Blaps gibba, 1, complesso maxillo-labiale, a sinistra dal dorso, a 
destra dal ventre; 2, labbro sup. e clipeo, a sinistra dal ventre, a destra dal 
dorso; 3, mandibola sinistra dal dorso; 4, mandibola sinistra dal ventre; 5, ul¬ 
timo segmento addominale visibile, a sini-tra dal dorso, a destra dal ventre; 6, 
I paio di arti, dal ventre; 7, II e III paio di arti, dal ventre; 8, antenna sinistra 
dal dorso; 9, stigmi II torácico e I addominale. Ingrandimenti: arti e ultimo 
segmento add., ob. 2, oc. 1 ; stigmi, antenne e labbro superiore, ob. 5, oc. 1; 

mandibole e mascelle, ob. 2, oc. 3. 

Lam. X.— Elcodcs armatus, 1, labbro sup. e clipeo, a sinistra dal dorso, a destra 
dal ventre; 2, ultimo segmento add. visibile, a sinistra dal ventre, a destra dal 
dorso; 3, stigmi II torácico e I addominale; 4, complesso maxillo-labiale, a 
sinistra dal dorso, a destra dal ventre; 5, mandibole destra e sinistra dal dorso; 
6, mandibole sinistra e destra dal ventre; 7, 8 e 9, I, II e III paio di arti. dal 
ventre; 10, antenna sinistra dal dorso (a sinistra) e dal ventre (a destra). In¬ 
grandimenti : arti e ultimo segmento add., ob. 2. oc. 1 ; stigmi, antenne e labbro 
superiore, ob. 5, oc. 1; mandibole e mascelle, ob. 2, oc. 3. 

Lam. XI.— Coniontis viatica . 1, complesso maxillo-labiale visto dal ventre; 2, 
labbro superiore clipeo, a sinistra visto dal dorso, a destra dal ventre; 3, anten¬ 
na ; 4, mascella in visione dorsale; 5, labbro inferiore in visione dorsale; 6, 
mandibola di destra, a sinistra vista dal dorso, a destra dal ventre; 7, stigmi, 
di sopra quello torácico, di sotto quello addominale; 9, ultimo segmento ad¬ 
dominale visibile, a sinistra dal ventre, a destra dal dorso; 9, 10 e 11, I, II e III 
paio di arti. Ingrandimenti: arti e ultimo segmento addominale, ob. 2 oc. 1; 
mandibola e complesso maxillo-labiale, ob. 2 oc. 3; stigmi, antenna e labbro 

superiore, ob. 5 oc. 1. 

Lam. XII.— Coclus ciliatus, 1, complesso maxillo-labiale, a sinistra dal dorso, a 
destra dal ventre; 2, labbro superiore e clipeo, a sinistra dal dorso, a destra 
dal ventre; 3, ipofaringe; 4. mandibola destra dal dorso (a sinistra) e dal ven- 
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tre (a destra); 5, capo (visione d’insieme); 6, mandibola sinistra dal dorso (a 
sinistra) e dal ventre (a destra); 7, antenna; 8, stigmi II torácico e I addomi¬ 
nale; 9 e 10, I e II paio di ai ti, dal ventre; 11, ultimo segmento addominale 
visibile, a sinistra dal ventre, a destra dal dorso. Ingrandimenti: I paio di arti 
e visione d’insieme del capo, ob. 2, oc. 3; II paio di arti, stigmi, ob. 5, oc. 1; 
ultimo segmento add., ob. 2, oc. 1; antenna, mandibole, mascelle, labbro sup. e 

clipeo e ipofaringe, ob. 5, oc. 3. 

Lam. XIII.— Opatrum sabulosuvi, 1, complesso maxillo-labiale, a snistra dal 
dorso, a destra dal ventre; 2, labbro superiore e clipeo, a sinistra dal ventre, a 
destra dal dorso; 3, mandibole sinistra e destra dal dorso; 4, mandibole destra e 
sinistra dal ventre; 5, ultimo segmento addom. visibile, dal dorso; 6, idem dal 
ventre; 7, antenna destra dal dorso; 8. 9 e 10, I, II e III paio di arti, dal ven¬ 
tre; 11, stigmi II torácico e I addominale. Ingrandimenti: arti e mandibole, 
ob. 2, oc. 3; stigmi, mascella e ipofaringe, ob. 5, oc. 1; ultimo segmento add., 
ob. 2, oc. 1; labbro sup., ob. 5, oc. 3. 

Lam. XIV.— Tenebrio molitor, 1, complesso maxillo-labiale, a sinistra dal ven¬ 
tre, a destra dal dorso; 2, labbro sup. e clipeo. a sinistra dal dorso, a destra 
dal ventre; 3, antenna destra dal ventre; 4, mandibole sinistra e destra dal dor¬ 
so ; 5, mandibole sinistra e destra dal ventre; 6, ultimo segmento add. visibile, 
da! dorso; 7, id. dal ventre; 8, 9 e 10, I, III e II paio di arti, dal ventre; 11, 
stigmi II torácico e II addominale. Ingrandimenti: arti, mandibole e mascelle, 
ob. 2, oc. 3, stignv e labbro superiore, ob. 5, oc. 1; ultimo segmento add. ob. 2, 

oc. 1; antenna, ob. 5. oc 3. 
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Lám. I. 




Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 










































Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. III. 


Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. IV. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. V. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. VI. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. VIL 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. VIH. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo : Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. IX. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. X. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscer.za delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. XI. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteroniera). 
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Lám. XII. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo : Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. XIII. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 
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Lám. XIV. 



Giorgio Marcuzzi y Luciana Rampazzo: Contributo alia conoscenza delle forme 
larvali dei Tenebrionidi (Col. Heteromera). 



































Observaciones sobre Malachiidae ibéricos 

(Coleóptera) 

POR 

A. Pardo Alcaide. 


Uhagón, a principio de siglo (1901), en su magnífico Ensayo sobre los 
Maláquidos de España, menciona 87 especies peninsulares de estos in¬ 
sectos, de las cuales unas pocas eran consideradas de indigenismo du¬ 
doso. En el transcurso del tiempo, nuevas unidades se han añadido a 
aquel inventario, bien por la descripción de formas inéditas o por la 
captura sobre el territorio peninsular de otras ya conocidas fuera de él. 

Así, el Catálogo del P. La Fuente, cuya parte consagrada a los 
Malachiidae apareció en 1931 aunque de redacción indudablemente an¬ 
terior, contiene ya casi un centenar de especies, si bien de este número 
es preciso segregar una media docena cuya presencia en el ámbito pen¬ 
insular sólo se indica presuntivamente por alcanzar sus respectivas 
áreas de dispersión localidades fronterizas (Pirineos orientales france¬ 
ses). Martínez de la Escalera (1926, 1942) y Evers (1948) han con¬ 
tribuido asimismo al acrecentamiento de este número con la descrip¬ 
ción de nuevas formas no consignadas en el censo del P. La Fuente, 
y nosotros mismos en varias ocasiones (1948, 1954, 1956, 1958) hemos 
descrito nuevas especies y precisado la dispersión geográfica de otras. 

Con la presente nota, cuya finalidad es dar a conocer nuevas ad¬ 
quisiciones para nuestra fauna o añadir datos sobre la dispersión de 
otras ya conocidas, la nómina ibérica de estos pequeños y vistosos in¬ 
sectos viene a ser la más rica de Europa occidental, pues sobrepasa 
en mucho la de Francia (82 especies, según el Catálogo Sainte Claire 
Deville) y en algunas unidades la de Italia (107 especies, según Porta). 
Pero el inventario definitivo de los maláquidos ibéricos, actualmente ci¬ 
frado en 113 unidades, está lejos de ser alcanzado, pues muchas re¬ 
giones españolas, incluso bastante bien exploradas desde el punto de 
vista entomológico, deben contar en sus fáunulas respectivas formas in¬ 
éditas o no inventariadas aún. 

Los datos que aquí consignamos no hubieran podido ser reunidos 
y dados a la luz sin la generosa y desinteresada colaboración de mu¬ 
chos colegas, cediéndonos o comunicándonos sus capturas, y cuyos 
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nombres se indican en el decurso de esta nota. A todos ellos agrade¬ 
cemos desde aquí su valiosa aportación. 


Enumeración de eas especies. 

Brachemys brevipennis (Castelnau). 

Alicante: Jávea, VI-1926, L. Báguena leg. (in coll. Museo Bar- 
cinonensis). 

Esta es la primera cita cierta del litoral peninsular, pues esta es¬ 
pecie sólo estaba citada de Baleares (Cat. La Fuente, Sietti). Descri¬ 
ta originalmente de la costa meridional 
francesa, este interesante insecto, cuyo as¬ 
pecto recuerda al de ciertos pequeños he- 
mípteros (fig. 1), vive bajo las algas y de¬ 
tritus del litoral, dejándose sumergir a ve¬ 
ces por la marea. 

Troglops capitatus Erichson. 

Málaga, V-1948, A. Cobos leg. (f. ty- 
pica y ab. verticalis Er.). 

Mitad meridional de la Península; de 
Andalucía sólo se la conocía de Granada. 

Colotes punctatus (Erichson). 

Gerona: Calonge, V-1953, M. Gonzá¬ 
lez leg.; San Daniel, Y-1954, M. Gonzá¬ 
lez leg. 

Tarragona: Alfaques, IY-1935 (Mus. 
Barcelona). 

Barcelona: Farola Llobregat, 1V-1941, J. Mateu leg.; Molins de 
Rey, VI-1954, M. González; Yalvidrera, YI-1951, A. Lagar leg.; 
Las Planas, V, VII-1953, A. Lagar leg. 

Hasta ahora no había sido citada de Cataluña, donde su presen¬ 
cia es normal por tratarse de una forma ampliamente difundida por 
el Mediterráneo occidental. En Marruecos (Pardo, 1955) se la cap¬ 
tura abundantemente sobre grama agostada. 



Fig. 1.—Macho de Brache¬ 
mys brevipennis (Castelnau). 
La raya del costado repre¬ 
senta 1 mm. 
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Colotes maculatus (Castelnau). 

Banal especie difundida por toda la Península y Marruecos. Cier¬ 
tos individuos españoles y marroquíes constituyen una aberración in¬ 
édita caracterizada por la ausencia de la mancha amarilla del ápice 
elitral (ab. apicalis nov.) \ 


Hypebaeus ramirezi sp. nov. 1 2 . 

Holotipo $ : Long.: 2,4 mm. Anchura máx.: 1 mm. 

Cuerpo alargado no muy dilatado posteriormente, mate; élitros 
azules con pubescencia corta y aplicada; pronoto, antenas, patas y 
apéndice elitral amarillos. 

Cabeza, con inclusión de los ojos, más estrecha que el pronoto, 
de color negro brillante; frente con una depresión subtriangular bien 
pronunciada entre los ojos. Epistoma negro, con el borde anterior muy 
estrechamente amarillento y provisto aquí de una franja de cortas se¬ 
das amarillas. Labro transverso, negruzco. Mandíbulas amarillas, con 
la punta negra. Palpos amarillos, con el último artejo pardusco, ex¬ 
traordinariamente dilatado y ampliamente truncado en su extremidad. 
Antenas moderadamente largas, alcanzando por detrás el primer cuar¬ 
to de la longitud de los élitros, bastante robustas, de color rojizo- 
amarillento, más oscuras hacia la extremidad, con el primer artejo 
manchado de oscuro por encima y cubiertas de una pilosidad ama¬ 
rillenta bastante larga y aparente. Primer artejo robusto, engrosado 
hacia la extremidad (fig. 2, b); segundo subgloboso, tan largo como 
la mitad del primero; tercero y cuarto, vez y media aproximadamen¬ 
te tan largos como el segundo, triangulares y deprimidos; quinto, un 
poco más largo que los anteriores, también triangular; sexto y sép¬ 
timo, un poco más cortos que el precedente y un poco menos angu¬ 
losamente dilatados; noveno y décimo, apenas angulosos, casi cilíndri- 


1 Tipo: Molíns de Rey (Barcelona), VI-1954, M. González leg.; Parati¬ 
pos: La Floresta (Barcelona), VI-1954; Marruecos: Imsoren (Beni Urriaguel), 
VI-1951, A. Pardo leg.; Midar (Beni Tuzin), VI-1956, A. Pardo leg. Tipo y 
paratipos en nuestra colección. 

2 De ésta y de las otras especies cuya descripción damos en este trabajo 
ha sido ya publicada una diagnosis preliminar en esta misma Revista, tomo 
XXXIV, págs. 169-170, 1958. 
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eos; undécimo, cilindrico, fusiforme, casi vez y media tan largo como 
los anteriores y terminado en punta roma. 

Pronoto rojo-amarillo uniforme, transverso, bastante convexo (figu¬ 
ra, 2, a), ampliamente redondeado en su mitad anterior, estrechado 
casi en línea recta hacia la base, que está truncada casi rectamente; 
a lo largo de la base y mitad posterior de las márgenes laterales se 
observa una estrecha explanación a modo de reborde. Disco liso, bri¬ 
llante, sin puntuación apreciable aun a fuerte aumento y con una 


pubescencia blanquecina corta y apli¬ 
cada que sólo es visible con luz in¬ 
cidente. 



Escudete negro brillante, trans¬ 
verso, truncado en línea recta pos¬ 
teriormente. 


Elitros algo más del doble de 
largos que su anchura conjunta en 
la base; húmeros redondeados; 
márgenes laterales paralelas en su 
tercio basal, después suavemente 
dilatados hasta el segundo tercio 
de su longitud, estrechándose a 
continuación en curva débil has¬ 
ta poco antes de la extremidad, 
donde presenta una especie de 


Fig. 2.— a, b, Pronoto y antena del 


macho de Hypebaeus ramiresi sp. lóbulo cuadrangular bastante an- 
nov.; af, b ) ídem del de II. vi)goteas r | in v friinrarln míe ofrece, ñor 



ce tiene un contorno subcordiforme y presenta una superficie cón¬ 
cava : en su parte superior existe una profunda hendidura o enta¬ 
lladura por la que asoma el extremo acuminado de otro apéndice 
negruzco que nace en la parte posterior ahuecada del primero 3 . Su¬ 
perficie bastante convexa, pero aplanada por encima en una zona 
basal bastante grande, cuyo vértice alcanza por detrás casi los dos 
tercios de la longitud total; un poco deprimidos a lo largo de la 
sutura detrás del escudete; la convexidad cae rápidamente en los cos¬ 
tados y en declive suave y largo hacia la extremidad. Tegumentos con 


3 Esta conformación es análoga a la que ofrece H. virgineus Abeille y se¬ 
mejante a la de las especies ibéricas de Hypebaeus s. str. 
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una puntuación fina, regular y bastante espaciada, visible en los costados 
y declive apical, pero enmascarada en el disco por una microrreticula- 
ción que los hace aparecer con un brillo apagado o sedoso, a excep¬ 
ción de la zona declive, que aparece brillante, como bruñida, y donde 
la coloración general azul oscura ofrece un brillo metálico de tono 
violeta. Pubescencia amarilla muy corta y aplicada, espaciada y poco 
visible. 

Abdomen con los últimos anillos más o menos manchados de ama¬ 
rillo; último terguito profunda y triangularmente escotado. 

Patas bastante gráciles, amarillas, a excepción de la extremidad 
del último artejo de los tarsos, que está un poco oscurecida, y de 
los fémures posteriores, que son en casi su totalidad negros. Tibias 
posteriores un poco curvadas. 

Alotipo $ : Difiere del $ por su tamaño un poco mayor (2,6 X 
1,3); palpos mucho menos dilatados; élitros más ampliamente dilata- 
do-redondeados por detrás, simples, concolores, con el declive poste¬ 
rior en curva suave y sin la zona brillante de tono violeta del macho; 
abdomen negro con el último terguito simple, sin entalladura angulosa. 

Localidad: Cádiz, San Roque, I\-1955 (holotipo), V-1957 (alo- 
tipo), V-1956 (paratipo $ ), J. Ramírez leg. Nuestra colección. 

Dedicada en homenaje de gratitud a su descubridor D. José Ra¬ 
mírez García, maestro nacional en dicha localidad andaluza y entu¬ 
siasta entomólogo, a cuya generosidad debemos un rico e interesante 
material de aquella región. 

Observaciones. —Hypebaeus raniireci sp. nov. se distingue a prime¬ 
ra vista de las restantes especies ibéricas por sus élitros concoides 
azul oscuros, y el brillo apagado o sedoso de sus tegumentos y la 
conformación particular del apéndice elitral de los machos. Nuestra 
especie presenta estrechas afinidades con Hyp• vivgineus Abeille, del 
Oranesado y región nord-oriental de Marruecos, de la que no obstan¬ 
te se separa fácilmente por sus antenas mas cortas, no sobrepasando 
el tercio basal de los élitros, y de artejos proporcionalmente más co¬ 
tos y robustos (fig. 2, b y b'); por su pronoto más transverso, con las 
márgenes laterales más redondeadas en su mitad posterior (fig- 2, a 
y a') y menos estrechado hacia la base; por sus élitros, de brillo más 
apagado, más finamente chagrinados (en realidad micro-reticulados) y 
proporcionalmente más largos y más dilatados posteriormente, y, en 
fin, por sus patas, menos gráciles, con los fémures posteriores casi 
totalmente negros. 
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Ebacus suarczi sp. nov. 4 . 

Holotipo $ : Long.: 2,5 ram. Anchura máx.: 1,2 mm. 

Cuerpo oblongo, brillante, con pubescencia caediza muy corta y 
tendida, amarillenta; cabeza y patas posteriores negras; élitros metá¬ 
licos azul oscuros; pronoto y ¡Datas anteriores e intermedias, en parte, 
amarillos. 

Cabeza, con inclusión de los ojos, bastante más estrecha que el 
pronoto, negra, con tegumentos muy brillantes, sin puntuación; epis- 
toma amarillo; labro negruzco; pubescencia amarilla, bastante larga 
y semitendida. Frente aplanada, sin convexidad apreciable y sin im¬ 
presiones laterales; mandíbulas negruzcas; palpos oscuros, con su úl¬ 
timo artejo estrechamente truncado en su extremidad. Antenas bas¬ 
tante robustas, alcanzando por detrás la base de los élitros y con los 
artejos 1-4 amarillos, más o menos manchados de oscuro por encima, 
los restantes oscuros. Primer artejo casi tan largo como los dos si¬ 
guientes, ensanchado hacia la extremidad; segundo subcilíndrico, un 
poco más corto que la mitad del precedente; tercero y cuarto casi 
iguales, un poco más largos que el primero y subtriangulares, sobre 
todo el segundo; quinto a décimo iguales, subcilíndricos; undécimo 
vez y media tan largo como el precedente, cilindrico y terminado en 
punta roma. 

Pronoto transverso, un tercio más ancho que largo, amarillo-ro¬ 
jizo, borde anterior en curva muy débil, márgenes laterales y basal 
formando un arco de círculo casi perfecto, finamente explanado-rebor- 
deado en sus márgenes laterales y base. Tegumentos lisos, brillantes, 
sin puntuación perceptible aun a fuerte aumento, cubiertos de una 
pubescencia bastante larga, espaciada y tendida de color amarillento. 

Escudete transverso, truncado posteriormente. 

Elitros metálicos, de color azul muy oscuro, tan anchos en la base 
como el pronoto en su mayor anchura, casi doble largos como anchos 
son conjuntamente en la base; húmeros rectos, ampliamente redon¬ 
deados; lados paralelos en su primer cuarto, después bastante am¬ 
pliamente ensanchados hasta la mitad de su longitud, desde donde se 
estrechan en curva amplia hasta poco antes de la extremidad, en 
donde presentan una truncadura en ángulo casi recto con la sutura. 
Truncadura apical casi vertical, cóncava, su borde inferior (ángulo su- 


4 V. cita 2. 
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tural de los élitros) saliente hacia atrás y translúcido, presentando 
hacia el lado externo una pequeña sinuosidad donde se inserta un 
apéndice negro grueso en forma de cuchara, acodado poco después 
de su nacimiento, muy convexo y sin trazas de costilla dorsal (fig. 3, 
a); apéndice interno nulo. Puntuación elitral difícilmente visible, for¬ 
mada por puntos muy superficiales, densos y finos 5 ; los intervalos, 
al menos, doble anchos que los pun¬ 
tos mismos. Pubescencia de co¬ 
lor amarillento, muy corta y ten¬ 
dida. 

Pigidio profundamente hendi¬ 
do; abdomen por debajo negro 
brillante con pubescencia blanque¬ 
cina bastante larga y espaciada; 
el último esternito triangularmente 
escotado con sus lóbulos termina¬ 
dos en una punta larga, aciculada 
(fig. 3, b). 

Patas largas y gráciles, negras, 
con la extremidad de los fémures 
anteriores y medianos y sus tibias 
correspondientes amarillas; los tar¬ 
sos asimismo amarillos, aunque los 
posteriores son oscuros hacia la ex¬ 
tremidad. 

Alotipo $ : Difiere del $ por 
sus élitros un poco más ensanchados posteriormente, simples, sin trun- 
caditra apical ni apéndices; los últimos anillos abdominales sin par¬ 
ticularidades. 

Localidad: Granada, Jubiles, VI-1953, J. Suárez, A. Cobos, A. 
Pardo y J. Mateu leg. (Holo, alo y paratipos.) Nuestra colección. 

Denominada en homenaje a nuestro distinguido colega himenop- 
terólogo y buen amigo D. Francisco X. Suárez Egea, de Almería. 

Observaciones. —Por su sistema de coloración, el Eb. suarezi sp. 
nov. entra en el grupo de Eb. thoracicus (Fourcroy), conjunto que ya 
tuvimos ocasión de estudiar en 1952. pero la especial conformación 
del apéndice de la extremidad elitral. la ausencia de apéndice interno 

5 Estos puntos, simples hundimientos sin bordes netos, son poco nítidos, y 
su aspecto varía según el ángulo de incidencia de la luz. 




Fig. 3.— a, extremidad del élitro iz¬ 
quierdo de! macho de Ebaeus suarezi 
sp. nov. ; b, último esternito abdomi¬ 
nal de ídem. 
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y la forma del último esternito abdominal son notas suficientes para 
separarla cómoda y firmemente del resto de las especies en aquél in¬ 
cluidas. Por desgracia no ocurre así en las hembras, mucho más es¬ 
tables morfológicamente y apenas diferenciadas del tipo primitivo. En 
efecto, en los individuos de este sexo que atribuimos a nuestra espe¬ 
cie, capturados conjuntamente con el holotipo, nada sólido encontra¬ 
mos que permita diferenciarlos de los correspondientes del mismo sexo 
de Eb. glabricollis Rey, especie muy difundida por Andalucía oriental 6 . 


Ehaeus rosali sp. nov. 7 . 

Holotipo $ : Long.: 3,6 mm. Anchura máx.: 1,7 mm. 

Cuerpo oblongo, azul oscuro metálico, con las antenas, pronoto, 
tercio final de los élitros y patas anteriores y medianas de color ama¬ 
rillo-rojizo; pubescencia muy fina, blanquecina, sentada y caediza. 

Cabeza, con inclusión de los ojos, bastante más estrecha que el 
pronoto, negra, con el epistoma blanco amarillento; labro pardusco; 
mandíbulas amarillas, con la extremidad oscura; palpos también ama¬ 
rillo-rojizos, salvo el último artejo, en gran parte negro, este mismo 
artejo con la extremidad estrechamente truncada. Frente deprimida, 
un poco hundida entre los ojos, sus tegumentos brillantes, con una 
puntuación superficial bastante espaciada y fina. Ojos bastante gran¬ 
des, un poco prominentes. Antenas bastante largas, alcanzando hacia 
atrás el primer tercio de la longitud elitral, moderadamente robustas 
en la base y atenuadas hacia la extremidad, de color amarillo-rojizo, 
con los cinco o seis últimos artejos más o menos oscurecidos. Primer 
artejo largo, tan largo como los dos siguientes reunidos, progresiva¬ 
mente dilatado hacia la extremidad; segundo subcilíndrico, un tercio 
aproximadamente de la longitud del primero; tercero triangular, casi 
doble largo que el anterior; cuarto también triangular, pero un poco 
más largo y dilatado que el tercero; quinto a décimo tan largos como 
el cuarto, pero cada vez más paralelos; undécimo vez y media tan 
largo como los precedentes, fusiforme, casi cilindrico. 

Pronoto amarillo-rojizo, transversal, casi vez y media tan ancho 

6 Una revisión de las hembras del grupo de Ebacns thoracicus (bourcrov) 
se hace ya necesaria. A tal fin quizás el examen de la genitalia pudiera ser de 
utilidad, pero aunque el tema nos seduce, por el momento no poseemos el ma¬ 
terial necesario para intentar el estudio aludido. 

7 V. cita 2. 
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como largo, bastante convexo, brillante, liso o con puntuación fina 
inapreciable a los lacios; su borde anterior no rebordeado, ampliamen¬ 
te redondeado, redondeado asimismo en sus márgenes laterales y casi 
rectilíneo en la base; en los lados y borde basal se observa un es¬ 
trecho filete oblicuamente levantado a modo de reborde; pubescencia, 
como en la cabeza, fina, muy corta y tendida, amarillenta. 

Escudete transverso, truncado posteriormente. 

Elitros de color azul metálico oscuro, brillantes; su tercio poste¬ 
rior, incluyendo los apéndices apicales, amarillo-rojizo; el borde an¬ 
terior de esta mancha apical es ar¬ 
queado, presentando hacia el lado 
externo una escotadura angulosa 
(fig. 4, a). Tan anchos en la base 
como el pronoto en su mayor an¬ 
chura, un poco menos de tres veces 
tan largo como éste, un poco con¬ 
vexos por encima, ligeramente de¬ 
primidos a lo largo de la sutura; 
húmeros redondeados no salientes; 
lados subparalelos en su primer ter¬ 
cio, después ensanchándose pau¬ 
latina y bastante fuertemente has¬ 
ta los dos tercios de su longitud, 
desde donde se estrechan hasta la 
extremidad, que está bastante am¬ 
pliamente truncada. Angulo apical 
interno ocupado por una depresión 
o pliegue apenas oblicuamente dispuesto; el borde superior de este 
pliegue simplemente arqueado, sin festones; ángulo apical externo trun¬ 
cado, no lobiforme; en su parte interna se inserta un apéndice grande 
en forma de orejuela o valva que presenta posteriormente un lóbulo 
o diente muy destacado y excavado por encima; la parte superior ex¬ 
terna de este apéndice ofrece también una depresión bastante ancha 
y profunda muy bien delimitada que ocupa gran parte de dicho bor¬ 
de (fig. 4, a). Apéndice interno grande, alojado en el fondo de la 
depresión apical de los élitros, con su extremidad superior, que es 
bastante ancha, doblada hacia atrás; bordes laterales bruscamente di¬ 
latados ; parte inferior presentando dos puntas cónicas salientes, so¬ 
bre todo la interna (fig. 4, b). Tegumentos elitrales cubiertos de una 



Fig. 4.— a, extremidad del élitro de¬ 
recho de Ebacus rosoli sp. nov.; b, 
apéndice interno del mismo. 
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fina puntuación apretada pero bastante superficial y borrada hacia la 
extremidad; los puntos de contornos poco definidos 8 ; pubescencia aná¬ 
loga a la cefálica y protorácica, corta, tendida y amarillenta. 

Pigidio profunda y triangularmente escotado; abdomen por debajo 
totalmente de color azul oscuro metálico. 

Patas anteriores e intermedias totalmente amarillo-rojizas, a ex¬ 
cepción de las caderas, de la extremidad del apéndice del segundo 
artejo de los tarsos anteriores y de las uñas, que están más o menos 
oscurecidas; patas posteriores totalmente negras, salvo los tarsos y el 
borde interno y extremidad de las tibias —que son un poco sinuo¬ 
sas—, de color amarillo; tarsos posteriores relativamente cortos. 

Localidad: Segovia, San Rafael, 22-VI-1953, J. Rosal leg. Holo- 
tipo en nuestra colección; paratipo ( $ ) en colección Rosal. 

Hembra, desconocida. 

Denominada en homenaje a su descubridor, D. José Rosal Sagalés, 
joven y entusiasta entomólogo barcelonés. 

Observaciones. —El paratipo de nuestra especie presenta unas an¬ 
tenas más oscurecidas aún hacia la extremidad que en el holotipo, y 
las tibias posteriores son totalmente negras. 

Ebacus rosoli sp. nov. es una especie muy afín a collaris Erichson, 
con la cual podría ser confundida en un examen superficial a causa 
de su idéntica disposición cromática y tamaño; otro tanto podría de¬ 
cirse con respecto a la especie norteafricana Ub. contemptus Pardo, 
que también pertenece a este grupo. Se diferencia, sin embargo, de 
ambas, por un conjunto de características que creemos será mejor 
hacer resaltar en forma de una clave, referida exclusivamente a los 
machos, único sexo hasta ahora conocido de la nueva especie: 

1 (2) Palpos maxilares con la extremidad del último artejo estrechamente trun¬ 
cado; antenas con el primer artejo no manchado de negro por encima; 
fémures posteriores enteramente negros; las tibias de este mismo par 
negras por completo o con el borde interno amarillento (f. typica); man¬ 
cha amarilla apical de los élitros arqueada por delante y ocupando algo 
más del tercio de la longitud de estos órganos; depresión o pliegue de 
la extremidad elitral más o menos paralelo a la sutura y ocupando sólo 
la mitad de la anchura apical; apéndice interno grande, amarillento, con 
su extremidad superior doblada atrás y bruscamente ensanchado hacia su 


8 Indice de puntuación: 25 — (cf. Pardo Alcaide, Eos, XXX, 1954, pá- 

1 : 1 

gina 338). 
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mitad inferior, en cuya base presenta dos crestas o tubérculos, de los 
cuales el interno está más desarrollado y de forma cónica (fig. 4, b) 
. rosal i sp. nov. 

2 (1) Palpos maxilares con el último artejo ampliamente truncado en la ex¬ 
tremidad ; antenas con el primer artejo más o menos manchado de negro 
por encima; fémures posteriores más o menos amarillos, las tibias de 
este mismo par amarillas también por completo; mancha amarilla apical 
de los élitros angulosa o rectamente cortada por delante y ocupando la 
cuarta parte o menos de la longitud de estos órganos; depresión o pliegue 
de la extremidad elitral ancha, oblicuamente dispuesta y ocupando la 
totalidad o casi de la anchura apical; apéndice interno amarillo o ligera¬ 
mente ahumado, poco o apenas ensanchado en su mitad y sin presentar 
crestas o tubérculos en la base. 

o (4) Borde superior del pliegue apical apenas sinuoso; ángulo apical externo 
truncado, no lobiforme; apéndice externo con el diente o lóbulo posterior 
excavado por ambas caras, de suerte que forma una especie de lamina 
que se inserta en la parte posterior declive del mismo, lejos del borde 
inferior; apéndice interno amarillento j un poco dilatado-redondeado en 
su porción basal .. oollaris Erichson. 

4 (3) Borde superior del pliegue apical mas o menos ti i.-inuado; ángulo apical 
externo más o menos lobiforme interiormente; apéndice externo con el 
diente posterior convexo superior e inferiormente, de modo que forma 
una especie de tubérculo cónico situado sobre el borde posterior de 
aquél; apéndice pequeño, oval, estrechado hacia la base y ligeramente 
ahumado en el centro y bordes laterales . oontemptus Pardo. 


Attalus pictus (Kiesenwetter). 

Granada; La Sagra, VI-1950, Mateu & Cobos leg. (f. typica). 
Almería: Dehesa de La Alfahuara, A. Cobos leg. (f. typica). 
Málaga: Benaoján-Montejaque, V-1952, Mateu & Cobos leg. (al). 
jlavicollis Uhagón). 

De Andalucía sólo se conocía la ab. jlavicollis; probablemente en 
toda la Península, aunque faltan citas del N. y NO. 


Attalus amictus (Erichson). 

Barcelona: Santuario de Cabrera, V11-1922, A. Codina leg. 
Gerona: S. Daniel, V-1950, M. González leg.; Montseny, Brutl, 
VI-1950, A Lagar leg. 

Mitad septentrional de la Península. En una hembra del Monca- 
yo (VI-1940, Morales Agacino leg.) la orla amarilla apical se con¬ 
tinúa por la sutura hasta un tercio de la base (ab. jlavosuturalis nov.). 


Eos, XXXVI, 1960. 


9 
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Attalus analis (Panzer). 

larragona: Montalegre, \ 11-1910 (coll. Mus. Barcinonensis). 

Barcelona: Empalme, V-1917, Sagarra leg.; Sta. Isela de Vallalta, 
V-1950, A. Lagar leg. 

Gerona: Figaro, VI1-1914 (col!. Mus. Barcinonensis). 

Especie de dispersión peninsular poco conocida por hallarse sin 
duda confundida con la precedente, de la que se diferencia con rela¬ 
tiva facilidad por sus élitros, más brillantes, más cortos y menos pa¬ 
ralelos ; por la orla lateral amarilla de los mismos, menos ancha y va¬ 
gamente limitada por dentro, y, en fin, por sus fémures intermedios, 
negros en su mayor parte. 

De la Península sólo estaba citada de Portugal. 


Attalus limbatus (Fabricáis). 

Parece propia de la mitad meridional de la Península, de donde 
la hemos visto de muchas localidades andaluzas. Aunque citada por 
Pie (1953-14) del S. de Francia, en el Catálogo Sainte Claire Deville 
no figura esta especie. Tampoco la hemos visto de Baleares, de don¬ 
de ha sido citada igualmente. 


Attalus coloratus Abeille. 

Baleares: Palma de Mallorca. V1I-1915, B. Rotger leg. (/. typica); 
Pollensa, J. Clermont leg. (coll. Torres Sala) (ab. moraguesi Uhagón). 

A este endemismo balear habrá de ser referida sin duda la especie 
argelina A. semitogatus (Fairmaire) que cita Sietti (1932) de Pollen¬ 
sa, localidad clásica de la ab. moraguesi Uhag., caracterizada por su 
pronoto uniformemente amarillo. 


Attalus tristis zareoi ssp. nov. 9 . 

Difiere de la forma typica por su cuerpo proporcionalmente más 
esbelto, menos dilatado posteriormente, por su pronoto menos trans¬ 
verso, por su color bronceado-dorado, a menudo de tonalidad ligera - 


9 A la subespecie zareoi deberá referirse probablemente el ejemplar, tam¬ 
bién de Málaga, que cita Uhagón en su “Ensayo” (pág. 338 [108]). 
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mente verdosa, y, en fin, por sus antenas de artejos menos transversos 
y menos triangulares. 

Long.: 2,25 mm. Anchura máx.: 1,2 mm. 

Localidad: Málaga, II1-1946, A. Cobos leg. Una nutrida serie 
capturada sobre flores de Cistus albidus Linné. Holo, alo y paratipos 
en nuestra colección. 

Denominada en homenaje a la memoria del malogrado y distingui¬ 
do entomólogo D. Eduardo Zarco Segalerva. 

Observaciones. —Dentro del grupo de los Attalus concolores ibé¬ 
ricos sólo el A tt. gineri Escalera, de Ibiza, ofrecería una cierta con¬ 
vergencia cromática con nuestra subespecie, pero las tibias amarillas 
y la puntuación fina y rugosa que la especie ibicenca presenta en sus 
élitros permite la fácil distinción de ambas formas. Asimismo, el tono 
bronceado de los tegumentos de la nueva subespecie la aproximarían 
a la especie norteafricana Att. paradoxus Abeille, pero en esta espe¬ 
cie las tibias son amarillas y las fosetas o puntos elitrales son mucho 
mayores, profundos y un poco foveolados, caracteres que contrastan 
con las tibias metálicas y la mayor densidad, finura y nitidez de la 
puntuación elitral de la subespecie malagueña 10 . 


Attalus atrocyaneus Uhagón. 

Málaga, IV-1946, A. Cobos leg. (flores de Cistus libanotus Linné); 
Cerro San Antón (700 m.) IV-1947, A. Cobos leg. (cabezuelas de 
Picridium vulgare Desfontaines). 

No se conocían citas andaluzas de esta especie. 


Attalus lusitanicus Erichson. 

Gerona: Palamós, V-1952, M. González leg.; S. Feliú de Gui- 
xols, V-1954, M. González leg.; Llivia V-1933 (in coll. Mus. Bar- 
cinonensis). 

Esta especie, muy común en Andalucía y Baleares, de donde la 
hemos visto de numerosas localidades, parecía constituir un elemen¬ 
to meridional cuyo límite de dispersión por el Norte sería la Cordi¬ 
llera Central. La captura de Llivia, pequeño enclave español en la 
Cerdaña francesa, en un principio considerada como sospechosa, co- 


10 V. cita 2. 
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bra visos de verosimilitud por las del Sr. González en la provincia 
de Gerona, que amplían considerablemente el área de dispersión de 
hísitanicus hacia el Norte. La presencia de esta especie en territorio 
francés constituye una novedad para la fauna del país vecino. 


Attalus cyaneus (Fabricáis). 

Tarragona: C. Vicente Calders, YI-1934, Villalta leg.; Valls, V- 
1929, F. Español leg.; Tarragona, IV-1935, Dr. Balaguer leg. 

Especie meridional francesa con la que se enriquece nuestra fau¬ 
na; se la conocía asimismo de Sicilia. Cerdeña y Argelia. 


Attalus gracilis Riesen wetter. 

Cádiz: San Roque, IV, V-1957, J. Ramírez leg. 

Parece confinada, en la Península, en la parte meridional costera 
de la provincia de Cádiz 11 . Para una hembra que presenta el pronoto 
de color rojo uniforme sin banda negra mediana proponemos el nom¬ 
bre de: ab. gaditana ab. nov. 


Attalus varitarsis (Kraatz). 

Probablemente en toda la Península; faltan citas del NO. De Ca¬ 
taluña, de donde no había sido aún señalada, hemos visto o poseemos 
ejemplares de numerosas localidades; de Andalucía tenemos indivi¬ 
duos de Almería (A. Cobos leg.) y de San Roque, Cádiz (J. Ramí¬ 
rez leg.). 


Attalus elzeari Uhagón. 

Cádiz: Algeciras, Novellas leg. (in coll. Mus. Barcinonensis). 
Barcelona: Gavá, VIII-1894 (in coll. Mus. Barcinonensis). 


11 El Att. gracilis Kiesw. lia sido hallado también en la vecina costa africa¬ 
na. En nuestra colección poseemos un macho de esta especie, amablemente ce¬ 
dido por su captor, Sr. Ferrer Andreu, procedente de Benzú (V-1954), locali¬ 
dad cercana a Ceuta. Esta captura constituye una novedad para la fauna de 
Marruecos, donde el Att. gracilis parecía estar reemplazado por una especie 
muy próxima, el Att. bonnairci Abeille. 
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Attalus (Nepachys) peucedani Abeille. 

De esta especie, propia del Mediodía de Francia, sólo se conocían 
las citas que da Uhagón en su “Ensayo” (pág. 131) sobre una hem¬ 
bra procedente de Navarra y un macho de Cataluña. De esta última 
región poseemos una nutrida serie capturada en Martorellas (Barce¬ 
lona) IN-1946, por D. Juan Rutllant sobre una umbelífera, probable¬ 
mente un Daucus. 


Axinotarsus peninsularis Abeille. 

Barcelona: Prat Llobregat, V-1941, F. Español leg.; Casteldefells, 
V-1917, Sagarra leg. 

Después de la captura de la serie típica por Ancey, esta especie 
no había vuelto a ser encontrada en la región catalana; el Catálogo 
La Fuente la menciona también de Baleares. 


Axinotarsus tristiculus Kraatz. 

Como ya indicamos en una nota anterior (1954, pág. 109, nota), 
referimos a esta especie dos hembras de Sierra Tejeda (Málaga), VI - 
1952, A. Cobos leg. 


Malachius rufus Olivier. 

Gerona: Figueras, V-1954, M. González leg. 

Esta captura incorpora definitivamente esta especie, bien caracte¬ 
rizada por sus élitros rojos, a la fauna peninsular, en la que estaba 
incluida sólo por la cita vaga de Pie (1913, pág. 33) recogida en el 
Catálogo La Fuente. 


Malachius oberthüri Uhagón. 

Soria: La Losilla, VII-1929, Escalera leg. 

Málaga: Sierra Alcojona, Ronda, V-1952, Mateu & Cobos leg. 
No se conocían capturas andaluzas de este interesante endemismo 
peninsular. 
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Malachius dentifrons Erichson. 

Barcelona: Montseny, Montadors, VI-1950, VI-1951, A. Lagar leg. 

Nueva para la fauna peninsular. Según Pie (1913, pág. 34) se 
halla esta especie al comienzo de la primavera sobre flores de tomi¬ 
llo, retama, margaritas, euforbias y umbelíferas, y puede capturarse 
desde abril a junio. Nicolás (1896), que ha estudiado sus primeros 
estados, la señala como parásita de un ápido gastrilégido (Chalido- 
coma muraría Latreille). 


Malachius sierranus Evers 1948. 

A esta especie, descrita de Vistabella (Castellón), deberá ser asi¬ 
milado nuestro Malachius suaresi de Sierra María (Almería) (1956, 
pág. 19). 


Malachius barnevillei Puton. 

Teruel: Frías, VII-1958, M. González leg. 

Huesca: Valle de Ordesa, VTI-1955, J. Vives leg. 

Gerona: Hostalets de Bas, VII-1914; Camprodón, VIII-1940, 
J. Mateu leg. 

Barcelona: Pobla de Lillet, V-1939, Novellas leg. 

Segovia: Coca, VI-1941, Gasull leg. 

Esta especie sólo estaba citada de Cuenca y de Orense. 


Malachius viridis Fabricius. 

Barcelona: Empalme (Museo Barcelona). 

Gerona: Río Ter, V, VI-1954. M. González leg. 

Andorra: Massana, VI-1936 (Museo Barcelona). 

Aunque la presencia de esta especie en Cataluña es normal, no 
se tenían datos concretos de captura en aquella región. 


Malachius hispanus Perris. 

Almería: Alquián, III-1950, Mateu & Cobos leg. 

Málaga: Benaoján-Montejaque, V-1952, Mateu & Cobos leg. 
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Barcelona: Balenyá, IV-1932 (Museo Barcelona). 

No se conocían citas andaluzas de este elemento ibero-mauritano, 
y la captura de Barcelona constituye la cita más septentrional de la 
especie que conocemos. 


Anthocomus fenestratus Linder. 

Barcelona: Empalme, V-1917, Sagarra leg. 
Murcia: Totana, Dr. Balaguer leg. 
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